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MENDO. 
70RTUN. 
UN   RELIGIOSO. 
PUEBLO,   SOLDADOS,   CONJUBADOI. 


Aragón ,    siglo  XIÍ. 


Este   Drama   es  propiedad  del  Editor  f    quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima» 


ACTO    PRIMERO. 

£rt  Cita. 

www 

El  teatro  representa  una  gran  plaza  en  la  villa  de  Monzón. 
Grupos  de  ^ente  del  pueblo  :  en  uno  de  ellos  llustn», 
Gou/alo  y  Gómez,  que  sale  por  la  derecha  al  levantarse 
el  telón. 

ESCENA  PRIMERA. 

BUSTOS.     GONZALO.     GÓMEZ» 


¡     ▼    iva  el  rey 


Todos*   ¡     ▼    iva  el  rey  Alfonso! 
(Jom.  ;  Viva! 

v  la  reina  3c  Aragón 

doiia  Urraca,  su  mn*er, 
que  es  hermosa  como  un  sol. 
Bus*       ¿Vis  le.  á  la  reina? 
(jurri*  La   vi  , 

que  está  en  la  iglesia  mavor 
florida  como  un  ahril : 
i   la  hendida  Dios. 
flus»       Yo  lop;ré  entrar...  ¡pero  qué ! 
el  peni  ío  me  arrojó 
á   la  calle...  y  á  Dios  «raeias 
que  no  me  ahogué'  de  calor. 
Gom.      Yo  me    interné  codo... 

de  v.n  noble  ¡nfaneon 
qu  .ui  sus  pagea 

i  <]'  •  j>  laara  yo. 
Sabido  en  ini;i  colnmna 
esiuvr...  ¡  qué  confusión  ! 

i 


[2] 
¡que  pompa!  jamas  la  iglesia 
tan  de  gala  se  vistió. 
La  reina  postrada  estaba 
de  hinojos  con  gran  fervor, 
bajos  los  ojos  al  suelo 
y  en  santa  contemplación. 
Bellas  también  son  las  damas, 
mas  como  la  reina,  no, 
que  es  su  cara  la  de  un  ángel, 
y  de  un  ángel  su  candor. 
El  rey  está  mas  galán 
que  el  mas  apuesto  infanzón, 
y  síguenle  muchos  nobles, 
ricos  fidalgos  de  pro. 
Entre  todos  por  su  gala 
brillan  el  conde  Armengol, 
y  el  buen  don  Lope  de  López, 
de  Calatayud  señor. 
Mesnaderos  y  donceles, 
como  corteses  que  son , 
vistieron  todos  de  verde, 
que  es  de  la  reina  el  color. 
Bus.       ¡Bien  celebraron  las  bodas! 

bendiga  el  cielo  su  unión. 
Gonz.    Gran  lujo  nuestra  nobleza 

ha  mostrado. 
Bus.  ¡Sí  por  Dios! 

son  nuestros  reyes. 
Gonz.  ¡Callad! 

Bus.      ¡Esa  vana  ostentación 

cuesta  al  mísero  pechero 
tanta  fatiga  y  sudor! 
Gom.      ¿Y  qué  quiere  remediarle, 
si  ya  pechero  nació? 
cosas  son  de  la  fortuna. 
Bus.      Cosas  de  los  hombres  son. 
Mil  veces  considerando 
tanto  orgulloso  señor, 
he  pensado... 
Gom.  ¿Y  no  ha  pensado 


que  el  verdugo... 
Bus»  Pardiez  no, 

mas  pensaré  en  el  verdugo. 
Gom»      No  será  tan  hablador. 

ESCENA   II. 

LOS      M  I  S  31  O  S.      M  E  H  D  O. 

Bus*      ¿Salen  ya?  (A  Mendo.) 

Men»  ¡Qll('  nan  de  salir! 

aun  en  la  iglesia  los  dejo, 

v  va  no  pude  sufrir... 

si  aguardáis,  os  aconsejo 

que  os  marchéis. 
Bus.  ¿No  han  devenir? 

Men*      Ahora  están  en  el  sermón, 

\    luego  se  marchan  todos. 
Bus»       ¿Que"  no  diirrinrii  en  !\Ionzon? 

pues  tiene  el  rey  buenos  modos 

de  agradecer  la  función. 
Men*      Nunca  agradecen  los  reyts, 

y  en  vano  es  agasajallos: 

servirlos  v  festcjaHos 

para  los  reyes  son  le\rs 

\   obligación  de  vasallos. 
(Se  ve  atravesar  por  el  fondo  ñ  don  Fcrriz  de  Lizana.) 
Men,      Ahora  va  el  viejo  Lizana... 

miradle...  triste  la  faz 

y  la  cabellera  cana  , 

aun  mi   frente  ostenta  vana 

los  laureles  de  Alcoraz. 
Con:.    ¿Quién  es  ? 
Men»  Em  viejo  un  d¡a 

por  su  valor  v  osadía 

hizo  á  los  moros  temblar, 

\  en  premio  á  m  bisarria 
dióle  el  r>  \  ;í  Castellar. 
(¡otn.     Dicen  que  también  le  dio* 

junto  á  Montón  un  <  astillo 
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que  de  los  moros  ganó. 
Men.      ¡Y  es  señor  de  horca  y  cuchillo! 
Bus.      ¡Cáspita! 
Men.  ¿  Temes  ? 

Bus.  ¿Pues  no? 

Desventurada  la  grey 
que  sufre  el  infame  yugo 
de.  tanto  pequeño  rey  , 
cuyo  capricho  es  su  ley 
y  su  justicia  el  verdugo. 
Gom.     ¡Chit... !  buena  la  vais  á  hacer. 
Bus.      Nadie  escucha. 
Men.  ¿Voy  ventura 

á  su  hija  lograsteis  ver? 
Jamas  he  visto  en  muger 
tan  celestial  hermosura. 
Gom.     Mas  dicen  que  es  recatada 
V  modesta  como  hermosa. 
Bus.      Siempre  la  he  visto  tapada, 
y  de  una  dueña  celosa 
de  continuo  acompañada. 
Men.      Y  un  hijo  tiene  también» 
Gom.     Caballero  de  gran  pro, 
que  á  la  conquista  voló 
de  la  gran  Jerusalen, 
donde  cautivo  quedó. 
Bus*      Esa  noticia  quizá 

causa  el  dolor  que  le  abate. 
Gom.      Mucho  le  quiso. 
Bus.  Mas  ya 

mandó  un  crecido  rescate 
con  que  libre  tornará. 
Gonz.    Veréis  si  van  á  salir 

los  reyes,  y  no  logramos 
verlos  si  aquí  nos  estamos. 
Bus.      Sí,  sí,  que  se  pueden  ir: 

vamos  á  )a  iglesia. 
Todos.  Vamos; 


en 

ESCENA    III. 

DO  5      RAMIRO.     ORTI2. 

Ortiz.    ¡Gran  función  por  vida  miaí 

Ham.     Sí,  Ortiz  y  función  estremada. 

Ortiz,     ¿Qoe  no  puede  curar  nada, 
ardor,  tu  melancolía  ? 

Jiam*      ¿Curar  mis  penas  ,  Ortiz? 
¡gran  Dios  si  posible  fuera! 

Ortiz,     ¿Qué  tienes? 

Hura.  Me  desespera 

ver  tanta  gente  feliz. 
¡Con templarme  tan  temprano 
esclavo  de  injusta  ley 
mientras  coronado  rey 
celebra  bodas  mi  hermano! 
¡Minie  en  su  corle  orgullos» 
abatido  y  despreciado 
porque  en  mi  celda  encerrado 
pasé  mi  edad  mas  bermosa  ! 
j  Esos  nobles...!   bien  lo  ves; 
á  la  corte  nunca  \ov 
maguer  que  en  Monzón  estoy... 
v   \  i\o  mas  libre. 

Ortiz.  [Pues.-! 

lhuii.     Harto  tiempo  he  sido  esclavo 
ib-  la  calda   y  del  abad. 

Ortiz.     Dices  bien,   la  libertad, 

Jiam.     Go/.ar  del  mundo. 

Ortiz.  Lo  alabo. 

Jiar/i.      Injusto   mi   padre  fue 

cuando  sin   lev  ni  calino 

ni  ■  abandono  tierno  niüo, 
donde  á  Dios  n»--  consagré* 
¡Oh !  ¡mi  padr  ... ! 

Ortiz.  D 

li'1,,1.     De  Mfoeso  nada  sé  \<»; 
s.do  »é  que  ui»'  -ni..  » 


Ortiz, 
Ram, 
Ortiz. 
Rara, 


á  ese  oscuro  monasterio: 
solo  sé  que  no  nací 
para  ser  monge  y  rezar, 
que  he  sentido  palpitar 
un  corazón  que  hay  aqui. 
¡Menguada  mi  vida  ha  sido 
en  aquel  claustro  por  cierto! 
para  el  mundo  estaba  muerto, 
y  ahora  juzgo  que  he  nacido. 
\Qné  bello  es  el  mundo,  Ortiz, 
con  sus  galas  ostentosas, 
con  sus  mugeres  hermosas...! 
Con  la  hija  de- don  Ferriz. 
¡  Loco  estoy ! 

Pronto  cegaste. 
No  vi  hermosura  mayor 
ni  tan  sencillo  candor 


Ortiz*  ¿La  hablaste? 

liani.     Benigna  escuchó  mi  queja, 

y  no  en  vano  la  rogué: 

toda  la  noche  pasé 

velando  bajo  su  reja. 
Ortiz*    ¿Y  ella  también? 
Rarn,  ■  También  ella 

hasta  la  aurora  veló. 
Ortiz»    Y  al  fin,  ¿qué  te  contestó? 
Ram,     Di  jome  que  era  doncella. 
Ortiz.    Te  habló  de  padre  y  hermano.*. 
Rarn,     De  uno  y  otro. 
Ortiz,  ¡Bien  está ! 

mañana  te. exigirá 

de  esposo,  palabra  y  mano. 
Ram,     Vive  el  cielo,  que  á  no  ser 

por  mi  desdicha  terrible 

el  casamiento  imposible, 

la  lomara  por  muger. 
Ortiz.    Sea  tu  manceba. 
Ram.  No  croo 

que  asi  mi  pasión  admita, 


OrtU. 


Ram. 


Ortiz. 

Rarn. 

Ortiz. 
lia  tu. 
Ortiz. 

Jlarn» 

Ortiz. 

Rarn. 
Ortiz. 

Rarn. 
Ortiz. 
lium. 
Ortiz. 


m 

que  lleva  en  su  frente  escrita 
la  virtud  con  el  «leseo. 
No  te  cause  eso  inquietud 
mientras  no  se  muestre  impía , 
que  no  admiten  compañía 
el  deseo  y  la  virtud  : 
*ino...  olvídala. 

Tampoco... 
fuera  olvidarla  locura. 
No  he  de  perder  su  hermosura  , 
que  fuera  tenerla  en  poco. 

Y  no  es  un  vano  capricho, 
es  una  ardiente  pasión. 

Pues  no  hay  mas  en  conclusión 
que  engañarla. 

Bien  has  dicho. 

I  espOSO... 

Eso  no  es  nuevo. 

Y  para  que  no  se  asombre 
callas  tu  estado  y  tu  nombre. 
Bien  nie  aconsejas;  lo  apruebo. 
Iré  á  la   iglesia  por   vella. 
Alli  >  iene  una   tapada 

de  una  dueña  acompañada. 
¡Pardiea!  [arara  que  ei  ella. 
¿Dueña  \   doncella  en  un   punto 
ganaste,  dichoso  amante? 
Díla  á  la  dueña  un  diamante... 
Entonces,    nada   pregunto. 
Mostróse  blanda. 

Sí  creo... 
puedes  contar  (  un   la  dueña. 


ESCENA    IV. 

DICHOS.     ALDONZA.      ISABEL. 
liara.      Ellas  son  :    bil  I  uní  -eña... 

no  me  engaitó  mi  deseo.  {St  acerca  <i  Isabela 

Doncella  de  D  .  n  , 

«pie   donde  quier  que  miráis 


Isab. 

Aid. 

Isab. 

Aid. 

Itab. 

Aid. 

Isab. 

Aid. 

ísab, 

Aid. 

Isab. 

Mam. 

Aid. 
Isab. 
Aid. 

Ram» 
Aid. 
Ortiz. 
Aid. 


Ortiz. 
liarn. 
Aid. 

Ram. 

Ortiz. 

Aid. 

Ortiz, 

Aid. 


[8] 
corazOnc»  arrastráis 
de  vuestro  orgullo  despojos, 
l  dónde  vais  ,   señora  mía, 
tan  apuesta  y  tan  velada? 
¡  Apartad! 

¿  Qué.  es  eso  ? 

Nada, 
¿  Ese  doncel    qué.    queria  ? 
Díjome  cosas  de  amores. 
¿Eso  os  dijo?    ¡Virgen  Santa! 
¿Que.   hable  de  amor  os  espanta 
un  galán    como  unas  llores? 
¿  Ya    te  ha    gustado  el   amante  ? 
Muy  pronto  te  enamoró. 
¿  No  he  de  contestarle? 

No... 
¡Líbreme  Dios...! 

¡  Un   instante! 
Permitidlo,   y  Dios  os  dé 
por  ello   buena  ventura. 
¿En  la  calle?  ¡qué  locura! 
Mirad  que  me  enojaré. 
Yo,   por  mí,  nada   me   importa; 
pero  por  Dios  no  me  atrevo. 
Pues... 

Esto  para  mí  es  nuevo. 
(  ¡Bruja   infame!  ) 

¡Estoy   absorta! 
Mas   si   la  intención   es  casta 
como  Dios  manda  y  enseña... 
(Colmillos  tiene   la  dueña.) 
¿  Dudarlo  podéis  ? 

Bien...  basta: 
hablad   pues.     (Se  relira  á  un  lado.) 

¡  Ángel  de  luz.... ! 
(  ¡Maldita  vieja  hechicera!) 
Y  si  el  viejo  nos  cogiera... 
Por  la  señal  de  la  cruz...! 
Que  no  te  viera  yo  arder! 
De  enemigos  líbranos....' 


[í>] 

Buena  me  esperaba,    ay  Dios, 

si  aqui  nos  llegara  á  ver. 
Ram,     Ya  pudisteis,  prenda  hermosa, 

mi  pasión  adivinar. 
Isab.      Decid  si  lo  sé   apreciar, 

que  entenderlo  es  fácil  cosa. 
Ram.     Que  lo  apreciéis  no  dudaba. 
Isab.      ¿Orgulloso?  bien  está. 
liarn.     ¿  Heme  engañado  ? 
Isab.  Si  ya 

lo  sabéis... 
Ram.  ¡No  me  engañaba! 

Jsab.      Acabad.  (Putrniro  la  toma  una  mano.) 
Ortiz.  (¡Espera  un  poco!) 

liarn.     Decidlo,  decidlo  pues... 

postrado  aqui    á  vuestros  pies 

lo  be  de  escuchar. 
Jsab.  ¿  Estáis  loco? 

Ortiz.     (¡Bueno!) 
Jsab.  ¡fin  la  calle!  soltad... 

mirad  que  á  mi  dueña  llamo. 
Ram.     Dime,  Isabel,  ^*  yo  te  amo." 
Jsab.       Bien,  lo  diré...  ¡si  es  verdad! 

No  me  tenéis  compasión 

cuando  llorando  me  veis; 

cuando  oprimido  tenéis 

mi  ¡nocente  corazón. 
Ram.     ¡Lágrimas! 
Jsab.  ¡  Oh  !  v  cuan  en  breve 

amé  desenvuelta    y   loca , 
udo  mi    pecho  de  r<»ca 

y  mi  condición  de  ni.\e. 
Ram.      ¿Quién  es.  mas  que  no  dichoso? 
Aid.         ¿No  :i<ai>o¡s?   si   ¿¿i    QOS   \eu... 

l*ab*      Si ,  La.sta  ya. 

Ji'ini.  ¡Cómo  el   bf<  n 

M  li  v  ¡un»  v  |>i  ten 

\  <i  01   muy    pi  imlii  quería. 
Jsab*      Esta  o  m  he  <  .•}<••!  ai  c 

en   I  i   1 1  ja. 


. 
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Ram.  ,        Allí  estaré 

apenas  espire  el  dia. 
Aid.       ¡El  viejo! 
Isab.  ¡Mi  padre! 

Aid.  Sí. 

Isab.      Idos  por  Dios. 
Rom.  Sí...  me  voy... 

(Se  aparta  con  Ortiz  al  fonda  del  teatro.) 

¡Ay  Ortiz!  ¡qué  feliz  soy! 

¡me  ama  tanto! 
Ortiz.  Ya  lo  oí. 

ESCENA   V. 


LOS     MISMOS.     DON     FERRIZ. 


Ferriz, 

Isabel,  tarde  viniste; 
ahora  la  función  acaba... 

Isab. 

Culpa  es  de  Aldonza. 

Aid. 

Eso  es... 

yo  soy  siempre  la  culpada. 

' 

No  es  sino  suya,  señor. 

Ferriz, 

¿Y  agora  salis  de  casa? 

Isab. 

En  este  momento.. 

Aid. 

Sí... 

ahora  salimos. 

. 

Ferriz, 

¡Ya  es  tanta 

■ 

Aid. 


la  soledad  en  que  vives, 
de  todo  placer  privada  ! 
Eso  es  por  demás...  perdiste 
ver  á  la  reina  y  sus  damas , 
que  dan  envidia  á  las  llores 
por  su  hermosura  y  su  gala. 
No  viste  al  rey...  mil  galanes 
caballeros  le  acompañan 
cubiertos  de  plumas  y  oro... 
Ya  lo  veis...  por  vuestra  causa 
hemos  perdido»*  estaría 


.l.id 


a  íriuv  bueno 


aya 


Y  decidme,  de  la  reina... 
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¿es  hermosa? 
Ferriz.  Doña  Urraca 

es  la  humana  perfección. 
Aid.       ¿Y  de  virtud... 
Ferriz.  Una  santa. 

Aid.       ¡  Quién  la  hubiera  visto  ! 
Ferriz.  Ahora 

de  salir  del  pueblo  acaba. 
Aid,        ¿  Salen  de  Monzón... 
Ferriz.  A  Huesca 

á  abrir  las  cortes  se  marchan. 
Isab.      Entonces  nos  volveremos. 
Ferriz.  Triste  estás. 
Isab.  No  tengo  nada... 

al  contrario. 
Ferriz.  ¿  Pues  por  qué 

tan  pronto  volver  á  tasa? 
Isnb.      Gústame,   padre,  estar  sola. 
Aid.         (Recursos  de   enamorada.) 
Ferríx»  Vamos ,   ¡mes  asi   lo  quieres. 

(¡Qué  virtud***}   ¡es  una  santa!) 

Seré  yo  tu  caballero. 
Ortiz.     El  padre  las  acompaña. 
{Se  acercan   Ortiz  f  Hartura  á  Aldonza,  que  se  lia 

quedado  detrás,    >   al  aussu  la  hablan.) 
lltim.     Tengo  que  hablaros. 
Aid.  Después : 

antes  que  anochezca.  ¡Gracias! 

(Uon  Ramiro  ¡a  da  un  bolsillo.) 

ESCENA     VI. 

DON      RAMIRO,      O  Ú  T  1  A. 

liara.      Nudic,   apresura   lu   VOCM 

\  al  día  oscuro  e  j  .1 , 
que  donde  Estafo]  . 
sobran  I  ti  Maces  del  <  :>•!<>. 

>s"   '•"  d<     ,  11. n  lie  ,   .1    mi  anhelo... 

Ortiz*    Sa. 


• 

.:. 

- 

[<2] 

Ttarn.  J  Verdad!  loco  estoy... 

pero  tan  dichoso  soy... 
Ortiz,    j Estremada  es  su  hermosura! 
Ram,     Apenas  creo  mi  ventura, 

y  todo  ventura-  es  hoy» 

¿Qué  fue  mi  vida  hasta  aqui...  ? 

pasó  ignorada  y  perdida  , 

y  en  negra  celda  escondida 

años  hermosos  viví... 

arios  hermosos  que  asi 

en  un  desierto  pasaron 

y  lentos  se  resbalaron 

sin  esperanzas  ni  amor, 

pidiendo  siempre  al  Señor 

por  los  demás  que  gozaron. 

Para  otros  era  el  vivir... 

¿Por  qué  tan  contraria  suerte? 

y  era  para  mí  la  muerte 

el  mas  bello  porvenir. 

Ya  no  quiero  mas  sufrir 

en  esa  negra  clausura  , 

ni  mas  en  mi  vida  oscura 

agenas  culpas  llorar, 

que  la  vida   es  para  amar 

tanta,  divina  hermosura. 

ESCENA    VII. 

BICHOS.     UN     CRIADO     DEL    REY. 

Rrtm,     ¿Qué  es  eso? 

Criado,  Una  orden  del  rey. 

tiam,     (¡Ordenes!  ¡siempre  mandar!) 

Al  rey  podéis  contestar 

que  su  mandato   es  mi  ley.  (Fase  el   errado,') 
Ortiz,     ¿Qué  es  ello? 
Jiar/i,     (Lee.)  W  Es  mi  voluntad 

que  por  nuestro  bien  común 

os  vais,  Ramiro,  á   Sahr.Mín 

de  su  monasterio  abad.  ^ 


un 

Mal  escoció  U  ocasión. 

¿Hay  hombre  mas  infeliz? 

¡Abad  de  Sahagun,  Ortiz, 

amando  con  tal  pasión! 
Ortiz.    ¿  Y  vas  ? 

Ram.  ¡Oh!  sin  duda  alguna. 

Ortiz,    ¡Por  cierto  que  es  trance  fuerte! 
Ram.     \  Ay  Ortiz!  \  tal  es  mi  suerte, 

conmigo  siempre  importuna! 
¡Isabel! 
Ortiz.  ¿No  la  verás? 

Ram.     Ella  esta  noche  me  espera, 

enamorada  ,  hechicera... 
Ortiz.    ¿Y  tal  dicha  perderás? 
Ram.     ¡  Oh !  necio  fuera  y  cobarde. 
Ortiz.    ¿Irás? 

Ram.  Es  mi  Tínico  bien. 

Ortiz.     ¿Y  al  monasterio? 
Ram.  También.  .< 

al  monasterio,  mas  tarde. 


ACTO  SEGUNDO. 

j 
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Calle,  y  en  el  fondo  una  casa  con  puerta  y  un  balcón  sobre 
ella  ,    donde   están"  asomadas  Isabel   y  Aldonza.   Es  de 

noche. 

■      íi 

ESCENA       PRIMERA. 

ISABEL.  ALDONZA. 

. 

Aid.       ¿Oi  vendrá?  no  lo  dudéis, 

que  es  muy  cumplido  galán, 

y  á  que  cierre  mas  la  noche 

sin  duda  esperando  está. 
Isab.      Temo  que  venga  mi  padre. 
Aid.       ¿  Vuestro  padre  ?   sí  en  verdad, 

que  si  estas  cosas  supiera... 
Isab.     Nos  mataba. 
Aid.  ¡  Barrabás ! 

buen  genio  tiene  el  vejete; 

mas  por  eso  no  temáis, 

que  en  esto  de  engañar  padres 

soy  discreta  por  demás. 
Isab.      ¿Y  qué  me  dices,    Aldonza, 

de  esc  mí  nuevo  galán  ? 

¿qué  me  dices? 
Aid.  Que  os  aguarda 

completa  felicidad. 

Caballero    mas  cumplido, 

y  tan  discreto  ademas... 
Jsab.       Y   noble  sin  duda. 
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Aid.  ¡Ohí  sí... 

noble  sin  duda  será. 
No  es  de  plebeyo  linage 
su  altivo,  airoso  ademan: 

yo  apostaría  mis  tocas 
que  es  de  reyes  su  .solar. 
Jsab»      No  tanto  ,  mi   dueña. 
Aid.  Sí, 

que  es  señor  muy  principal. 
Jsab.      ¡Y  tan  amable.,.! 
Aid.  Eso  ,  mucho: 

mucho  le  debes   amar. 
Jsab.      Tú  me  pierdes. 
Aid.  ¿Por  qué  asi  ? 

Jsab.      Mucho  le  encareces,  ¡ay! 

á  quien  en  amor  de  fuego 

por  él  delirando  esta. 
Aid.       Bien  lo  merece. 

Jsab.  ¡Oh!    ¡cuál  tarda! 

Aid.        Bien  lo  merece  en  verdad, 

que  á  ser  yo  doncella  ,  hermosa, 

y  en  mas  atrasada  edad... 
Jsab.      ¿Quién  no  le  amara  en  el  mundo? 
Aid.        ¿No  veis  dos  bultos? 
J$ab*  ¿Serán? 

Aid.       Ellos  son:  vo   me  retiro: 

sin  miedo  podéis  hablar, 

que  yo  por  si  viene  el  padre... 
Jsab.      Yete,  sí. 
Aid.  ( ¡  Pobre  ra  paz, ! ) 

ESCENA    II. 

isabel    en  el  balcón,    don   ramiro    y    ORTIZ    por  la 
izquierda* 

/lar/i.     Cuida   tii   si  viene  gente, 

no  interrumpan... 
Ortiu  Lo  haré  asi. 

liarn.     Si  no  me  amafio,  (¿tú  alli. 
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Ortiz. 

Ram. 

Ya  te  esperará  impaciente. 
¡  Cuidado...! 

Ortiz. 

No  temáis  nadar 

Ram, 

No  venga  algún  importuno ; 

y  si  se  obstinase  alguno... 

Ortiz. 

Si  se  obstina,  una  estocada. 

Ram» 
Ortiz. 

Buen  argumento» 

Allí  estoy: 
no  os  pierdo  de  vista. 

Ram. 

A  Dios. 

Isab. 

Uno  se  acerca. 

Ram. 

¿Sois  vos? 

Isab. 

¿Quién  es? 

Ram. 

¿  Isabel  ? 

Isab. 
Ram. 

Yo  soy. 
Macho  he  tardado. 

Isab. 

¡Sí  á  fé! 

nn  amante  siempre  tarda 

para  la  que  ansiosa  aguarda, 

Ram. 

V  há  ya  tiempo  que  esperé. 
Perdonadme :  causa  ha  sido... 

Isab. 
Ram. 

Algún  otro  amor. 

¡ Señora ! 

Isab. 

¿quejas  y  zelos  agora? 

Muy  mal  lo  habéis  enlendido. 

Ram.     Rigurosa  estáis. 

Isab.  Sí  estoy, 

que  me  tenéis  enojada. 

Idos  pues. 
Ram.  No  os  falté  en  nada, 

mas  si  lo  queréis,  me  voy. 
Isab.      Esperad. 
Ram.  ¡Señora  mia! 

¿me  habéis  llamado? 
Isab*  Os  llame, 

no  me  acuerdo  para  qué. 
Ram.     ¿Por  qué  fingiros  impía? 

Si  me  amáis,  ¿por  qué  sin  duelo 

con  tlnn-za  me  traíais? 
Isab.      ¿Por  qué?  poique  no  me  amáis, 
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y  sois  Bu  hombre  de  hielo. 
Tronío  os  marchabais. 

Ram.  Creí 

daros  en  ello  placer. 

Jsab.       ¿No  sabéis  que  á  una  muger 
no  se  la  obedece  asi  ? 

Ram.     Sois  discreta,  y  vo  os  adoro 
por  discreta  v  por  hermosa. 

Jsab,      ¿No  hallasteis  en  mí  o  Ira  cosa, 
otro  mas  rico  tesoro  ? 

Ram.     ¡Isabel! 

Jiaü.  Un  corazón 

que  sabe  amar  con  locura  , 
mas  vale  que  esa  hermosura, 
y  mas  que  esa  discreción. 

Ram.     ¿Quién  es  mas  que  yo  dichoso? 
¡  Isabel  !  ¡si  yo  estuviera 
«'i   tu  lado!  ¡  si  pudiera 
I  lámar IDC  en  breve  tu  esposo! 

Isab.  Fa<  il  es,  si  vuestra  cuna 
á  mi  noble  cuna  iguala, 
aun. jim'   t;mlo  brio    \    gala 

no  es  de  plebeya  Ebrtfcina« 

Pedidme  á  mi  padre. 


Ram» 

Sí... 

Itabt 

OS  pediré. 

Y  no  os  asombro 

Ram, 
ísab. 

que  os  pregante  vuestra  nom 

Imposible. 

ino  asi  ? 

11.  un. 

Jsab, 

Sabré  islo,  pero    no  agota* 

¿  Pues  cómo  ? 

Jlarn. 

1   u  misterio  es; 

1  .,,',. 
Ram. 

pero  s<>\    a  rae  i: 

v  noble  también  ,  .señora. 
Eso  bien  creo. 

mas  , 
de  Doble  honrado  na*  i, 

y  lis  promesas  que  dí 

no  las  quebranta  lamas* 
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Isab, 

Fuera  negra  ingratitud 

desvanecer  mi  esperanza. 

Ram* 

¡Qué...!  ¿tan  poca  confianza... 

Isab» 

Amor  es  todo  inquietud. 

¡  Temo  porque  os  quiero  bien ! 

Ram* 

¿Teméis,  Isabel,  por  eso? 

Isab» 

Soy  zelosa ,  os  lo  confieso, 

pero  sé  querer  también. 

Ram* 

¡  Feliz  yo  que  tal  ventura 

consigo!  ¡yo,  desdichado, 

por  la  suerte  condenado 

á  morir  en  noche  oscura! 

Isab* 

¡Oh!  silencio... 

Ram* 

Y  verme  asi 

dispertar  á  un  bello  dia          . 

tras  de  la  noche  sombría 

que  soñando  padecí. 

Ya  no  hay  lágrimas  ni  hay  hiél, 

y  mi  ventura  es  cumplida... 

tu  eres  el  sol  de  mi  vida  ; 

tú  eres  mi  gloria,  Isabel. 

Isab* 

No  habléis  asi... 

Ram» 

Perdonad. 

Isab, 

Y  si  alguno  nos  oyera... 

Ram* 

No...  ninguno. 

Isab, 

Mas  pudiera 

venir  mi  padre...  acabad. 

Ram» 

¿  Os  veré  luego  ? 

Isab* 

Mañana. 

A  Dios. 

Ram* 

¿  Qué  tan  pronto  os  vais  ? 

¿Ya,  mi  sol,  os  eclipsáis? 

Isab. 

Preciso. 

Rarn* 

¡Suerte  inhumana! 

Isab* 

j  A  Dios ! 

Rarn* 

¡  A  Dios !  {Vasc  Isabel*) 

t»3 

ESCENA    IIÍ. 

DON    RAMIRO.    Luego    ORTIZ. 


Ram. 

¡Cuan  hermosa 
y  cuan  tierna...!  ¡Suerte  horrible, 

que  haces  mi  dicha  imposible  y 
y  mi  existencia  enojosa! 

No  es  mi  culpa  ,  ni  es  delito 

si  por  tu  insano  rigor 
de  esa  desdichada  ilor 

el  tierno  cáliz  marchito. 

Ortiz... 

Ortiz, 

¿Se  acabó? 

Ram. 

La  dueña 
aun  no  ha  salido,   y  quizá 

arrepentida   estará. 

Ortiz* 

Por  Dios... 

Ila/n. 

Hagamos  la  sena. 
¿Tragiste  la  escala? 

Ortiz. 

Aqui 
ya  la  tengo  preparada. 
¿  Qué  es  la  sena  ? 

Ram.                                     Una  palmada. 

{Ortiz  da  una  palmada,  y  entreabren  el  balcón*) 

¿No  se  asoma  nadie? 

Ortiz. 

Sí. 

Aid. 

{Al  balcón.')  ¡Silencio! 

Riirn. 

¿Aun  no  es  ocasión? 

Aid. 

Vuestro  intento  no  adivino... 

{Echando  un  cordón.) 

¿está  la  escala  ? 

Ram. 

Ya  vino. 

Aid. 

Atadla  en  esc  cordón. 

[Ramiro  ata  la  escala.  Aldonxa  la  sube,  y  la  sujeta 

al 

balt  un.) 

Ram. 

Atadla  bien... 

.  tld. 

Bien  está. 

Ram. 

Que  fuera  tranco  infeliz...  (Sube*) 
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menta  con  el  viejo,  Ortiz. 
Ortiz,    Yo  os  juro  que  no  entrará. 

ESCENA.     IV. 

ORTIZ.      Luego     DON     FE&R.IZ» 

Ortiz*    ¡Bueno!  si  viene  y  se  empeña 

en  entrar...  ¡  lance  sería! 

y...  casi  me  alegraría 

por  esa  maldita  dueña. 

Mucho  lo  temo...  y  no  sé 

lo  que  he  de   hacer  en  tal  caso... 

alguien  viene...  tenga  el  paso,  {Sale  don  Ferriz,) 

y  hágase  atrás  vuesarcé. 

¿  Lo  haheis  oido  ? 
Ferriz,  ¿Un  matón 

á  mi  puerta  ? 
Ortiz,  ¡Mala  peste! 

el  padre  sin  duda  es  este, 

y  viene  á  mala  ocasión. 
Ferriz*  Haceos  á  un  lado ,  el  hidalgo, 

si  sois  hidalgo. 
Ortiz,  Sí  soy. 

Ferriz,  Idos  luego. 
Ortiz,  No  me  voy 

si  he  de  mereceros  algo. 
Ferriz,  ¿No  puedo  entrar  en  mi  casa? 
Ortiz,    Si  gustáis,  por  ahora  no, 

que  estoy  guardándola  yo, 

y  entre  tanto  nadie  pasa. 
Ferriz,  Ved  que  me  voy  enojando. 
Ortiz.     Hacéis  hicn  :  yo  tal  haría. 
Ferriz,  ¿  Os  burláis?  por  vida  mia 

que  he  de  mataros. 
Ortiz,  ¿Y  cuándo? 

Ferriz.  No  os  hurléis  de  un  viejo  noble , 

(Se  acerca  á  Ortiz  empañando,) 

y  aprovechad  el  consejo. 
Ortiz.    Haceos  atrás,  el  buen  viejo  , 
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ú  os  rebano  de  un  mandoble. 
Ferriz.  Yo  os  castigaré.  {Saca  la  espada») 
Ortiz.  ¡Pues   ya! 

Ferriz.  ¡Villano! 
Ortiz.  Su  edad  le  valga: 

¡  mas  no  me  iré  hasta  que  salga 

el  hombre  que  dentro  está! 
Ferriz,  ¿Vn  hombre  en  mi  casa,  un  hombre  ? 
Ortiz»    Noble  v  bizarro  doncel»* 

quiere  á  la  hermosa  Isabel  : 

¿qué  hay  en  esto   que  os  asombre? 
Fcrrizt  Te  estás  burlando,  villano, 

de  mí  porque  viejo  soy... 

defiéndete  va. 
Ortiz.  Ya  voy.  (/lint/?.) 

Dejadlo...  os  tiembla  la  mano. 
Ferriz.  De  furor...  y  de  vejes.  (Cesan.) 
Ortiz.     ¿Os  dais  por  vencido? 
1  \  rriz*  No... 

m¡  rabia  no  se  rindió.  (Vuelven  d  reñir.) 
Ortiz.     ¡Esforzado  sois  pardiez! 
Aid.        (Dentro.)  ¡Una  pendencia!  haz  que  salga 

al   panto  ,   nina  ,   Isabel. 
Ortiz.     Me  heriste,  viejo  cruel; 

la  Madre  de  Dios  me  \alga. 
Ferr i z.  Allá   te  dé  su  perdón 

<  «uno  su  cast  ¡go  aijiii. 

Entremos  pronto.   (Abre  la  puerta  y  entra.) 
Ortiz.  ¡  A  y  de  mí...! 

¡qne  me  muero!  confesión... 
v/.  —  El  teatro  queda    un  momento  en  silencio.) 

1  \  \     A. 

ALüONZA,   1SAHEI.  y    don  A  AMULO  en  el  balcón. 

Jlaru.     ¿Por  (pié   tan  pronto? 

Alii.  Escaptd , 

qnc  pienso  que  vino  el  viejo* 
/•'  na .     1  sabe! ,  pron tu  te  <.]• 
Isab.      r  ro  es  fuerza* 
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Alá*  Despachad. 

{Don  Ramiro  baja  por  la  escala.) 

La"que  me  espera  no  es  mala. 
Jsab.      ¡Si  le  vio,  perdida  soy! 
Aid,      ¿  Estáis  abajo  ? 
Ram.  Si  estoy. 

Aid»       Entonces,  suelto  la  escala. 

{Entran  después  de  soltar  la  escala») 

ESCENA     VI. 

DON    RAMIRO. 

¿Qué  habrán  oido,  que  asi 

asustar  las  ha  podido? 

¿Ortiz?  ¿Ortiz  ?  ¡se  ha  dormido! 

{Dándole  con  el  pie*) 
buena  guarda  puse  en  tí. 
¡  Oh  !  yo  le  haré  que  dispierte. 

{Saca  la  espada  y  le  da  con  ella,) 
¡Ortiz!  ¡Ortiz...!  ¡está  frió...!  {Tocándole.) 
¡  Un  cadáver !  -—  ¡  Amor  mió , 
cerca  estabas  de  la  muerte ! 


PARTE   SEGUNDA. 


Muttta  para  d  munto. 
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Habitación  de  Isabel  :  en  el  fondo  hay  una  puerta  que  cu- 
bre un  tapiz ,  y  otras  dos  laterales.  Es  toaavía  de  noche: 
sobre  una  mesa  hay  una  lámpara  encendida.  Isabel,  páli- 
da y  descompuesta  ,  está  sentada ,  apoyando  su  brazo  so- 
bre la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA, 


ISABEL. 

T 

j    i  oda  la  noche  he  rezado! 

mas  no  pudo  la  oración 

aliviar  mi  corazón 

con  estremo  fatigado» 

Y  nada  me  dijo,  nada; 

pero  enojado  y  severo 

vi  que  requirió  el  acoro 

con  mano  convulsa,  airada. 

¿Dónde  es  ti  Aldonza?    me  deja 

sola  aqui  con  mi  dolor... 

le  (  .tusará  mi  clamor, 

y  por  no  sufrir  M  aleja. 

;  TieBC    ia/011  !   demasiado 

de  su  carino  abu.sé  , 

que  por   mí  cómplice  lúe 

de  mi  amor  desventurado* 
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Aqui  sola...  sola  estoy...  (Se  levanta,) 

apenas  pueden  mis  pies 

sostenerme...  ¡ Ay  Dios!¿quién  es?  (Sobresaltada,) 


ESCENA  II. 

ISABEL.      ALDONZA. 

Aid,       No  tengáis  miedo;    yo  soy. 

Isab*      ¿Aun   no  ha   salido? 

Aid,  Encerrado 

en  su  habitación  está. 
Isab,      Si  le  vio  me  matará: 

no  te  apartes  de  mi  lado. 
Aid,       Y  yo,  insensata  de  mí, 

porque  fui  blanda  á  tu  ruego... 
Isab,      ¡Quién  creyera  que  tan  ciego 

se  atreviese  á  entrar  aqui! 

No  me  amaba. 
Aid,  Yo  tal  digo, 

que  fue  licencia  estremada. 
Isab,      j  Y  me  deja  abandonada 

donde  sufra  mi  castigo ! 
Aid,       Fue  acción  infame  y  ruin..» 
Jsab,      ¡Aldonza!  ¡perdida  soy! 
Aid,       ¡Qué!  ¿rezáis? 
Isab,  Rezando  estoy, 

que  ya  ha  llegado  mi  fin. 
Aid,       No,  no  será  tan  cruel. 
Isab,      ¿  Verdad  que  es  horrible  cosa 

morir  tan  joven  y  hermosa, 

morir  amando...? 
Aid.  ¡Isabel! 

1ií  vas  á  hacerme  llorar. 
Isab,       Llora  ,  de  llorar  es  dia. 
Aid,       Isabel,  la  culpa  es  mia, 

que  no  fe  supe  guardar. 

En  estremo  confiada 

á    I  tis  ruegos  accedí , 

porque  j) nuca  presumí 


[»] 

ser  de  tal  modo  engañada. 

¿Y  quién  hubiera  creído 

lanía  liviandad  ? 
Isab.  ¡Callad! 

no  fue  loca  liviandad  : 

una  pasión...  eso  ha  sido: 

pasión  que.  no  comprendéis, 

volcánica  ,  irrcsisl  i  Me  , 

y  que  apagar  no  es  posible: 

¿ entendéis,  dueña,  entendéis? 
Aid.        ¡  Me  asustas  ! 
lsab.  ¡  Liviana  vo  ! 

j  fue  mi  amor  un  desvarío...! 

¡tienes  razón!  Padre  mió, 

no  tengo  disculpa,   no. 

Ven  á  herir  mi  pecho. 
Aid.  ¡Calla! 

/>-//.       \ ni  al  punto. 

Aid»  ¿Con    quién  hahlo? 

/  ¡  Padre ! 

Al<i.  Eso  es  tentar  al  diablo: 

¡si  ^  ¡ene   v  asi   nos  halla ! 
lsaü.       ¡Pobre  viejo!  yo  insulté 

con  mi  cari  fio  culpable 

esa  líente  venerable 

cubierta  de  lionrada  le. 
Aid.  | No  te  abandones  asi! 
Jóub.      ¡  Pobre  \¡ejo!  ¡(".ii.il  me  amaba! 

sin  duda   que   no    esperaba 

tanta   ingratitud  de  mí. 

Esperarlo  no  debia. 
Aid.       Km  pero... 
Jsab»  jMe  amaba  tanto! 

Siempre  conmigo  ia  llanto 

y    Mh    »  ari(  ¡as    parí  ía. 

Aid.      |  Isabel! 

ísabt  1    i  k  ¡ai  « anai ! 

Qnien  debtó  sei    i  u  consuelo . 

lio     I  u     «lucio  , 
lo    en     l  u 
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Aid.  Ved  que  va  á  venir. 
Isab.  ¿Y  bien? 

Aid.       Idos  de  aqui ;  os  lo  aconsejo, 

y...  no  lloréis:   ¡vaya!  el  viejo 

ha  sido  mozo  también. 

Escuchará  la  razón, 

se   hará  cargo  en  cierto  modo, 

y   luego...  Dios  sobre  todo, 

que  no  es  tan  bravo  el  león. 
Isab.      Nada   temo. 
Aid.  (Pues  yo  sí, 

y  por  si  acaso... )    {Hace  que  se  va*) 

ESCENA    III. 

DICHAS.     DON    FERRIZ. 

Ferriz,  Esperad.  (A  Aldonza.) 

Vos,  Isabel,  despejad. 

{Se  va  Isabel  por  la  izquierda.) 

Tengo  que   hablaros. 
Aid.  ¿A  mí? 

Ferriz.  A  vos ,  Aldonza ,  á  vos. 

Aid.  Decid...  (¡qué  gesto?) 

Ferriz.  Estrecha  cuenta  á  demandaros  vine... 
Aid.       ¿Qué  me  decis ,  señor?  ¿en  qué  he  faltado...? 
Ferriz.  Estrecha   cuenta  de  mi  honor  manchado. 
Aid.      No  os  comprendo...  no  sé... 
Ferriz.  ¿No  sabéis  nada? 

¿Por  qué  esa  turbación? 
Aid.  Yo... 

Ferriz.  Ciertamente. 

Aid.       ¡Vuestra  pregunta  acaso,  inesperada...! 
Ferriz.  No,  no...  ¡vuestro  delito!  vos,  la  dueña, 

mal  guardadora  del  tesoro  mió; 

¿pensasteis  por  ventura  que  á  la  afrenta 

mi   viejo  corazón   estaba  frió? 

¡Mal    hicisteis,   la   torpe  encubridora! 
Aid.      Señor,  señor... 
Ferriz.  Hay  crímenes  horribles 
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y  castigos  horribles. 
Aid.  ¡Oh!    yo  os  juro 

que  nada  supe,   que  engañada   he  sido 

como   lo  fuisteis  vos. 
Ferriz,  ¿Cierto?  Y  decidme, 

¿de  dónde  esta  sortija   os  ha  venido? 

¿de  dónde  este  bolsillo,   bruja  torpe? 

Vendisteis   por  el  oro  la  hija  mia, 

pusisteis  n  virtud  á   infame  precio 

como  pudiera  á  vil  mercadería. 
Aid.       ¿  En  dónde  habéis  hallado...? 
Ferriz.  En  vuestras  arcas. 

¡Rica   sortija  á  la  verdad!   su  dueño 

debe   sin  duda  ser   de   alto    linage, 

y   vos  bien  lo  sabréis. 
Aid.  Asi  lo  indican 

su  bizarro   ademan   y  apuesto   trage. 
Ferriz.  Ya  confesasteis  pues. 
Aid.  Pero  yo  nunca 

para   tanto  y  tan  ciego  desvarío 

pude    permiso   dar. 
Ferriz.  ¿Y  por  qué  entonces 

ocultado  me  habéis  con  pecho  duro, 

perversa  dueña,  su  cariño  impuro? 

¿Y  quién  abrió  la  puerta  al  ciego  amante...? 

que  no  le  abrió  Isabel. 
Aid.  ¿Pensáis... 

Ferriz.  Sí,   pienso 

que  es  de  grande  valor  este  diamante. 

Mi   hija  no  pudo   ser. 
Aid.  Perdón  al  menos. 

Ferriz.  Hacéis  bien  en  llorar. 
Aid.  Perdón    os    pido... 

no    fui   yo   tan   culpable.  ¡Y    es  sin   duda 

horrible   mi   castigo! 
Ferriz.  ¡Sí,    espantoso! 

Aid.  ¡Que  no  merezco  que  de  mí  M  duelan! 
Jrrrrz.  Llorad  i  llorad:  las  Ligrimas  consuelan. 
Aid.       ¡Viejo  feroz,    que  aun  insultáis  mi  llanto, 

qtic  no  tenas  piedad  ! 
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Ferríz.  Ninguna. 

Aid.  Al  menos 

no   me  matéis. 

Fcrriz,  Pensabais  en  la  muerte... 

pensabais  bien;  es  esa  vuestra  suerte. 

Aid.       Miradlo  bien  ,  señor ;  vos  sois  humano, 
y  caber  no  ha  podido  tal  idea 
en  vuestro  corazón  noble  y  cristiano. 
Y  es  grato  perdonar  ,  y  Dios  aprecia 
mas  que  el  castigo,  perdonar  las  culpas. 

Ferríz.  Ea,   del  suelo  alzad,  que  estáis  ya  necia. 
Alzad. 

Aid.  Es  cierto  que  vendí  alevosa 

la  virtud  de  Isabel...  ya  no  os  lo  niego. 
Yo  fui  la  que  al  doncel  enamorado 
llevó  á  la  estancia  de  la  incauta  virgen: 
iip  fué   suya  la  culpa ,  toda  es  mia ; 
pero  piedad  de  mí. 

Ferríz,  Ya  lo  sabia. 

Era  imposible   que  en  su  seno  puro 
cupiese  tal  maldad. 

Aid.  j  Oh !  yo  os  lo  juro. 

Ferríz.  ¿Y  tú,    perversa  dueña ,   no  tuviste 

piedad  de  su  inocencia?    ¡bija  del  alma, 
que  de  trama  infernal  víctima  fuiste! 
¿  Yo  compasión  de  tí  ? 

Aid.  Dejadme,  os  ruego, 

mi  delito  espiar  arrepentida. 
¡Oh!  permitid  que  en  silencioso  claustro 
sobre   la   dura  piedra  arrodillada, 
vertiendo  sin  cesar  llanto  desangre, 
mi   culpa   deje  al  espirar  lavada» 
Ya  para  vos,  esposa  del  Eterno, 
no   viviré   de   hoy  mas. 

Ferríz.  Y  Dios  te  oiría, 

V   piadoso    tu   súplica   acogiendo 
acaso    tu    maldad    perdonaría. 
No,    mucre   sin  rezar,  desesperada, 
blasfemando   de    Dios,   poique  el    infierno 
le   reciba    inconfesa    pecadora 
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de    su   mansión  en  el   snplicio   eterno. 
Aid.       ¡  Por  piedad  ,  por  piedad  ! 
Fcrriz.  ¡Fortun! 

ESCENA    IV. 

LOS    MISMOS,    fortun    á    la  puerta. 

Aid.  ¡Tan  pronto ! 

Ferriz*  Mis  órdenes  cumplid. 

Aid,  Perdón:  ¡  ay    triste! 

For.       Vamos,  la  dueña. 

yild.  No. 

For*  Será  por  fuerza , 

que   la  habré  de  arrastrar   si  se  resiste. 
Aid.       ¿Qué  he    de   morir? 

F»r.  A  mi  señor  le  plugo» 

Aid.       Rogadle  vos  por  mí. 
For.  ¿Dónde  habéis  visto 

que  niegue  por  la  víctima  el  verdugo? 
Aid.       ¿Sois  mi  verdugo  vos? 
For.  No  me   haga  dengues, 

y   déjese   matar   como  es    debido. 
Ferriz.  ¿  No  acaba  is  ? 

For,  ¡Sí,    pardiex!   venga  la  bruja. 

Aid.       Madre  del  Salvador,    piedad  te  pido. 

ESCENA    V. 

DON      FERRIZ. 

I  Muere  en  espiacion!  tú  que  bu   cubierto 
mi  decrépita  frente  <1<'  amargura, 

no    (»•  oiga    Dios,    ni    tu   larrofnlo  crea, 
\    «I   premio  á    tu   maldad   eterna  sea. 

j  [sabel  !    ¡  [sabe]  !    ¡  bija    adorada  , 

loaana   Sor  para   tu  mal    nacida 
y   ¡x>r  aleves  manos  deshojada! 

Vi    la    luz.  de   mis   OJOS    BBC   lia    faltado, 
que  era   la   luz.    de   lUJ   hermosos   0|< 
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y  ya  no  mirarán  al  viejo  padre 
sino  cubiertos  de   dolor  y  enojos. 
Tú,   justicia  eterna],   lo  permitiste. 
¡Isabel!    ¡Isabel! 

ESCENA  VI. 

don    ferriz.  isabel  por  la  izquierda» 

Jsab.  ¡  Padre ! 

Ferriz*  ¡Dios  mió! 

dadme  valor;   el   sacrificio  es  triste. 
Jsab»      ¡  Padre ! 
Ferriz*  Acércate,   hija  mia; 

.  ven  aqui. 
Jsab*  (Me  hace   temblar.) 

Ferriz*  ¿  Lloras ?  ¿qué  negro  pesar 

turbó,   Isabel,   tu   alegría? 

Tú  que  de  un  padre  amoroso 

eres  el  único  bien, 

¿quién  pudo  ofenderte,   quién , 

que  está   tu  rostro   lloroso? 

¡  Hermosa  como  tu  madre ! 

¿  por  qué  lloras  ? 
Jsab,  (¡Ay  de  mí!) 

Ferriz*  ¿  No  hay  una   sonrisa ,  di , 

ni  un  beso   para  tu  padre? 
Jsab*      (  ¡  Qué  tormento !  ) 
Ferriz.  ¿No  es  verdad 

que   en  tu  alma  candida,  hermosa , 

nunca  ofender  pudo  cosa 

mi   cansada  ancianidad? 
Jsab.      ¡  Señor... ! 
Ferriz.  Yo  jamas  de  tí 

tal   pensé:   ¡qué  desvarío! 

¿No  respondes? 
Jsab.  ¡  Padre  mió... ! 

¿por  qué  atormentarme  asi? 
Ferriz.  ¿  Yo  atormentarte,   Isabel , 

cuando  eres   tú   mis  delicias? 
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¿Por  qué? 
Jsab,  ¡Con  vuestras  caricias 

estáis,  mi  padre,   cruel! 
Ferriz.  ¿  Qué  dices  ? 

Isab.  No  soy  yo  aquella 

que  hija  vuestra  se  llamó: 
ya  la  Isabel  no  soy   yo 
inocente  como  bella. 
¡Piedad!   ¡soy   tan   infeliz! 

Ferriz*  ¿  No  lo  soy  yo  ? 

Jsab,  ¡Padre  amado! 

Ferriz*  ¡  Cuál  me  has  hecho  desgraciado 
con  tu  funesto  desliz! 
Pueda   yo   del  seductor 
que   asi   te  dejó  marchita 
beber  la  sangre  maldita 
para  aplacar   mi   furor. 
¿Su   nombre?  en  vano  blasona; 
nada  importa   si  un  rey  es, 
que  haré  polvo  con   mis  pies 
su  cabeza  y  su  corona. 

Jsab*     Perdón,   perdón;   soy   culpable, 
grandes  mis  delirios  son, 
pero...   tened  compasión 
de   esta  muger  miserable. 
Amé  desenvuelta  á  un  hombre. * 

Firris*  ¿  Le  amaste  ? 

Jsab*  Fuera  su  esclava. 

Ferriz*  ¿Su  nombre? 

Jsab»  Me  lo   ocultaba; 

nunca  me  dijo  su   nombre. 

Ferriz*  ¿Que  te  ha  engañado  no  ves 

por  mas  aumentar  mi   agravio? 

Jsab*      Solo    supe  de   su    labio 

qoc  es  noble   y   aragonés. 

Ferriz*  ¡  Infame!    tú    me   robaste 

todo   el    bien  que   yo  tenia... 
hollaste   la    vejrz    lria 
y   la  blanca  flor   pisaste. 

Isab*      ¡  Al»  señor...! 
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Feriz.  ¡Es   tan  cruel 

la   vida   así   deshonrada! 

¡  tener  la   frente  manchada 

con   una  marca   de   hiél! 

Porque'  livianos  antojos 

la  muger  quiso  abrigar, 

no  es   lícito  al   hombre  alzar 

ante   los  hombres  sus  ojos. 

¡Vergüenza!  este  el   fruto  ha   sido 

de  mis  desvelos. 
Isab.  Señor... 

Ferriz.  Maldiga  el   cielo   tu  amor. 
Isab.     Mil   veces  perdón  os  pido. 
Ferriz.  No  basta. 
Isab.  ¿Queréis  mi  muerte? 

heridme  si  la  queréis. 
Ferriz.  ¡Herirte   yo! 
Isab.  ¿No  podéis...? 

(Xe  saca  la  daga,  y  don  Ferriz   la  detiene.) 

mi   brazo  será  mas   fuerte. 
Ferriz.No ,    no.   (¡Paternal   cariño!) 
Isab.      ¿Lloráis,   mi   padre? 
Ferriz.  Tal   vez... 

lágrimas  en   la   vejez, 

que  son   lágrimas  de   niño. 

¡Oh!  me  ha  irritado  este  llanto» 
Isab.     Heridme. 
Ferriz.  No   puedo   á   él» 

Morir  es  fuerza,   Isabel, 

pero   Isabel...   ¡  te  amo   tanto! 
Isab.      Si   es   fuerza,   para  que  vos 

podáis  alzar  vuestra  frente, 

muera  yo  ,  mi  olma   inocente 

reciba  en   su  seno  Dios. 
Ferriz.  Empero  ¡si   un   medio  hubiera? 

herirte  es  horrible  cosa. 

¡Tú  tan  pura,   tan  hermosa, 

con   esa    frente  hechicera  ! 
Isab.      Maldiga   Dios   mi    hermosura, 

que   fue  causa  de   alligirle. 


Ferriz.  Isabel  ,  no  puedo  herirte, 

es    muy   grande   mi    ternura» 
Ove.,   manchado  mi  honor 
solo  curarse   debía 
con   tu   sangre,  que   es    la    mia, 
con  tu  vida,  que  es   mi    amor. 
Tu    padre  ya   moribundo 
no  quiere    verte   morir... 
¿no  puedes  para  él   vivir 
aunque   mueras   para  el  mundo? 
Jsnb.      ¿  Y    cómo  ? 
Ferriz.  Poique  se  borre 

ese  recuerdo,  de  hoy  mas 
para    siempre    vivirás 
encerrada   en  una  torre. 
Mañana   saldrá   de  aquí 
de    mis  deudos   cortejado 
iris  te   féretro  enlatado**, 
ptra   el    mundo  estás    alli. 
Tsnb.     j  Padre ! 

/      riz.  Mas  no   temas,    no, 

que  estraüen  su  p^so  leve**» 
reposa  en   tu  espacio  breve 
dueña    que  mal    te    guardó. 
I sulu      ¡  Mi    dueña  ! 
Ferriz.  ¡Premio    debido 

á  quien  guardando  un    tesoro 
mas  rico   que   vida   y    oro 
puso    su    precio   en    ohido! 
¡Justo  premio    á   la  que    impía 
cuando  debió  defendeila, 
vendió    la    hermosa    doncella 
que   era   la    esperanza   mia! 
Jsab.      ¡Me   vendieron  ! 
Fitriz.  Este    fue 

(  Mostrándola   el    bolsillo  j    Id   sm  //'/"«) 

el  pre  ¡o  del   deshonor* 

Js/ib.     ¡1"m ¡  rendida***!  ¡yo***!    ¡n,u'  honor! 

¡  vo    (pie    tan  c  ¡ega    le   amr  ! 

(  mido  el  corazón  lin  calma 

-> 
:> 
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por  él  se  agitaba  solo, 

¿  ñor  qué  recurrir  al  dolo 

para  arrebatarme  el  alma? 
Ferriz,  Isabel ,  ¿á  qué  ese  llanto? 
Isab.      Padre...  dejadme  llorar. 

Solo  una  vez  supe  amar, 

pero  esa  vez...  ¡amé  tanto! 
Ferriz*  ¡Infeliz!  (Llaman  á  la  puerta  de  la  derecha?) 
Jsab.  ¿  No  oisteis  ? 

Ferriz*  Sí. 

¿  Quién  es  ? 
Lope.     (Dentro.)  Un  hombre  desea 

hablaros. 
Ferriz.  Que  no  te  vea. 

(Isabel  se  dirige  á    la  puerta  del  fondo ,  pero   don 
Ferriz  la  hace  entrar  por  la  izquierda.) 

No,  no,  Isabel...  por  allí.  (Don  Ferriz   abre.) 

ESCENA    VII. 


DON     FERRIZ.     DON      LOPE. 

Ferriz.  ¿  Lope?  ¡  vienes  azorado ! 
¿por  qué  motivo... 

Lope,  A  la  Puerla» 

que  vos  dejasteis  abierta, 

seis  hombres  se  han  presentado. 

Uno  preguntó  por  vos 

desenfadado  en  es  tremo. 
Ferriz.  Que  entre  al  punto. 
Lope.  Yo  rae  lém0~ 

Ferriz.  ¿  Tenéis  miedo  ?  ¡  vive  Dios  ! 
Lope.     Ya  se  entraron:  ella  es  gente 

(Mirando  desde  la  puerta.) 

que  no  gasta  cortesía. 

Mirad  bien... 
Ferriz.  Por  vida  mia 

que  estáis,  Lope,  impertinente. 
Lope.     Solo  os  dejo.  (Fase.) 
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F'rrÍU  Q«  «..re  pUfs, 

y  no  le  hagáis  esperar  ¡ 
veamos  qué  viene  á  buscar 
con  tono  tan  descortés. 


ESCENA    VIII. 


do*  fermz.  D0*  RAM,a0/  e/neo  /..^  «nafc^ 
ilorn.     ¿Don  Feri  iz  ? 

f/rri~'     _  ¿Quién  me  llamó? 

liam.      ¿  Conoce ism e  ? 

Ferriz-  ¿A  vos? 

liam.  . 

ir        ■      r»  A    mi. 

jrern^  Presumo  que  nunca  os  vi. 
liam.    Lo  mismo  presumo  yo. 

¿Sabéis  á  qué  es  mi  venida? 
Ferriz.  Lo  ignoro.  (Sin  dada  es  él.) 
llam.      Vine  aqui  por  Isabel  ; 

por  Isabel  ó  tu  vida. 

¿  Lo  oíste ,  viejo  menguado  ? 
Ferriz, ;  A  aqueso  venia  agora! 
Rom.     Porque  la  infelis  me  adora, 

la  habrás  acaso  enojado. 
l'crriz.  ¡Infame!  ¡y  osáis  mirarme 

coi  tal  descaro  insolente j 

babeii  manchado  mi  frente, 

¡y  ahora  venís  á  insultarme! 
Ram.     Acortemos  el  hablar, 

qw  ag  ya   tu  charla  prolija: 
{Juna  se*  *   ,/„„  „,Wo  foj  f/wft,ir,„/M  sr 
deran  dr  dan  Ferriz.)  P 

l«  ''¡ja  me  has  de  dar,  tu  hija, 

ó  puedes  por  tí  rezar. 
Ferriz.  ¿  Darla  ?  no...  llevadla  vos, 

pues  que   lo  queréis  .-.si. 
1{"m'      ¿Ma'  <l<'"de  e.stá1    ;  donde...? 

FetrU'     /c  Allí. 

(Senalnnda  d  la  puerta  del  jando.) 
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(Don  Ramiro  se  dirige  d  la  puerta  del  fondo  haden- 
do  á  los  embozados  una  sena  para  que  le  sigan: 
estos  dejan  libre  d  don  Ferriz ,  que  entra  por  la 
izquierda  cerrando  Iras  sí  la  puerta»  Al  alzar  don 
Ramiro  el  tapiz  que  oculta  la  del  fondo  se  deja 
ver  por  ella  un  alahud  alumbrado  con  cuatro 
hachas.} 

Bar/u     ¡Viejo...!  conluudale  Dios. 


ACTO  TERCERO. 

(251  obispa  Uc  ttoía. 

www  vw  vwwvwv 


Una  sala  en  el  palacio  episcopal  de  Roda  ,  sencillamente 
■mueblada.  En  el  fondo  una  puerta,  por  la  que  so  dría 
ver  una  dilatada  i^alrría.  A  la  derecha  una  imagen  de  la 
Aireen  de  los  Dolores. 


ESCENA  PR1MEIU. 

DON    RAMIRO    escribiendo  en    una   mesa,  donde  habrá 
algunos    libros» 

c 

j  V^Unsado  estoy!   ya  era  tiempo..» 

{Soltando    la   ¡flama.) 
pronto  vino  la  mañana 
y  aun  no  he  cerrado  mis  ojos, 
porque  sufriendo   <*slá  el  alma. 
Asi  mi  \  ida  se  agota, 
y  lentas  mis  horas  pasan 
entre  inútiles   recuerdos 

sin  placer,  sin  esperanzas* 

Recuerdos  de  líennosos  dias 

que  en   mi   menle  se   reshalan 

\  mis  menos  acarician 
lie. ios  de  lus  argentada* 
Ilusiones  son  mis  dichas 
pasaderas  y   livianas*. 

y  está   Heno  <1  (Oía/mi 

de  realidades  amaraba* 

¡Un  atahud!   ¡  noche  bofrible! 

uu  atahud   la  guardaba, 
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y  en  él  para  siempre  está 
mi  ventura  sepultada. 
Me  amó  y  murió...  ¡flor  hermosa 
marchita  en  edad  temprana, 
que  arrebató  el  huracán 
tu  corona  perfumada  ! 
Mi  amor  la  ponzoña  fue 
que  tu  vida  envenenara, 
tú  que  naciste  dichosa 
bajo  el  techo  de  tu  casa¿ 
Tú  que  eras  blanca  paloma, 
pura,  angelical,  sin   mancha, 
tú  por  mi  amor  has  perdido 
esa  vida  aventurada. 
Amor  nacido  en  mal  hora, 
y  que  aun  me  atormenta  el  alma, 
donde  tu   imagen  está 
eternamente  enclavada. 
¿Y  esa  sangre...   y  esa  sangre 
que  derramé...?  no  hay  borrarla, 
que  es  sordo  el  remordimiento 
á  la  voz  de  mi  plegaria. 
Quédate  allá  en  tu  sepulcro 
do  en  eterna  paz  descansas, 
y  no  atormentes  mi  vida, 
aterradora  fantasma. 
(  Queda   sumergido   en  profunda  meditación* ) 

ESCENA  II. 

DON  RAMIRO.  EL   abad  de  5.  Pedro  el   viejo,   y  FRAY 
Pedro,  monge  de  la  misma  orden. 

Abad,    ¡Temprano  se  ha  levantado! 

ved  le  al  I  i...    su  vida  pasa 

en  la  oración  y  el  silicio, 

ó  comentando  las  sacras 

escritura». 
Ped»  ¡Ejemplar 

n  sn  vida ! 
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Abad»  Aun  no  repara 

que  estamos  aqui...  lal  es 

su  abyección. 
Ram»  jAh!    ¿quién  hablaba? 

¿  sois  vos,  abad  ? 
Abad.  Vine    á   veros 

porque  una  noticia  vaga 

que  interesaros  pudiera*** 
Ram.     Decid. 
Abad.  Llegó  esta  mañana 

de  Huesca    un  hombre  que  oyó 

lúgubre  son  de  campanas. 
Ram.      ¿  Y  qué  ? 
Abad.  Preguntó  al  instante 

de  tanto   duelo  la  causa, 

y  dijéronle... 
Ram.  Acabad. 

Abad.     Qne  era  el  rey  á  quien  lloraban. 
Ram.     ¡El  re%  mi  hermano  i 
Abad.  Y  lia  muerto 

sin  sucesión.  Dona  Urraca 

partió  á  Castilla  ,  v  el    trono... 
Ram.     Nuevas    traéis  bien  amainas. 
Abad.    No  hay  mas  sucesor  que  vos... 
Ram.      ¡Alfonso***!   mocho  le  amaba. 
Abad.     ¿Veis?  {Aparte  d    Fr.    I'rd/o.) 

Prd.  (La   ambición  no  le  inquieta.) 

Ram.     (¡La  corona  abandonada, 

huérfano  el  trono!  ¡hace  tiempo 

que  con  el  trono  sonaba !) 
Abad,    ¿  Qué  decís*** 

Rarn.  Yo  nada   di-o, 

sino  que  es  i  nu. \a  infausta 
me  1.a   llenado  de  amargura... 
diré  bo\    misa  por  mi  alma. 
I)i(  idla   también  ,  aliad, 

y  vos ,  Cray   Pedí  o* 

Prd.  (¡Que  sania  (Al  abad.) 

conformidad  !) 
Ram.  Luego    ¡ré 
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á  la  catedral  sin  falta  , 
y  alli  os  veré*..  Dios  os  guarde. 
Abad,    El  os  conserve  en  su  gracia» 

ESCENA     III. 

DON  RAMIRO. 

¡Hay  una  corona,  sí, 

que  de  alto  poder  blasona 

y  puede  ser  para  mí! 

Yo  me  acuerdo  que  entrevi 

en  el  mundo  esa  corona. 

Yo  me  acuerdo  que  soñaba 

cuando  del  mundo  cruel 

el  ancho  escalón  pisaba 

que  una  corona  adornaba 

mi  frente  y  la  de  Isabel. 

Para  ella  sola ,  para  ella 

solo  la  anhelé  sin  duda; 

mas  ya  que  no  puedo  hacella 

feliz,  ¿qué  importa*  á  mi  estrella 

esa  corona  viuda  ? 

¿Qué  me  importa?  bien  pudiera... 

i  yo  que  despreciado  fui 

por  el  mundo  en  tal  manera! 

dejar  al  mundo  quisiera 

algún  recuerdo  de  mí. 

Mas  no...  ¡locura,  locura! 

yo  que  consagrado  esloy 

á  esta  horrible  vida  oscura  , 

yo,  ¡desdichado!  ¡  yo  soy 

quien  lales  cosas  procura ! 

Solo  el  pensarlo  me  aterra... 

¡Reyes  que  en  palacios  de  oro 

mandáis  la  muerte  y  la  guerra, 

que  sembráis  espanto  y  lloro 

yermando  impíos  la  tierra! 

¿no  es  cierto  que  vuestra   Frente 

acaso  nj ancha  el  rocío 
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de  sangre  humana,  inocente? 
¿Qué  es  vuestro  sueño  sombrío 
y  vuestro  velar  doliente? 
¿Qué  importa  que  vuestra  vida 
se  resbale  hacia  su  fin 
altanera  y  engreída 
entre  esa  gloria  mentida 
y  los  brindis  del  festin? 
Reyes  de  la  tierra  impía  , 
no  envidia  mi  corazón 
vuestra  mundana  alegría, 
mientras  piadosa  María 
oiga  mi  humilde  oración. 
Que  ya  abjuré  mis  errores 
en  que  viví  torpe  y  ciego, 
y  los  vivos  resplandores 
de  esa  corona  de  fuego 
son  mis  encantos  mejores. 
( Se  oye    tocar  un    clarín.    Don    Ramiro    se    levanta 
agitado.) 

Mundano  placer  me  irrita, 

mundana  gloria  me  llama... 

¿dime  tú,  .Madre  bendita, 

por  qué  mi  pecho  se  agita, 

por  qué  mi  Trente  se  inílama? 

Santa  Virgen  dolorosa , 

tu  pura  líente  amorosa 

Ciñe  con   brillo  luciente 

dorada  corona  hermosa... 

y  no  hav  ninguna  en  mi  frente. 

I  na  corona  brillante 

v  DH  alcázar  opulento, 

y  bollar  ron  mis  pies  triunfante 

á   un   pueblo  que  aleare  cante 

con  su  esclavitud  contento  ; 

\    rer  á   mis  pies  postrados 

ricos  y  fuertes  \  acones, 

y  arrastrar  traj  mil   pendones 

ejércitos  de  soldados 

que  den  niem   á   las  naciones. 
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ESCENA  IV. 

DON      RAMIRO.      EL      ABAD* 


Abad, 

Aqui  están. 

Ram, 

¿  Quién  es  ? 

Abad, 

Seiíor.w 

Ram» 

¿Qué  nuevas? 

Abad, 

Ahora  llegaron 

entre  confuso  rumor 

cien  nobles  que  demandaron 

de  hablaros  el  alto  honor. 

Ram, 

Que  entren  pues. 

Abad, 

A  sospechar 

llegué  de  aquesta  venida 

que  rey  os  quieren  nombrar. 

Ram, 

¡Rey  yo! 

Abad, 

¿Si  queréis  que  impida, 

Ram, 

No  ,  no...  dejadlos  entrar. 

ESCENA      V. 


IOS  mismos  :  en  el  fondo  de  la  galería  aparecen  por- 
ción de  nobles,  uno  de  los  cuales  trae  un  azafate  cu- 
bierto con    un  paño  ricamente   bordado,    don  ferriz 

DE     LIZANA.     DON     LOPE.    DON    PEDRO     DE     ATARES.     DON 
FERNANDO    DE   LUNA.   ORDAZ.     GARCÍA   DE   VIDAURE 

y  otros, 

Lope,     Seguidme. 

Todos,  El  es. 

Ram,  ¿  Mas  qué  esto  ? 

Lope,     La  nobleza  de  Aragón 

es  la  que  veis,  que  ya  en  Huesca 

por  su  rey  os  aclamó. 

Vuestro  hermano  don  Alfonso, 

nuestro  monarca  y  señor, 

pagó  el  tributo  á  la  muerte 

sin  dejarnos  sucesión. 
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El  trono  está  abandonado 
al  ciego  embate  feroz 
de  ambiciosos  que  codician 
su  refulgente  esplendor. 
Mas  nadie  ocuparle  debe, 
don  Ilamiro,  sino  vos, 
y  por  eso  la  nobleza 
por  su  rey  os  aclamó. 
Navarra  alzó  á  don  García, 
y  con  estraño  furor 
huestes  en  el  campo  apresta 
que  fuertes  y  bravas  son. 
Ju'\  ,  llevadnos  á  la  lid 
contra  el  torpe  usurpador, 

V  defended  la  corona 
que  arrebataros  pensó. 

Rarn.     Navarra  por  don  García 
alzó  rebrlde  il  pendón  , 
dio  su  corona  á  otras  sienes 
en  tanto  que  vivo  yo. 
Buscaremos  al  navarro 
en  sus  montes,   ¡vive  Dios! 

si  medir  su  poder  quieren 

con  mis  1)1  a \ os  de  Aragón. 
¡Rebeldes!  ¡oh...!  ¿mas  qué  digo? 
\o  que  un    pobre  monge  soy  , 
de  esa  vanidad   mundana 
desprecio  el  falso  esplendor. 
Aijui   \i\o  demandando 
con  fervorosa  oración 
el  perdón  de  mis  delitos... 

V  la  (  leineiu  ia   de    I  )i«>^. 

Pc<¡.       Sed   Adestró   rey,  don   Uamiro. 
llam.      No   me  (  ¡>  -.i  esa   ambición. 

Todos*  ScA  nuestro  rey. 

ILirn.  Dios  lo  sabe 

que  no  lo  (oil  ¡<  ¡o ,    no. 

Empero  si  al  arraiicarme 

de  mi   tranquila   mansión 

mas  qnc  á  eoaaf  de  ese  trono 
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á  sufrir  y  á  lidiar  voy, 

pronto  rae  tenéis...  asi 

tal  vez  lo  ordena  el  Señor  : 

vuestro  rey  seré... 
Todos*  i  Qué  viva! 

Abad,    (¡Qué  santa  resignación!) 
Pcd.      Y  nosotros  os  juramos 

obediencia  desde  hoy  ; 

mas  recordad  que  ese  trono 

vuestra  nobleza  os  le  dio. 

Vos  también,   rey  don  Ramiro, 

juradnos  que   de  Aragón 

las  leyes  y  privilegios 

guardareis   primero  vos. 

Asi ,  la  corona  os  damos, 

y  si  no  lo  juráis,  no, 

y  quitárosla  podemos 

como  á  perjuro  y  traidor. 
Ram.     (¡Oh!  ¡qué  molesto  discurso!) 

Os  juro  en  nombre  de  Dios 

que  en  respetar  esas  leyes 

el  primero  he  de  ser  yo. 
Ped,       Dadme  á  besar  vuestra  mano 

como  monarca  y  señor. 
(Se  van  acercando  algunos    d   besar   la  mano  á   don 
Ramiro.  El  caballero  que  trae  el  azafate  le  descu- 
bre, j  en  él  se  ven  el  cetro  y  la  corona,) 
Ram.     (  Asi  ,  nobleza  orgu llosa  , 

la  frente  humilla  feroz: 

asi  mis  plantas  besando 

postrada  te  quiero  yo.) 
(Don  Ferriz  llega  á  besar   la  mano  d  don  Ramiro,) 
Ferriz,  Señor... 
Ram,  Alzad,  anciano: 

no  permitiré... 
Ferriz,  ¡Gran  Dios! 

Ram,     ¡Don  Ferriz! 
Ped*  Besad  la  mano 

del  rey  don  Ramiro. 
Ferriz.  No. 
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Todos,    ¿  Qué  decís  ? 

Ferriz,  Que  no  es  mi  rey 

quien  fé  no  tiene  ni  honor, 
y  mal  un  trono  guardara 
quien  mal  el  honor  guardó. 

Rom,     ¡  Don  Ferriz! 

Ferriz,  Alzad  los  ojo* 

y  miradme  sin  rubor... 
éin  rubor  como  vo  os  miro, 
porque  honrado  v  noble  sov. 

Ram,     Callad...  callad...  (  A  media  iv>  -.) 

Ferriz,  ¡  No  teníais 

que  vo  mi  propio  baldón 
publique...  ¡  en  un    atahttd 


siempre  oculto  uuedó ! 


i 
por  siempre  asauo  qi 

Ram,      Eñ  verdad... 

Ahad,  Yo  no  compren  do... 

Rnm,      Vamonos  de  aqui. 

Abad*  Señor... 

Jlaní,     Debe  estar  loco  ese  viejo. 

Abad.     Eso  be  pre -tímido  yo. 

Rom»     \  amos  á  Huesca. 

Ferriz,  ¡Estoy  loco! 

Iltun.      Y  como  tal  mi  perdón... 

Ped*        [Le  perdonáis!  no,  que  sea 

>  cual  traidor. 
/    •/•/'.:.  ¡  Don  Pedro  ! 

/  urios  caballeros»    ¿Traidor?  \<\W  inuei..  ! 
/.'   ///.     V.t  1.-  be  perdonado   \o... 

vamos. 
Ah(ul.  Asi  en  la  ck 

son   los  reyes  como  Dios. 

ESCENA    VI. 

don    i-''.  |  './..  Bl  i».\z.    DOW    r»RWAHDO  J    oíros. 

Frrr i  ■ .      N  I    '    '  *      por  qué ? 

di  jadmé  s<<l.., 

que   o>    b;m    de    II  ,im  .1     I  l'.'i '  M 
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romo  llamarme  escucha. 
Seguidle...  besad  la  mano 
de  ese  tirano  sin  ley, 
que  ciegos  alzaron  rey 
y  ha  de  oprimimos  tirano. 

Ord.       Lizana...  ¡  también  ayer 

vos  le  aclamasteis,  por  Dios! 

Ferriz.  No  comprendéis  esto  vos  , 
ni  nadie  lo  ha  de  entender» 

Ord.       Tus  deudos  somos  ;  si  pudo 
de  alguna  ofensa  capaz 
hollar  tus  canas?» 

Ferriz.  Ordaz, 

de  tu  nobleza  no  dudo. 
Pero  permite  que  el  labio 
calle,  mi  afrenta  y  mi  duelo.»» 
deja  que  remita  al  cielo 
la  venganza  de  mi  agravio» 

Ord.       No,  no... 

Ferriz.  Con  necia  esperanza 

al  hijo  mió  esperé, 
que  á  su  brazo  confié 
de  mi  ultrage  la  venganza. 
Pero  el  tiempo  pasa  ,  y  ya 
se  inclina  mi  frente  al  suelo 
sin  que  me  quede  el  consuelo 
de  que  á  su  padre  verá. 
Ya  no...  que  ha  muerto  tal  vez 
de  la  guerra  entre,  el  horror... 
¡hijo  de  sn  padre,  honor 
y  amparo  de  mi  vejez! 


Fer. 

No  asi  os  allí  jais,  Lizana, 
tocios  vengarle  jurarnos. 

Ferriz. 

¿  Lo  juráis  ? 

Todos. 

Sí,  sí... 

Ferriz. 

¡Pues  vamos., 
¿á  qué  esperar  á  mañana? 

,l 

Ord. 

Fuera   indiscreción. 

Ferriz. 

}  Por  qué  ? 

ahora,  para  luego  es  tarde, 
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V  si  tú  temes  cobarde 

déjame...    yo  le  heriré. 
Ord.       Viejo  Lizana,  por  viejo 

va  no  os  respondió  mi  espada..» 
Ferriz.  ¡  Ordaz ! 
Ord,  No...  no  os  digo  nada; 

pero  escuchad  mi  consejo. 

A  dos  leguas  de  Monzón 

tenéis,  Lizana,  un  castillo 

con  ancho  foso  y  rastrillo 

y  muros  que  fuertes  son. 

Por  algún  tiempo  esperad 

en  él*  y  allí  nos  veremos... 

Vosotros...  {A  los   demos,) 
Todos»  Todos  iremos. 

Ferriz,  ¿Cuál  es  tu  hílenlo...  ? 
Ord,  Escuchad. 

Vasallos  al  rey  leales 

defenderán  su  persona  , 

que  halla  siempre    una  corona 

servidores  y  parciales. 

Deudos  y  amigos  reunamos 

que  resistan  su  poder  ; 

esto,  Lizana,  ha  de  ser... 
Ferriz,  Sea  pues. 
Ord,  Al  rey  sigamos. 

Que  no  noten... 
Firriz,  Partid  pues. 

I  ti.       No  temas,  noble  anciano: 

la  raheza  del    tirano 

verás  muy  pronto  á   tas  pies. 
Ord.        ¡Silencio!  la  comitiva 

va. 
I  i-rri z,  ¡  M  iera  greí  ! 

Pedt      {Sale»)  Señores  ,  que  marcha  el  rev. 
Ord.       ¡Viva  don  Hamiro! 
laudos.  ;  Viva  ! 

{Se  i>  m  todas  }>or  el  fondo.) 


ACTO    CUARTO. 


$aiie    pwiuetai  f  íttlt  01*01(1. 
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Un  salón  de  un  castillo.  En  el  fondo  una  puerta,  otra  á  la 
izquierda,  y  á  la  derecha  una  ventana.  En  medio  del  tea- 
tro hay  una  mesa  grande,  cubierta  con  los  restos  de  una 
cena  y  luces  amortiguadas.  Algunos  de  los  actores  que 
se  lia  Man  en  la  escena  al  levantarse  el  telón  manifiestan 
embriaguez. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FERNANDO.  ORDAZ.    GARCÍA   DE   VIDAURE.  DON  RUY 

JIMÉNEZ  de  luna  y  otros,  don  ferriz  está  en  la  puer- 
ta de  la  izquierda» 

Ferriz»  ¿«escomo  os  iba  diciendo, 
{A  don  Fernando.) 

para  si  alguno  lo  ignora , 

decidles  que  con  la  aurora 

hemos  de  partir. 
Fcr.  ko  entiendo. 

Ferriz»  Que  hien  provistos  estén 

v  reúnan  sus  soldados. 
Fer»       Todos  están  preparados, 

V  advertidos  por  mí. 
Ferriz.  BwM 

(Se  va  por   la  iqi/ierda.) 
Ord.       ¿Qué  dice  el  viejo? 
jr(;r.  Me  advierte 

que  estéis  prevenidos. 
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0rd-  .V    .    /« 

F-r         ,T-a  -  *   o  ,Ya!  (estezando.) 

*er.       ¿Tienes  sueíto?  ¡voto  va.» 
&«r.       ¡Te  estás  durmiendo! 
Orí/.  ^ 

JLJe  suerte 

que  como  nada  he  dormido 

y  yo  bebo  de  tal  modo... 
Car.       Dijeras  que  estás  beodo 

y  es  negocio  concluido. 
Vrd.       No  digo  tal... 

nZ'      v  ™        ¡Calla,  calla! 

0/-¿.       Y  por  Dios... 

Vamos,  ¿qué  es  esto? 
¿vos  airado   y  descompuesto? 
~"      Jermosen  la  batalla. 
«r*       S,  gustáis,^  qué  esperar 
para  probar  alli  el  brio? 
aqui  ha  de  ser,  señor  mió. 
*»••        ¿Que  no  te  quieres  callar? 

¡cara  de  zorro! 
Ord.  -,      .. 

¿  i  ambien 
pretendo  e]  ncc¡0  hidal»u¡Ho 
morir  dentro  del  castillo?  (j&n,^.) 
*cr.        Prueba  á  levantarle.  ' 

{Quiere  levantarse  Orda-    Y  v„,i 

Todos.  '  J  tU€he  a  caer  cn  *"  silla.) 

n~  i  ,-  ¡Bien! 

°r*-       i  ^  oto  á  Crispo...» 
Fer. 

0r¡       c.       .  Calle  el  necio.  ' 

«"■«•       bi    m.  paciencia  provoca, 
que  le  he  de  cerrar  la  boca 
porque  no  me  hable  tan   recio. 

ESCENA   II. 

'OS   MISMOS.   ALFONSO   y  RELTn  an   rnn    j 

entran  ñor  la  /-„„//,  1  *JOt  "»**+* 

/      ta  ítífúWda  acompañados  de  aJgéno*  io#- 

***M,  que  inmediatamtrúi 

Fer.        ¿Llegamos  ya? 

f/-  sr. 

ZJr/.  n. 

*>ien  puedo 

4 


retiran. 
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quitarme  la  venda  entonces. 

Fer.       Sí  podéis. 

^r  Enhorabuena.  (Se  quita  la  venda*) 

Fer.       ¿Sois  de  los  nuestros? 

¿I*  Soy  noble. 

Fer.       Y  por  lo  tanto... 

Alf.  Enemigo 

del  rey  don  Ramiro  el  Monge. 
Fer.       ¿Fiel? 
jjfm  Mis  hechos  os  dirán 

si  á  mi  oferta  corresponden. 
Fer.       Vuestro  amigo... 

Aif.  ^s  otro  y°* 

Fer.       Eso  basta. 

Ord.  ¿Le  conoces?  {A  García.) 

Gar.      No. 

Ord.  Ni  yo:  será  sin  duda 

algún  hidalgüelo  pobre 

que  quiere  medrar...   ¡Amigo!    (A  Alfonso.) 
habéis   llegado  á   los  postres, 
v   lo  siento,   porque... 
Alf.       *  ¡Gracias! 

Fer.       Ordaz,   callad  por  San  Jorge. 
Ord.      No   callo. 
jrer.  Sois  pertinaz  , 

y  vais  á  hacer  que   me  enoje. 
Ord.      Como  gustéis.  Dadme   acá  (A   Alfonso.) 
la  mano,   gallardo   joven; 
quiero  ser  muy  vuestro  amigo, 
que  me  ha  agradado-  su  porte. 
Fer.       Ño  hagáis  caso. 

j^r  Esta  es  mi  mano... 

Ord.       Los   cumplimientos  acorte, 

que  eso   me  basta...   brindemos 
por  nuestra  amistad   conformes. 
Alf.        Perdonad. 
Ord.  ¿N°  sois  acaso 

aficionado?   (¡Pobre  hombre!) 
como  aun  sois  mozo... 
Alf.  Tal  vcz- 
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Ord.       A  mí  me  agrada  el  desorden 
y  el   vino   de   las  orgias, 
y  las   báquicas   canciones. 
Nada   hay  mas  bello  que  oír 
ese  bullicio  discorde, 
ese  rumor   infernal 
de  las  copas   y    las  voces. 
O  bien   si   á   ciegas  camino 
en  medio   de   escura  noche, 
me  agrada   ver  á  lo  lejos 
gótica  opulenta    torre 
rojas   luces  exhalando, 
que  en   el   pálido   horizonte 
tal    vez  del  cielo  parecen 
fantásticos  resplandores. 
Y  allí  hay   un   festin,   allí 
pasan   las    horas  veloces 
entre    U    risa   y  el  vino, 
y    entre   lúbricos  amores. 
Mi   divisa  es    disfrutar, 
que   para  esto  nació  el   hombre: 
mañana...    será   otro  dia... 
tal   vez  mañana   me  ahorquen. 
Gnr.       ¿Qué    dices? 

°rd'  t  No  es   muy  difícil, 

que   á  los  que   conspiran... 

Gar.  ~       , 

¿  Oyes  ? 
tienes   razón:   por   ti    acaso, 
bebed   y  cantad,   señores. 

Fer.        Callad  ,    ya   basta   de  canto. 

Ord.       ¿Y   qué  hemos  de   hacer  entonces? 

Fer.        Dormir:   bien    lo    necesita 
ese   pell.jo   dé   aloque. 

Ord,       ¿Mr    insultáis? 

er*  Yo   no  os  insulto. 

Urd.       Métase  en    lo   que    le    importe, 
ó    VOtO    á    brios... 

Fer'  |«b!    callad, 

y    Dios    os   dé  mala   noche. 
Caballeros,    que   me  sigan 
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nnos  pocos. 
Alf.  Si  dispone 

de  los  dos... 
Fcr*  Ahora  no;  al  alba 

ya  oiréis  del  clarín  el  toque. 

ESCENA   III. 

ALFOTÍSO.  BELTRAN.  ORDAZ.    GARCÍA.  Estos  dos  Último» 

se  han  dormido  en  sus  sillas.    Un  momento  de   si- 
lencio* 


Alf. 

¿Duermen  ya? 

Bel. 

Duermen. 

Alf. 

¿  Sabéis 

dónde  estamos? 

Bel. 

No  por  cierto. 

Alf. 

Ni  yo. 

Bel. 

Con  ojos  vendados 

á  este  lugar  me  trujeron. 

Alf. 

Y  á  mí  también. 

Bel. 

Mas  no  debe 

la  ciudad  estar   muy   lejos. 

Alf. 

A   dos  horas  de  Monzón 

calculo. 

Bel. 

¿Y   cómo  daremos 

aviso  al  rey? 

Alf. 

Eso  es 

difícil. 

Bel. 

También  lo  creo. 

Alf. 

Esperad...   una  ventana 

(¿ 

5  dirige  á  la  derecha ,  y  abre   la  ventana.) 

hay  aqui. 

Bel. 

Pues  bien,  saltemos. 

Alf. 

Id  solo  vos. 

Bel. 

¿No   venís? 

Alf. 

No,    Beltran,    yo   aqui   me  quedo. 

Tal   vez  después   acontezca 

al¿;un   suceso... 

C?3] 

Bel.  Lo  entiendo. 

Atemos  estas  dos  bandas, 

porque  está    lejos   el   suelo, 

y  armad  una   Hecha...   asi, 

que   alli  un   centinela  veo. 
Alf.        Despachad.   {Baja  Beltran.) 
Dentro,  ¿Quién  va? 

Bel.  Tiradle. 

(Alfonso  dispara*) 
Dentro»  ¡Ay! 
Bel*  jBuen  ojo! 

Alf.  Cayó  muerto. 

Bel.       Es  asunto  concluido.   (Desde  abajo») 

ESCENA     IV. 

ALFONSO. 

Libre   está,   gracias  al  cielo. 

Ya   no   tardará   en   saber 

el   rey...    ¡cómo   duermen!   ¡bueno! 

¡el  despertar   será    horrible 

cuanto   es   apacible  el    sueno!    (Pausa.) 

Ya   estoy    al  fin   en  mi  patria..» 

ausente    por    largo    tiempo 

lejos   de  ella   suspiré 

en    mazmorras    y   desiertos. 

Ni    aun    vi    á    mi  padre;   lidiando 

contra   el   feroz    agareno 

al    lado   del   rey,    su  vida 

salvé   de   inminente    riesgo. 

Preciado  de  mi    valor 

honores   me  ha    dado    y   premios 

sin   saber   quién    soy»   nii    origen 

siempre    le   tuve    encubierto. 

Ahora   me   mandó    tuviese 

en  cuenta    á    los  descontentos, 

y  aun   no   pude    ir   á    estrechar 

I    mi  padre...   ¡pobre  viejo! 

¡Cuánto  por  mi   libra  llorado! 
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y  acaso  me  juzga  muerto... 
pronto  me  verá...  de  gozo 
siento  estremecerse  el  pecho. 

ESCENA    V. 

Aifonso.  La  -puerta  del  fondo  se  abre,  y  aparece  en 
ella  isabel   vestida  de  blanco  con  una  luz  en  la  ma- 
no*  Se  adelanta  á  la  escena ,  pálida ,  y  manifestando 
en  sus  miradas  y  ademanes  un  completo  delirio* 

Alf*        \  Ilusión  !  ¿  no  es  Isabel...  ? 

ella  es  sin  duda,  ó  su  sombra. 

¡  Isabel ! 
Isáb*  ¡Ay  !  ¿quién  me  nombra? 

Alf*        \  Hermana !  ¡  hermana! 
Jsab*  No  es  él. 

(Mirándole  con  ojos  estúpidos*) 

¡Hay  tantos  hombres  aqui ! 

{Coloca  la  luz  sobre  la  mesa,) 

quizá  será  aquel. 
{Se  dirige  á  Ordazs  y  le  toca  la  frente  y  las  manos*) 
Alf*  ¡Dios  mió! 

no  me  conoció. 
Jsab.  ¡Está  frió! 

muerto  tal  vez...  ¡ay  de  mí! 
Alf»        ¡Ah!  su  estraña  aparición 

en  es  le  lugar   me  pasma. 
Ord.       ¡  Vade  retro,   la  fantasma  ! 

(Pasándose   las  manos  por   los  ojos*) 

¡  Ufí  ¡qué  horrorosa  visión! 
Jsab.      ¡Dios  de  amor,  no  es  él  tampoco! 
Alf*        ¡A  quién  busca,  desdichada! 
Ord*       ¡Si  es  un  alma  condenada...! 

¡  Centinela! 
Alf.  Calla  ,  loco. 

Ord.       Pero  no  le  han  de  valor 

sus  mañas...  ¿han  visto  tal? 

alma  en  pena,  tal  por  cual, 

vayase,  ó  tendrá  que  ver. 

(Se  queda  otra  vez  dormido.) 
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Isab*      ¡Ninguno!  ¡eterna  aflicción! 
¿  goza  ya  ,  Dios  inefable , 
de  la  vida  perdurable 
en  tu  celeste  mansión? 
¿No  existe  ya  para  mí? 
¿No  he  de  hallarle  en  esta  vida, 
donde  le  busco  afligida, 
donde  le  amé  y  le  perdí? 
¡Oh!  que  entonces  fuera  yo 
solitaria  en  este  mundo, 
el  recuerdo  moribundo 
de  una  dicha  que  pasó. 

Alf*        ¡Es  un  delirio!  no  sé 
lo  que  me  pasa... 

Jsab,  Ven,  corre... 

de  esta  misteriosa  torre 
por  tu  vida  sácame. 
Aqui  han  pasado  mis  dias 
en  lágrimas  y  querellas, 
y  en  recordar  horas  bellas 
he  pasado  horas  impías. 
Siéntate...  ¿quieres  saber 
cuánto  he  sido  desgraciada  ? 
¿por  qué  vive  aqui  encerrada 
esta  infelice  muger? 

j4lf.        Sí...  dímelo. 

Isab,  Pues  escucha, 

v  mándelo  en   tu  memoria  , 
porque  es  horrible  mi  historia 
v  tu  i  desventara  es  mucha. 
En  anos  mas  tiernos 
dichosa  viví... 
■qué) le  era  vida, 
v  aquesto  es  morir. 

Mi  edad  ,  era  hermosa, 
la  edad   del  abril  , 

y  entonces  reía 

tranquila   y  feliz. 

Tranquila ,  mas  luego 

[k>v  mi  mal  oí 
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de  un  doncellas  quejas , 

que  era  un  serafín. 

Apuesto  y  bizarro , 

de  talle  gentil  , 

con  ojos  de  amores 

y  blando  reir. 

Sus  quejas  me  hirieron, 

y  le  amé  por  fin... 

lloraba  ,  y  yo  nunca 

de  diamante  fui. 

Al  yugo  de  amores 

rendí  la  cerviz, 

y  blanda  á  su  halago 

feliz  sonreí. 

Mas  ¡ay!  desde  entonces 

sin  calma,  infeliz, 

en  prisión  estrecha 

me  consumo  aqui. 

Mi  tez  se  marchita, 

mi  tez  de  jazmín, 

y  lloran  mis  ojos 

ajándose  asi. 
Alf»  ¡Dios  justo ! 
Jsab,  ¡Silencio! 

ya  vienen...  ¿no  oís? 

(Se  levanta  y  se  dirige  al  fondón) 
Alf»        ¡Hermana! 

(ia  detiene  tomándola  una  mano») 
Jsab»  \  Sol  tadme... ! 

rumor  suena  allí. 
Alf,        Espera. 
Jsab.  Es  mi  tumba, 

{Abre  la  puerta  del  fondo,  y  entra  por  ella  cerrando 
tras  si  la  puerta  de  golpe») 

que  se  vuelve  á  abrir* 
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ESCENA     VI. 

ALFONSO. 

Isabel...  ¡si  estoy  soñando! 
óyeme,  Isabel...  hermana. 

Jsab.      {Dentro.)  Sacadme  de  aquí. 

Alf.  -  Si  ,  si.. 

{Empuja  la  puerta*) 
está  por  dentro  cerrada. 
¿Y  quién  es  el  atrevido 
que  en  esta  torre  te  guarda? 
¡y  mi  padre...!  ¡qué  sospechas! 
y  habrán  hollado  sus  canas. 
Echaré  al  suelo  la  puerta, 
que  por  Dios  que  he  de  librarla 
aunque  del  mundo  el  poder 
y  el  infierno  la  guardara. 

ESCENA    VII. 

ALFONSO.     DON      FERRIZ» 

Alf.        ¡Padre!  ¡padre!  ¿vos  aqui? 
Ferriz,  ¡Hijo,  mi  sola  esperanza, 

mi  único  apoyo!  en  buen  hora 

te  trajo  Dios  á  tu  casa. 
Alf*        ¿Qué  decís? 
Fcrriz.  Tú  que  mi  nombre 

has  heredado  sin  mancha  , 

tú  que  le  conservas  puro, 

ven  á  cumplir  mi  venganza. 
Alf.         Venganza...  ¿de  quién  ? 
Ferriz.  Tu  padre, 

es  tu  padre  quien  te  habla  , 

con  el  corazón  herido 

v  la  fíenle  deshonrada. 
Alf.        ¡Padre! 
Fcrriz.  Lo  %co...  tui  ojos 
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con  ciego  furor  se  inflaman. 
Alf.        Acabad  pronto. 
Ferriz,  ¡Hijo  mió! 

-^(/*       ¿Vos  deshonrado? 
Ferriz.  Tu  hermana... 

Alf.        Ea ,  acabad ,  vive  Dios  , 

que  mi  paciencia  se  acaba. 

Mi  hermana... 
Ferriz*  Un  vil  seductor 

mancilló  su  virtud  casta. 
Alf.       ¿Y  no  ha  muerto? 
Ferriz.  Ya  mi  brazo 

sostiene  apenas  la  espada. 
Alf*        ¡Vive  aun!  decid  su  nombre. 
Ferriz,  Es  de  muy  noble  prosapia. 
Alf.        ¡  Oh !  tengo  sed  de  su  sangre : 

sea  quien  fuere. 
Ferriz.  ¿Y  si  llevara 

una  corona  en  su  frente? 

¿si  por  dicha... 
Alf.  Entiendo,    basta» 

Ferriz.  ¿  Temes  ? 
Alf.  ¡  Me  dais  compasión  ! 

¿yo  temer  á  quien  me  agravia? 

Me  agrada  tal  enemigo 

con  la  frente  coronada, 
Ferriz.  ¿  Le  herirás  ? 
Alf.  Sí ,'  le  heriré 

aunque  piedad  me  implorara 

por  mi  madre  y  por  su  gloria... 

aunque  indefenso  á  mis  plantas 

compasión  me  demandase, 

indefenso  le  matara. 
Ferriz.  ¡Bendígate  Dios,  Alfonso, 

que  mis  pesares  halagas! 

por  San  Juan  que  tienes  brios... 

¡Bien  hayas,  hijo  del  alma! 
Una  voz  dentro.  ¡Alerta! 
Alf.  Gran  Dios... 

Ferriz.  ¿Quc  tienes, 
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Alfonso  ? 
Alf.  Ya  me  olvidaba. 

Huid,  huid,  ó  por  Dios 

que  os  perdéis. 
Fcrriz,  ¿Pero  qué  causa... 

Alf.         El  rey  ya  sabe  que  aqui 

descontentos  se  juntaban, 

y  á  mí  me  mandó  esplorar... 
Ferriz.  \k  eso  viniste  á  tu  casa! 
Alf.        ¿  Esta  torre... 
Fcrriz,  El  rey  Alfonso 

en  premio  de  mis  hazañas... 
Alf*        ¡Oh!   ¡  desdichado  de  mí ! 

huid,  señor. 
Dentro.  A  las  armas. 

Ferriz.  No  es  tiempo. 

Dentro.  ¡  Traición  !  ¡  traición  ! 

{Algunos  de  los  conjurados  salen  y  toman  sus  armag 

precipitadamente»} 
Alf.        ¡  Señor  .' 
Fcrriz.  ¿Hijo! 

Alf.  Esta  ventana... 

(Aparecen  en  la  ventana  soldados  con  luces.) 

yo  os  defiendo.   (Saca  la  espada.) 
Voces»  ¡  Arriba  !    ¡  arriba  ! 

Uno.       Si  resisten,  todos  caigan. 

ESCENA    VIII. 

tos  mismos.  Después  isa  del.  Multitud  de  soldados  en- 
tran por  la  ventana  y  purria  de  la  izquierda ,  desar- 
mando á  los  conjurados  j  rodedndolost  como  tam- 
bién   á     DON   l'ERRIZ. 

Fcrriz.  No  es  oportuna  ocasión: 

gnardl  ,  hijo  Alfonso  ,   tu  espada. 

Asi ,    ni   silv  II   mi    \  ida 

ni  das  á  tu  honor  vénganla* 
(Van  d  salir   de  la  tscena  ,   >    aparees   Isabel  en  /•* 
puerta  del  fondo*   Al  ser  tpts  ss  llevan  á  don  JF«r- 
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riz  se  lanza  d  los  soldados ,  y  Alfonso  la  detiene.) 

Isab.      ¡Padre  mió!  libertadle... 
se  le  llevan... 

Mf*  ¡  Desgraciada ! 

Un  soldado,  ;  Buena  pesca  ! 

(Dos  soldados  van  á  apoderarse  de  Isabel  ,  pero 
Alfonso  se  interpone  jr  los  rechaza  con  la  es- 
pada.) 

°/ro-  Sí,  por  vida. 

Alf.       Silencio  y  atrás  ,  canalla. 


PARTE   SEGUNDA. 


£a  campana  tfc   ¿)itcsra. 
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El  teatro  representa  una  gran  plaza  en  la  ciudad  de  Hue»- 
ca ,  en  cuyo  fundo  se  ve  la  fachada  principal  del  palacio 
de  don  Ramiro 


ESCENA       PRIMERA. 


DON  TERSANDO   DE    LUNA.    ALFONSO    DE    LIZANA  y   gente 
del  pueblo  formando  diferentes  grupos» 


ué  hacéis  aqui? 

rer.  Lo  que  vos. 

Alf*        ¿  Y  no  teméis  que  os  conozcan  ? 

Fer.       Y  bien... 

Alf*  Vuestra  vida  acaso... 

Fer,       Nada  la  vida  me  importa. 
Todos  en   prisión  oscura 
están...  y  si  no  se  logra 
salvarlos  hoy,  ya  mañana.- 

Alf*        Pediré  al   rey  que  me  oiga. 
Yo  la  vida  le  salvé... 

Fcr.       Don  Ramiro  no  perdona. 

jdlf.        Será  preciso... 

Fer.  Agitar 

esas  masas  tumultuosas, 
i  esoj  nobles  wat  k  temes a 
y  a  ese  pueblo  que  !e  odia. 

././.        ¿Esperáis... 


• 
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Fer*  Venid  y  oiréis. 

(Se  acercan  á  un  grupo*) 
Uno*      Dices  bien,  y  el  que  soporta 

tan  infame  esclavitud... 
Otro»     No  habléis  alto,  que  no  os  oigan. 
(Se  acercan  don    Fernando  y  Alfonso  á  otro  grupo*) 
Uno*      Ese  maldecido  monge 

que  á  reinar  vino  en  mal  hora... 
Fer*       ¿  Lo  oís  ? 
Alf*  Si... 

Fer*  Necios  seremos 

sí  esta  ocasión  se  malogra. 
Alf*        Los  soldados... 
Fer*  No  hay  soldados 

contra  un  pueblo. 
Alf*  Bien...  ¿y  ahora...? 

Fer*       Por  las  calles  encendamos 

el  fuego  de  la  discordia, 

v  haced  que  todos  armados 

hacia  aqui  en   tumulto  corran. 

No  hay  mas  medio...  á  la  cabeza 

de  la  multitud  furiosa 

á  ese  tirano  arranquemos  -  \        •\^- 

la  vida  con  la  corona. 
Alf*        Sí,  la  corona  y  la  vida,  I  ', 

aunque  con  mi  sangre  toda  í 

tenga  que  comprarla» 
Fer*  ¡A  Dios! 

Valor... 
Alf,  ¡  Oh !  nada  me  asombra. 

Fer,       Y  venganza. 
Alf*  Sí,  Fernando, 

pero  venganza  horrorosa. 
,_ 
ESCENA  II. 


IOS       DEL       PUEBLO. 

Uno*      ¿No  has  reparado...  (A  otro*) 
Otro*  Parece 
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que  escuchaban. 
Otro*  ¿Y  qué  importa? 

no  siempre  hemos  de  callar: 

y  si  esos  nobles  se  enojan... 
Otro»      Pienso  al  contrario  que  oían 

con  mucho  gusto... 
Uno»  j  En  buen  hora ! 

En  ese  caso... 
Otro»  ¿  Sabéis 

que  en  todo  el  parido  se  nota 

el  disgusto  que  le  causa 

del  monge  rey  la  persona  ? 

He  visto  algunos  con  armas... 
(Entran  en  la  escena  algunos  del  pueblo  armados») 

mirad...  ¿no  veis  esas  olas 

que  en  tumulto  y  herizadas 

de  hierro  vienen  agora  ? 
Otro»      Función  tenemos. 
Otro»  Yo  voy , 

señores,  por  mi  tizona...  (Se  va.) 
Armado  i.°  Por  vida  que  tarda  el  monge. 
Otro.      ¿Qué  pensáis  hacer? 
Armado   i .°  Es  cosa 

en  que  no  he  pensado  aun. 
Armado  i»°  Si  con  intención  traidora 

para  mas  gravar  al  pueblo 
reunió  las  cortes. 
Armado»  i.°  No  importa. 

Si  eso  hiciere,  si  insultase 
al  pueblo  que  ya  le  odia, 
hemos  de  entrar  en  palacio.- 
Todos»   Eso ,  eso... 

i\    . 
ESCENA    III. 

LOS      MISMOS.      ALFONSO. 

Uno»  Que  hay  quien  oiga. 

Armado   i .°  Ese  es  nuestro,  no  ten  ais. 
Acercaos... 
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Alf.  f  i  Es  gente  toda... 

Armado  i.'A  vuestro  servicio. 

Alf.  Bien. 

Todo  el  pueblo  está  en  zozobra, 
y  todos  armados  vuelan 
á  unírsenos. 

Uno,  Si  se  logra... 

Alf*       Entramos  en  el  palacio... 
allí  el  oro  se  amontona 
que  el  sudor  de  vuestras  frente* 
para  un  tirano  atesora. 
Y  ese  oro  vuestro  será, 
y  vuestra  será  la  gloria 
de  haber  salvado  á  Aragón 
de  esclavitud  afrentosa. 

Todos*  Sí. 

Al/»  Romperemos  las  puertas 

sin  que  ninguno  se  oponga  , 
que  nadie  habrá  que  se  atreva 
de  vuestro  valor  en  contra. 
Si  amigos  tiene  y  soldados 
que  defiendan  su  persona  , 
en  nuestras  manos  hay  hierro, 
que  contra  un  tirano  sobra. 
Veréis  desaparecer 
á  vuestra  amenaza  sola 
esos  nobles  y  esas  huestes 
cobardes  porque  se  compran. 
Valor,  que  la  recompensa 
la  tendréis  en  la  victoria, 
y  partiréis  sus  riquezas 
y  el  oro  de  su  corona. 
Todos*  Bien,  bien. 

Alf*  No  perdáis  de  vista 

el  palacio,  y  por  ahora 
hasta  que  dentro  esté  el  rey 
disimular  nos  importa. 

{Vase  por    la  izquierda.) 


. 
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ESCENA    IV. 

Se  di,  ¡den  otra  vez  en  grupos  que  discurren  por  ht 
plaza  guardando  un  profundo  silencio.  Poco  después 
Salen  EL  REY,  DON  PEDRO  DE  ATARES,  DON  LOPE  jr 
otros  varios  caballeros.  Delante  del  rey  vienen  los 
reyes  de  armas,  ,¡uc  abren  paso  por  medio 
del  pueblo. 

Ram.     Sí,  don  Pedro;  tiempo  es  ya 

le  que  sien  la  a  mi  rigor... 
Ped.       Miraos  en  ello,  señor. 
liara*      No,   no;   decidido  eslá. 

Conspiran  con  odio  fiero  , 

V  ni  aun  su  rencor  me  ocultan... 

y  todos,  todos  me  insultan, 

el  Moble  como  el  pechero. 

Pues   bien  ,  conozcan  que  soy 

cruel,  porque  me  obligaron, 

y  esos  que  asi  me  insultaron, 

besen   mis   pies  desde   hov. 
Ped.       ¿Mas  no  pensáis...? 

J["'"'  Nada  pienso. 

lid.       ¿Su  sangre  verteréis  vos...? 
Rom.      Porque  justiciero  es  Dios 

le  dan  los  hombrea  incienso. 

Mirad...  ,1   pu.-blo  aprendió 

d«'  esa  Ofgalloti  nobleza 

a  erguir  también  h  cabeza, 

y  no  he  de  snfrirlo  ,  no. 

Harto  por  mi  mal   piadoso 

ton  esos  rebelde*  luí... 

harto  tiempo  jra  sufrí, 

y  es  fuerza  ser  riguroso. 

EttO    mi   deber  exige  , 

J    mi    ile. oro  también. 

¿  Lo  habéis  oido? 

Pf,i'  I    Itá    bien. 

Kan,.       ¿  Y    habéis    hecho    lo  que   OÍ   dije  ? 

S 
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Sentirlo  habréis  como  note 
alguna  omisión. 
Ped,  (¡Qa¿  alan!) 

Ya  preparados  están 
el  verdugo  y  sacerdote. 
Ram,     ¡Eso  be  mandado! 
Ped,  Asi  os  pingo  , 

y  asi  lo  he  dispuesto  ya. 
Ram,     Bien...  ¿pero  pensáis  que  habrá 

bastante  con  un  verdugo? 
Ped,       (¡Santa  Bárbara!)  Advertid... 
Ram,     Uno  habéis    llevado  vos, 

mas  necesito  otros  dos. 
Ped,       Voy  á  buscarlos,  (i)  ¡Oid! 
Ram,     Pronto...  ¡si  el  tiempo  malgasta...! 
Ped.       ¿Queréis  que  traiga  quizás 

algún  sacerdote  mas? 
Ram,     No;  de  sacerdotes,  basta. 

{Se  oa  don   Pedro  por  la  derecha,  Don  Ramiro  se 
dirige  d  los  grupos,) 

Alejaos:  nadie  sea  osado 
junto  al  templo  de  la  ley 
á  insultar...  {Murmullos  en  los   grupos,) 
Lope,  l*  esclava  grey 

orgullo  ostenta  sobrado. 
Ram,     Callad,  que  ya  temblarán: 

seguidme. 
Lepe,  ¿Mas  sin  castigo 

dejareis... 
Ram,  Venid  conmigo, 

que  esperándonos  están. 

ESCENA    V. 

LOS   DEL  PUEBLO.   DeSpUCS    ALFONSO  J  DON  FERNANDO. 

Uno,      Ya  veis  que  no  se  atrevió. 
Oír  o,      ¿  Cómo  atreverse...  ?  ¡  pardiez! 

(  i  )      Hace   tpte  se   va ,  j  vuelve,* 


[67] 
De  nuestro  enojo  tal  vrz 
vil  y  cobarde  tembló. 
Uno.       Dicen  que  quiere  fundir 
una  campana  lamosa 
de  luenga    voz  cs|>auto5a 
que  toda  España  lia  de  oir. 
Otro.      ¡Pobre  monge!  está  ya  loco, 

y  dar  en  tal  devaneo... 
Otro.      No  es  sino  tonto. 
Otro.  Yo  creo 

que  tiene  de  todo  un  poco. 
Fer.       Somos  por  demás  sufridos  : 
desde  que  el   trono  ocupó, 
ni  una  batalla  se  dio 
que  no   fuésemos  vencidos. 
Uno.       Nunca  le  debió  ocupar 

si  era  cobarde  y  negado. 
Alf.       Oue  era  i-nal  creyó  el  menguado 

el  reñir  como  el  rezar. 
(Un  capitán  taje  coH  algunos  soldado*  del  paludo, 

>    atraviesa  par  media  de    los  cor r illas.) 
Capitán,  ¡Silencio  í 
Uno>  ¡Calle...!   por  Dios 

que  es  buena. 
Capitán.  No  metan  bulla... 

atrás. 
Un°*  ¡  Muera  el    rey  Cogulla! 

(Se  escande    entre  las    demás.) 
Capitán,  Palo  en   ese,  voto  á  bríos. 
Soldado.  Se  escurrió. 

Capitán.  Si  alguien  se  mueve... 

Alf.         Pues  cuenta,  seor  capitán, 

que  si    os  propasáis... 
CapUan.  ¿Oué  harán? 

l ir.        Veremos  el  que  se  atreve. 
Uno.       Bien  dicho. 

Capüan.  Atrás,  y  otra  vez... 

Alf.        Cuidad  que  gj   morbo  baldáis..* 
Capitán.  ¿  Yot  la  defensa   lomáis 
de  esa   canilla    soez? 
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Todos,  Muera* 

Capitán.  Cobardes  ,  llegad. 

(Van  á  arremeterse ,  cuando  don  Pedro  seguido  de 
dos  verdugos  atrae  tesa  la  multitud.  Los  del  pueblo 
retroceden  espantados ,  y  abren  paso  á  los  trest 
que  entran  pausadamente  en  el  palacio.) 

Uno.      Silencio,  silencio... 


Otro. 

¿Pues 

qué  te  ha  espantado? 

Uno. 

¿  No  ves...  ? 

Alf. 

¡Fernando!  ¡ mirad,  mirad...! 

Fer. 

Salvarle  es  fuerza. 

Alf. 

Sí ,  luego  ; 

seguidme  ,  y  venza  el  valor, 

y  ese  palacio  de  horror 

llevemos  á  sangre  y  fuego. 

j  No  os  atrevéis...  !   ¡  vaciláis..»! 

Fer. 

Volemos... 

Alf. 

Sí,  luego  es  tarde... 

el  monge  tiembla  cobarde 

y  nos  teme...  ¿á  qué  esperáis  ?  (Murmullos.) 
(En  el  balcón  del  palacio  aparece  un  pregonero  ,   <¡ue 
Ice  lo   siguiente.) 
**  Esta  es  la    justicia  que  manda  hacer   el  rey  den 
Ramiro  II  de  Aragón  y  Navarra   en  la  persona  de  don 
Oidaz,  y  es  que  sea  degollado  como  traidor  á  su  patria 
y  á  su  rey.  " 
Uno.      Es  horrible. 
Otro.  ¡El  monge  es  este 

que  sabe  solo  rezar! 
Uno.      Silencio  y  no  murmurar... 

si  nos  oyen... 
Otro.  ¡Mala  peste! 

Alf.        ¡  Todos  tiemblan  !  padre  mió... 

¿y  pensáis  que  sea  capaz...  (A  don  Fernando.) 
Fer.       ¿No  oisteis... ?  ya  don  Ordaz... 

(Se  oyen  las   campanas  t/uc   doblan.) 
Alf.        Ha   muerto  ya...    ¡monstruo    impío! 

(Vuelve  d  asomarse   el  pregonero  ,  y   lee.) 
«Esta  es  la   justicia  que  manda  hacer    el  rey   don 


Ramiro  II  de  Araron  y  Navarra  en  la  persona  de 
García  de  Vidaurc  ,  v  es  qm;  sea  degollado  romo  trai- 
dor á  su   patria    y  á  su    rcv.  " 

ESCENA    VI. 

DON    Ramiro,  precedido   de    los  reyes  de  armas  y   *e- 

guido  de  los    caballeros ,    sale  del    palacio.    El  [mello 

Se  va  retirando  de  los  reyes  de  turnas,  que  amenazan 

á  los  <¡uc  no  se  apartan  con  prontitud, 

Jlam,     Que  nadie  se  acerque  á  mí... 
¿qué  dice   ese  pueblo  ahora, 
qtie  con  altivez    traidora 
osó  ame nazarme  asi? 
Ya  lo  llegasteis  á  ver: 
esto   seré    desde    hov... 
haceos    airas;    va   no  soy 
el  que  insultabais   a  ver. 
Una   campana   ofrecí 
hacer:   lo    cumplí,  señores; 
de  cabezas  de  traidores 
fundiéndola  están   alli. 
Ya  no  es  el  iw  que  perdona 

del    pueblo  su  jetó   al    \  Rgfl  , 

que  de  hoy   mas,   habrá   un  verdugo 

que  vele  por  mi  corona* 

Alias  ,   canalla    sin    lev  , 

que   %a  mi  venganza  truena»** 

{Doblan  las  cumpa  mis») 

Airas,  que  el   rey  OS  1<>  ordena. 

Reyes  fie  armas*  lucia  el  pueblo* 
Todos  menos  jétf*  •  Per*  sViva  el  ret  ! 

(Se  van  marchando  todos  los  del  pueblo.) 

Jlam.      ¡Pronto,   por   Dios,    has  mudado 

«le  condición  ,  pueblo  mío  ! 
j  in. •  a«  lamas  monarca   impío*, 

y   hlandu   me   has   insultado! 

Doblas  la  frente  i  obarde 
> u  toreando  á  la  muerte**» 
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Tarde,  llegué  á  conocerle, 

mas  para  lu  mal,  no  es  tarde» 

Pronto  se  apagó  lu  encono: 

¡ah!  puedo  al  fin  respirar, 

que  el  rey  que  te  bace  temblar 

temblaba  ayer  en  su  trono. 

Sufrir  es   ya  tu  deber  , 

pues  que  tan  ciego  anduviste, 

pueblo  j  que  no  conociste 

mi  llaqueza  y  U*  poder. 

Por  eso  crecen  tus  penas, 

por  eso  se  hunden  tus  leyes, 

por  eso  cantan  los  reyes 

al  rumor  de  tus  cadenas. 

Con  miedo  tns  ojos  ven 

esta  corona  brillante» 

y  un  soplo  tuvo  es  bastante 

á  arrancarla  de  mi  sien. 

Cuando  te  alzas  tiemblo  yo , 

y  tu  temor  es  mi  imperio, 

pero  este  fatal   misterio 

no  lo  sepas  i  pueblo  ,  no. 
tina  voz  dentro»  Piedad ,   don  Ramiro. 
El  pregonero,  "Esta  es    la   justicia   que    manda   liacer 
el  rey  en  la  persona  de  D.  Ferriz  Maza  de  Lizana." 
Alf.  ¡  0¡s ! 

Preg,    uPor  traidor  á  su  patria  y  rey." 
Alf»        ¿Esto  para  mas  dolor...? 

(Empuña  y  pero  don  Fernando  le  detiene  y  y  los  rejet 
de  armas  le  amenazan») 

mi  padre  no  fue  traidor... 

como  un  villano  mentís. 
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ESCENA     VIÍ. 

IOS  mismos.  ISABEL  desgreñada   y   pálida  :   al    salir    d 

la  escena  la   detiene  Alfonso  ¡    de   modo  que    solo    ¿l 

y    don  Fernando  puedan  verla  de  los  que  están  en  la 

escena. 

Isab.       ¡Pielad!  mi    padre...   ¡piedad***! 

{Doblan  otra  pe*  las  campanas.) 
Alf.        Calla,    infeliz;   \a  no  existe. 
Ham.     ¡  Esa  voz... !    ¡recuerdo  triste***! 

¡Si  es  voz  de  la  eternidad! 
{  El  rey   con  los  sujos    se  va  por  la  derecha*   Isabel 
ha  caído    de   rodillas  á  los  pies  de  su   hermano t  y 
don    Fernando  permanece    inmóvil   cerca   de    ellos» 
Cae  el    telón. 


ACTO    QUINTO, 


£a  Confesión. 


Una  capilla  en  el  monasterio  de  San  Pedro  el  viejo  de  la  ciu- 
dad de  Huesca.  £n  el  fondo  un  altar,  y  á  la  derecha  un 
confesonario.  Dos  puertas,  una  á  la  izquierda  y  olra  eu  el 
lado  opuesto,  pero  cerca  del  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL       ABAD       y      UN    RELIGIOSO, 

Abad*    ¿  JL¿so   pasa  ?  ¿  Fray  Ramiro 

ninguna  esperanza  da? 
Rcl.       Ninguna,  padre;  creciendo 

va  por  instantes  su  mal. 
Abad»    Bien  lo  temí...  siempre  vive 

sumido  en  hondo  pesar, 

que  su  vida  lacerada 

mortifica  mas  y  mas. 

Y  la  vigilia,   el  silicio... 
Reí.       Siempre  en  oración  está, 

y  mas  que  en  su  celda,  pasa 

su  vida  junto  al  altar. 
Abad.    Es  un  santo. 
Reí.  Alas  se  niega 

con  obstinación  fatal 

á  poner  á  sus  dolencias 

algún  remedio. 
Abad.  Serán 

sus  dolencias  muy  mas  graves 

que  las  del  cuerpo  quizá* 
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Su  melancólico  rostro 

V  su  siniestro   mirar 

revelan  dentro  del    alma 

alguna  pena  fatal. 

Mas  de  una  vez,  en  sus  ojos 

busqué  con  inquieto  alan 

algún  oculto  misterio, 

y  triste  le  vi  llorar. 

¡Le  compadezco!    Tal  vez 

como  es  de  carne  mortal 

delitos  llora,  y  procura 

«us  delitos  olvidar. 

Acosado  sobre  el   trono 

de  borrible  pena  voraz, 

del  mundo  buyo,  y  aqui  vino 

su  dolor  á  sepultar. 

Rey   fue,   v   los  re\es   un  día 

estrecba  cuenta  darán 

de  sus  act  iones  :  acaso... 
/?,•/.  Vfdlc  alli,  que  viene  ya. 
Abad*     Dejadnos  solos. 

{Sute   don   Hamiro,  y  .se  dirige  Inicia  el   altar.) 
Reí.  ¿No  os  dije  ? 

ya  se  dirigid  al  altar. 

ESCENA    II. 

DON      RAMIRO.       EL      ABAD. 

Abad,     j  Hermano ! 

Ilarn.  ¡Vos!  ¿Sois  vos? 

Abad.  Nimia  os  hubiera 

interrumpido  asi  ,    pero  es  ioi/.oso 

que   baldemos. 
liara.  j  Es  forzoso! 

Abad»  Nuestros  males 

crecen  |    v  acaso  de  la  eterna   \  ida 

pisati,  Ramiro,  el  escalón  primero. 

linm.      j  Dios    lo  quiera  ! 

Abad.  |  por  qué  ? 
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Ram,  La  vida  es  bella 

para  el  que  goza  y  ric  sin  dolores, 
sin  este  padecer  negro   y  eterno... 
para  el  que  sufre  como  yo,  la  vida 
es  un  preludio  horrible  del  infierno. 

Abad*    ¡  Hermano ! 

Ram,  Y  la  oración ,  el  llanto  acerbo 

á  conmover  á  Dios  aun  no  bastaron, 
y  mil  sombras  horribles  noche  y  dia 
á  los  pies  del  altar  me  amedrentaron. 
Ya  perdí  mi  esperanza  ;  Dios  no  quiere 
que  en  tranquila  vejez  llore  mis  culpas... 
¿qué   ha  llorar  el  que  sufriendo  muere? 

Abad,    Callad...   ¡me  horrorizáis...!  ¿asi  del  cielo 
desconfiasteis...  ? 

Ram,  Sí,   porque  ya  es  tarde 

para  esperar. 

Abad,  Agradecer  debierais 

esos  males  que  Dios  para  probaros 
os  envió  tal  vez. 

Ram,  Es  tarde,  os  digo, 

y  no  tenéis  en  esto  que  cansaros. 
¿Por  qué  quiso  el  Señor  asi  probarme 
con  males  que  á  mis  fuerzas  escedian, 
y  vida  y  fuerzas  agotar  habian  ? 

Abad,     Es  del  Señor  la  voluntad  suprema, 

y  murmurar  no  debe,   que  es  un  crimen. 
El  justo  sufre  ,   el    pecador  blasfema. 

Ram,     ¡Blasfemia!   ¡es  ese  el  infernal  consuelo 
del  que  á  sufrir  sin  tregua  condenado 
por  la  piedad  de  Dios  vino   á  este  suelo! 
Y  otros  felices  al  nacer  al  mundo 
huellan  tal  vez  entapizada  senda 
de  jardines,  de  risas  y  de  amores... 
y  yo  desde  la  cuna  moribundo 
hallé  una  senda  triste,  oscura,  estrecha^ 
y  espinas  y  dolor  en  vez  de  llores. 
Allá  muy  lejos  como  luz  del   cielo 
una  hermosa  ilusión  encantadora 
soñando  vislumbre,  y  esa  luz  bella 


Abad. 


Bam. 


Abad, 
liara. 


Abad. 
Iiam. 

Abad. 
Iiam. 

Abad. 
Ham. 

Abad. 


Iiam. 
Abad. 
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me  reveló  que  el  mundo  era  apacible; 

¡un  mundo  de  placer...!    para  mí  entonces 

era  un  caos  tenebroso  ,  incomprensible. 

Lleno  de  engaños,  sí,  que  al  hombre  halagan; 

pero  corrompen  su  salud  eterna 

con  men  I  irosos   sueños  que  embriagan. 

Si  esa  vida  es  un  sueno,  si  es  un  siuAo 

ese  mundano  amor  que  al  alma  inspira, 

¡qué  bello  es  el  soñar,    aunque  es  mentira! 

¡Ramiro!    ¿qué   decis? 

¡Sombra  inocente! 
tú  que  por  mí  sufriste  sin  ventura 
sacrificada  á   mi    íatal   delirio... 
Hermano... 

¡Por  mi  amor  llevó  al   sepulcro 
la  ensangrentada  palma  del  martirio! 
¡Cosas  eslrañas  me  decis! 

Es  cierto... 
horribles  en  verdad. 

Murió. 

Sí,  padre... 
ella  murió |    mas  su  asesino  ha  muerto. 
Bien  hacéis  en  rezar:   tantos  delitos 
bastan   apenas  á  borrar  las    preces, 
y  el   llanto  y  el  silicio...  solo  os  dejo. 
¡La  gloria  al  menos  de   la  eterna  vida 
no  me  niegue  el  Señor! 

Mucha  es  su  gracia, 
\    nunca  al  hombre  en  su   miseria  olvida. 


E  S  C  E  N  A     I  I  í. 


IX.N    UAMinO, 


No  puede  olvidarme,  no; 
¡njuslo   fuera    v   cruel 
cuando  el    triste  ser  me  dio, 
si  á  este  mundo  me   trro)ó 
para  condenarme   rn   él. 
¡  Y  quién  labe!    negra  idea 
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como  un  abismo  profundo 

que  en  vano  mi  alan  desea 

penetrar...  acaso  el  mundo 

la  mansión  postrera  sea. 

La  vida  es  sueño  ilusorio 

que  a  instantes  huyendo  va, 

¡y  quién  sabe  si  será 

un  infierno  transitorio 

que  á  otro  infierno  paso   da! 

¡Quién   sabe  si  nuestra   vida 

horriblemente   agitada 

una  gloria  es  sin   medida, 

á  otra  vida  comparada 

cuan  triste,  y  que  aun  no  es  venida! 

¡Qué  digo!  yo  desvarío, 

yo  de  un  justo  Dios  blasfemo 

con  negro  sarcasmo  impío, 

y  ni  su  justicia  temo, 

ni  temo  su  poderío. 

Perdón,  perdón...  yo  nací 

(Va  hacia  el  altar,  y  se  arrodilla») 
con  tan  desdichada  suerte 
y  tantas  penas  sufrí... 
ya  no  me  aterra  la  muerte, 
pero  tu  justicia  ,    sí. 
(Queda  sumergido  en  profunda  meditación  con  la  fren- 
te inclinada  sobre   el  altar.') 

ESCENA    IV. 

don   ramiro.  isabel  :   esta  viene  cubierta  con  un   lar" 
go  velo  negro.  Se  dirige  al  altar* 

Isab*      ¡Padre! 

liar/u  ¿Quién  sois  vos? 

Jsab.  Yo  soy 

una  muger  desdichada 

que  os  demanda  atribulada 

confesión. 
Rarru  Al  punto  voy 

á  buscaros  ,  la  enlutada. 
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Isab.      Halle  vo  al  monos  perdón, 

(Acercándose   al  cortfeionario.) 

y  luego  al  instante  minia. 

¡Dios  vea  mi  contrición, 

y  en  premio  a  tanta  aluce  ion 

sn  gracia  otorgarme  quiera! 

Este  santo  religioso 

va  á  horrorizarse  sin  duda, 

que  en  el  claustro  silencioso 

contra  ese  mundo  engañoso 

su  propia  humildad  le  escuda. 
(Arrodillándose   junio    al    confesonario») 
Ram.     ¡Hija!   ya  os  escucho;  hahlad... 

(Se  levanta,  y  va  á  sentarse  en  el  confesonario.) 

decid  vuestras  culpas. 
Isab»  Sí, 

oidme  por  caridad, 

que  si  es  grande  mi  maldad 

harto  desdichada  l::í. 

Porque  el   hoiuhre  del   dolor 
hirió  mi  frente  amarilla 
con  un  suspiro  de  amor, 
y    me  cubrió  dé  mancilla 
con  su  aliento  corruptor. 
(Pausa*) 

Nací  dichosa  y  ni  hidalga  cuna, 
y  hermosas  envidiaron  mi  holdad; 
querida  de  mis  padres  cual   ninguna 
creci  feliz  en  mi   primera  edad. 

Lisonjeras  caricias  amorosas 
me  trajo  con  .su  ardor  mi  juventud  j 
yo  las  oí...  ¡caricias  rnganosas 
que  llenaron  mi  pulió  de  inquietad! 

Yo  las  oí,  cuitada,  sin  recelo, 
y   desde   entonces,   desde   enl<  mes   fué 
ruando  agitada  en   eternal  desvelo 
horas  sin  cuento   de  dolor    |>;isé. 

Pequé <   v  mis  ojos  sin  cesar  lloraron, 
pero  lloraroa  el  perdido  amor, 
\  en  la  noche  mis  sueños  resbalaron 
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llenos  de  su  recuerdo  encantador. 

Mas  tanto  padecer  y  tanto  lloro 
no  pudieron  su  imagen  destruir, 
y  peno  y  sufro,  y  mi  pesar  devoro, 
y  hasta  hallarle  otra  vez,  temo  morir* 
Ram»     j  Asi  pasan  por  la  vida, 
una  tras  otra  ilusión  , 
que  con  belleza  mentida 
dispierlan  del  corazón 
la  esperanza  adormecida! 
y  palpitando  y  ardiente 
se  arrastra  el  afán  del  hombre 
tras  de  un  fantasma  luciente, 
tras  de  una  cosa  sin  nombre, 
sueño  tal   vez  de  su  mente. 
El  alma  luego  cansada, 
y  en  negras  sombras  perdida, 
vuelve  á  vagar  en  la  nada 
al  mirar  desvanecida 
su  bella   ilusión  dorada  ; 
y  esto,  mnger,  es  vivir... 
esperar  siempre  ó  gemir 
en  sueno  triste  ó  risueño, 
y  tener  miedo  al  morir, 
aunque  este  es  el  fin  del  sueño. 
Isab,  Pequé,  pero  insensata  amé  el  pecado 

que  no  supe  á  su  halago  resistir, 
y  en  ardiente  placer  embriagado 
sentí  en  mi  pecho  el  corazón  latir. 

Y  dia  y  noche  en  veladora  cuita, 
de  sanio  altar  arrodillada  al  pie  , 
á  aquella  Madre  del  Señor,  bendita, 
por  el  ingrato  sin  cesar  rogué. 

Yo  que  lie  llenado   de  amargura  y  duelo 
de  un  triste  padre  la  infeliz  vejez, 
yo  que.  le  abrí  la  tumba,  ¡  santo  cielo! 
no  maldije  mi  amor  sola  una  vez. 

¡Piedad  de  mí,  que  desdichada  he  sido: 
merezca  al  menos  mi  dolor  piedad; 
acaso  mi  des  lino  se.  ha  cumplido 
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y  llega  la  terrible  eternidad  ! 
Ram*     Enlutada  misteriosa, 

va  escuché  tu  confesión  , 
y  cual  tú  no  hubiera  cosa 
si  eres,  muger,  tan  hermosa 
como  lo  es  tu  corazón. 
¿De  qué  he  de  absolverte  yo, 
blanca  azucena  inocente, 
porque  infame  pie  le  holló  ? 
alza  del  suelo  la  frente, 
que  á  Dios  no  ofendiste,  no. 
¡Tú  viniste  á  derramar, 
ángel  puro,  en  el  aliar 
las  lágrimas  del  pecado! 
yo  laminen |  muger,   he  amado... 
¡es  tan  hermoso  el  amar! 
¡Pecado!  dale  otro  nombre: 
esa  es  la  vida  ,  es  la  luz... 
el  mismo  Dios,  no   le  asombre, 
murió  por  su  amor  al  hombre 
enclavado  en  una  cruz. 
Isab.      El  mió  fue  un  devaneo 

que  mil  desdichas  causó... 

que  mi  líente  marchitó. 

Miradla.  {Quitándose  el  '<'/"•) 
Jium,  ¡(i rau   P|O0¡    ¡qué  \eo! 

l$ob*       ¿Lástima  mi  cuita  os  dio? 

Rom*    ¿Qo  en  erej  tú,  que  tan  bella 
\  enamorada  y  llorosa 

eres   imagen   de   aquella 
que    murió    por  .ser  piadosa 
de    mi  amor  á    la  querella? 

I$obt     ¡Yo! 

Iiurn.  ¡  Dolorosa  ,  sincera  , 

\    cual    ella    c  eli-.sl  ¡al... ! 
déjame    <  utn  \,  r  siquiera 

una   .sonrisa    l;c<  lili  era 
en    tu    labio   \  ir-  ¡nal. 

Di  me ,  dime.  -si  palpita 

cu  tu   pecho  el  (  orasen  ; 
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dime  si  mi  amor  le  agita, 

ó  si  eres  alma  bendita 

que  vienes  por  mi  oración. 
Isab.  j  Padre!  no  os  comprendo. 
Ram,  ¡Mira! 

{Echándose  atrás  la  capucha*) 
Isab*      ¡  Tú !    ¡  Ramiro ! 
Ram.  ¡Es  Isabel! 

y  era   tu  muerte  mentira... 
¡y  vives...!  (¡Viejo  cruel! 

¡Dios  te  castigue  en  su  ira!) 
Isab,      ¡Al  fin  te  encuentro! 
Ram.  ¡  En  qué  hora ! 

cuando  la  muerte  quizá 

su   guadaña  destructora 

alzando  sobre  mí  está... 
Isab*  ¡Morir,  y  morir  ahora! 
Ram*     Dias  ha  que  lentamente 

se  va  apagando  mi  vida... 

ahora  mismo  aqui  en  mi  frente 

me  abrasa  una  fiebre  ardiente... 

y  acaso  mi  hora  es  cumplida. 
Isab.      No,  ¡es  imposible! 
Ram.  ¡  Imposible  ! 

¡  A  Dios  !  á  Dios... 
Isab.  ¿  Por  qué  asi 

me  abandonas...  por  qué  ,  di  ? 
Ram.     ¡Isabel...!  la  hora  terrible 

se  ha  acercado  para   mí. 

¡Y  yo  te  escucho,  y  olvido 

que  en  este  horrible,  momento 

al  alto  cielo  ofendido 

no  consagro  un  pensamiento 

en  contemplarte  embebido! 

(Yendo  hacia  la  puerta  de  la  derecha.') 

déjame  que  huya  tu  lado, 

y  déjame  á  Dios  rogar 

por  mis  culpas  enojado... 

hay   entre    los   dos   un  mar 

de  negra  sangre  manchado. 
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Isab.     No  importa...  triste  muger 

harto  sola  padecí. 
JRam.     Déjame. 

Isab.  No ,  me  has  de  ver. 

liarn,     ¡Ay! 
Isab,  Si  me  amabas  ayer, 

ten  hov  compasión  de  mí. 

Yo  tu  suspiro  postrero 

llorosa  recibiré... 
liam.     Vete  ya...  vele...  vo  muero..* 

{Entra  jmr  la  derecha,) 
Isab»      Deja  que  llore  primero 

de  tu  negra  tumba  al  pie. 

{Se  va  por  la  misma  puerta») 

ESCENA  V. 

ALFONSO.   DON    FERNANDO.   Entran  por    la    izquierda 

embozados» 

Fer,        ¿No   dirás...? 

Alf.  La  iglesia  es  esta 

de  San  Pedro  el  viejo. 
Fer.  Sí : 

¿mas  cuál  es  tu  intento,  di? 
Alf»        La  esperanza  que  me  resta 

en  el  mundo  ¿  no  está   aqui  ? 
Fer,        No  te  entiendo. 
Alf.  Por  mi  vida 

que  es  muy  fácil  de  entender. 

Fcr,      {Alfonso!  puedo  saber..» 
Alf,       Nunca  mi  dolor  olvida 

al  padre  que  me  dkJ  el  ser. 

Flor*         ¡Es  posible! 

Alf.  Aqui  el  impío, 

arrastrándose  en  el  suelo, 

pretende  ron  torpe  anhelo 

burlar  el  enojo  mió 

y  la  justicia  d(l  cielo. 
Fcr.       Pero  aqui... 
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Alf.  Ya  está  cansada 

mi  esperanza. 
Fer.  ¡Tú  deliras! 

Alf.        No ,  mi  promesa  es  sagrada, 

y  nada  en  el  mundo,  nada, 

le  ha  de  librar  de  mis  iras. 

Por  largo  tiempo  esperé 

de  esta  iglesia  en  el  umbral.*» 

fuerza  traspasarle  fué» 
Fer.       ¿Mas  cómo  harás..» 
Alf.  No  lo  sé: 

espada  traigo  y  puñal. 
Fer»       Mas  él  no  querrá  tal  vez 

admitir  el  reto. 
Alf.  No. 

Fer.       La  religión... 
Alf.  Sí  ,   ¡  pardiez ! 

¿  no  era  monge  cuando  holló 

de  mi  padre  la  vejez? 

Espérame  aqui. 
Fer»  No  quiero 

tampoco  dejarte  asi. 

Contigo  iré,  mas  primero..» 
Alf.        No   escucho  nada :  el  acero 

hable  y  no  mas.  ¿Vienes? 
Fer.  SU 

ESCENA  VI. 

tos  mismos,  isabei.  Esta  sale  al  entrar   aquellos  por 
la  derecha. 


ísab. 

¡Qué  miro! 

Alf. 

¡Cielos!  ¡mi  hermana! 

¿qué  buscas  aqui,  Isabel?  (Sacando  un  puñal.) 

Fer. 

¡  Alfonso !  (Deteniéndole.) 

Alf 

¡Muger  liviana! 

tu  ciega  pasión  insana 

te  trajo  á  morir  con  él. 

Fer. 

Tened  la  mano. 
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Alf.  Será 

ya  demasiado  sufrir. 

¿Dónde  tu  cómplice  está...? 

j  vienes  á  verle  morir ! 
Isab.     No,  Alfonso;  le  he  visto  ya» 

Esgrime  el  acero  impío... 
Alf.        ¿Qué  has  dicho,  Isahel...  ¡es  cierto! 
Isab.      Castiga  mi  desvarío... 

sepulta  ese  hierro  frío 

en  el  corazón  de  un  muerto. 

Yo  misma  espirar  le  vi. 

Alfonso...  hiéreme  ahora. 
Alf.        El  cielo  lo  quiere  asi...  (Envaina  el  puñal,) 
Isab.      ¡  Hiéreme  ! 
Alf.  No,  vive  y  llora. 

ESCENA    VII. 

los  mismos.  EL  Abad  y  algunos   religiosos  qut  entran 
en  la  iglesia. 

Un  religioso.  Morir  hemos  todos. 
Abad.  Sí. 

Morir  del  hombre  es  la  suerte, 

y  su  fin  está  prescrito 

por  la  mano  del  Dios  fuerte. 
{Los  religiosos  se  postran    delante  del  altar ,  y  mur- 
muran en  voz  baja  alguna  oración.) 
Alf.        j  Padre!  á  su  mano  remito 

la  venganza.de  tu  muerte. 


F  I  N. 


Se  vende   en   la   librería  de  Escamilla,   calle  de  Car~ 

retas,  donde  se  encuentran  las  nuevas  publicaciones  «f 

guientes. 

wwwvwvwvwwvvw 

Colección  de  novelas  históricas  originales  españo- 
las: 29  tomos,  a  8  rs.  cada  uno  en  rústica  y  10  en 
pasta. 

Fígaro:  colección  de  sus  artículos  y  demás  obras 
dramáticas  ,  literarias  ,  políticas  y  de  costumbres: 
consta  de  trece  tomos  en  octavo. 

Panorama  matritense:  cuadros  de  costumbres  de 
la  capital,  observados  y  descritos  por  un  Curioso 
Parlante:  dos  tomos  en  8.°  marquilla  con  cuatro  be- 
llas láminas,  su  precio  4o  rs-  en  rustica  y  46  en 
pasta. 

Colección  de  comedias  del  teatro  moderno,  cuyo8 
títulos  espresan  los  catálogos  que  se  dan  gratis  en  la 
indicada  librería  á  los  sugetos  que  gusten  adquirirlos. 

Cartas  de  Fígaro. 

Sátiras  de  varios  autores. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvarez,  dos  tomos 
en  4.0  á  44  rs.  en  rústica,  5a  en  pasta,  y  46  en  un 
tomo  también   en    pasta. 

El  dogma  de  los  hombres  libres,  6  las  Palabras 
de  un  Creyente:  un  tomo  en  8.°  á  10  reales. 

Respuesta  de  un  Cristiano  á  las  Palabras  de  un 
Creyente:  un  tomo  en  8.°  á  10  reales. 
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catfr  del  Amor  ik  Dios,  número  7. 


PERSONAS. 

El  Emperador  Don  Garlos  V. 

D.  Luis  Quijada,  Señor  de  VillagarcÍ3. 

Roberto,  caballero  Alemán. 

Blomberg,  anciano. 

Federico,  criado  anciano. 

La  Duquesa  Doña  Blanca. 

Barbara  Blomberg. 

Un  pastor  protestante. 

Dos  conjurados  que  hablan. 

Un  portero. 

Caballeros;  conjurados;  guardias;  pueblo. 
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La  escena  en  Ratisbona  y  sus  inmediaciones  á 
mediados  del  Siglo  XVI. 


Este  Brama  es  propiedad  de  su  editor,  quien  per- 
seguirá ante  la  ley  ul  que  le  reimprima. 


ACTO  PRIMERO 

(dividido  en  dos  cuadros.) 
PRIMER  CUADRO. 


Salón  regio. —  Mesa  con  papeles.  —  Sillón. 
ESCE\,V  PRIMERA. 

EL    EMPERADOR,    seilta  do ;    QUIJADA. 

Emp.   [Leyendo.)    «Ld  fuego  de  la  he  regia 

se  estiende  con  rapidez  j 

de  Lotero  la  altivez 

se  acrecienta  cada  dia." 
Quij.  ¿  Eso  escribe  ti  de  Maguncia? 

¿De  Cleves  con  sus  parciales 

no  dice...:' 
Emp.  Los  desleales 

que  están  en  armas  me  anuncia. 
Quij.  Tal  vez  vuestra  compasión 

alienta  al  vil  enemigo. 
Emp.  Solo  difiero  el  castigo 

para  mejor  ocasión. 

Dejadme  vos  que  vo  acabe 

de  amansar  bien  al  francés, 

y  no  dejare  en  un  mes 

quien  de  rebelde  se  alabe. 

Con  capa  de  religión 

los  Príncipes  feudatarios 

BC  lian  vuelto  nuestros  contrarios  , 

poniéndose  en  rebelión. 

Sí  en  el  Duque  de  la  Marca 

ban  visto  nuestra  clemencia, 

en  Cleves  la  diferencia 
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Verán  del  padre  al  Monarca. 
Quij.  Ese  Duque,  gran  Señor, 

podra'  servirles  de  ejemplo 

á  los  que,  huyendo  del  templo, 

adoran  a  Belfegór. 
Emp.  Tal  vez  le  habra'n  destrozado 

los  tercios  que  alia'  envié. 
Quij.  Siendo  así ,  la  santa  fé 

un  gran  triunfo  habrá  ganado. 
Emp.   En  Francia,  Quijada,  está 

la  fuente  de  este  veneno: 

Francisco,  y  no  el  Sarraceno, 

asolando  á  Hungría  va'j 

Francisco  mina  el  imperio, 

armas  dáá  la  rebelión  j 

es  Francisco,  en  conclusión, 

el  que  incendia  este  hemisferio. 

Concédame  a'  mí  la  Dieta, 

á  que  en  tres  dias  iré, 

un  subsidio;  y  por  mi  fé 

que  pondré  la  Europa  quieta. 

¿Vinieron  nuevas  de  España  ? 
Quij.   Ya  tal  vez  habra'n  venido. 
Emp.  ldlo  i  ver. 
Quij.  Seréis  servido. 

No  haberlas  es  cosa  estrana.   (Váse.) 

ESCENA  II. 

EL    EMPERADOR. 

Sí,  tres  dias  nada  mas , 
y  parto  luego  a'  la  Dieta  ; 
y  tú  ,  Alemania  la  inquieta, 
tus  crímenes  pagarás. 
Tu' ,  mi  Blanca,  llorara's..: 
¡Qué!  a'  mil  pueblos  mandaré 
y  á  mí  solo  no  podré...? 
Entrambos  mundos  temblarmc, 
y  una  muger  sujetarme... 
bueno  fuera  por  mi  fé. 
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ESCENA  Ilí. 

EL  EMPERADOR. —  QUIJADA,    con    varios  pliegos  que 

pone  en  manos  del  Emperador ,   quien  abre  algunos,  y  le 

da  otros  pura  que  él  los  lea ,  lo  que  verifica. 

Emp.   Nada  nuevo.  Tcdo  en  par 

en  Castilla:  gloria  a'  Dios. 

¿Qué  dicen  esas  ,  Quijada? 
Quij.   En  las  Cortes  de  Monzón 

se  ha  jurado  y  proclamado 

al  Príncipe  mi  Señor. 
Emp.  ¿Acordaron  los  subsidios 

que  en  mi  nombre  les  pidió? 
Quij.   Cuanto  pedísteis  concede 

la  Corona  de  Aragón. 
Emp.    De  lealtad  fué  modelo 

siempre  mi  pueblo  Español: 

trocara  por  su  corona 

cuantas  el  Cielo  me  dio. 

Seré  dichoso,  Quijada, 

lo  aseguro  por  mi  honor, 

si  depuesta  la  diadema 

tengo  en  España  un  rincón. 
Quij.   ¿Y  qué  fuera  de  la  Europa, 

si  la  abandona'rais  vos? 
Emp.  Francisco  se  la  traga'ra  , 

y  por  eso  no  me  voy. 

Mas  vendrá'  un  dia  ,  lo  espero, 

en  que  cese  ese  temor; 

y  entonces,...  acaso  sueno, 

pero  ensancho  el  corazón: 

Entonces,  sin  otra  Corte, 

que  al^un  pagecillo  y  vos  , 

sin  cuidarme  de  otro  asunto 

que  del  Cielo  y  la  oración  , 

descargado  de  este  peso 

de  que  ya  abrumado  estoy  , 

esperaré  en  el  retiro 

OM  me  llame  á  cuentas  Dios. 
Quij.  La  vida  de  un  ermitaño 
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vuestra  Mageslad  pintó. 
Emp.  Trocar  la  lanza,  Quijada  , 

que  a'  cien  pueblos  sometió 

por  un  rosario  ;  y  dos  mundos 

por  estrecha  religión  : 

dejar  de  grado  riquezas, 

gloria  ,  renombre  ,  esplendor 

y  trono ,  cuando  su  ceno 

nunca  el  hado  me  mostró. 

Tal  vez  sería  el  primero 

que  lo  hiciera  sin  dolor. 
Quij.  Aquel  en  cuyos  dominios 

no  se  pone  nunca  el  sol... 
Emp.  Mira  en  la  celda  de  un  frailo 

el  término  a'  su  ambición. 

Veinte  años  hace  que  esclavo 

en  dorados  grillos  soy  j 

cuando  en  paz  con  los  extravíos 

los  propios  en  rebelión  j 

y  cuando  quietos  mis  pueblos 

de  agena  guerra  el  horror. 

¡  Cuántos  colmé  de  favores 

que  después...  Vos  solo  sois, 

acaso,  a'  quien  puedo  amigo 

llamar  y  no  adulador. 
Quij.  Cura'ra  vuestra  pintura 

la  mas  inmensa  ambición. 
Emp.  Sois  muy  honrado,  Quijada: 

del  que  ambicioso  nació, 

ni  la  esperiencia  consigue 

calmar  el  loco  furor. 

Ved  si  Bárbara  ha  venido. 
Quij.  Esperando  está. 
Emp.  Pues  vos 

decidle  que  venga  al  punto. 
Quij.  {Aparte.)   j  Loco  esta'  con  su  pasión  !  (Váse.) 
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ESCENA     IV. 

EMPERADOR. 

Hasta  a'  su  mejor  amigo 

engaña  un  Emperador. 

Los  que  en  los  otros  deslices, 

en  un  Key  crímenes  son.  {Bárbara  seguida  por  un 
criado  con  un  arpa  t/ue  deja  en  la  escena,  re- 
tirándose inmediatamente .) 

ESCENA    Y. 

EL     EMPERADOR.     BARBARA. 

Emp.   Muy  triste,  Bárbara,  estáis. 
liárb.   Como  siempre,  mi  Señor. 
Emp.   ¿Qué  tenéis?  ¿qué  ambicionáis? 

Hablad,  no  tengáis  temor: 

concedo  cuanto  pidáis. 
Bárb.    No  tengo  yo  que  pediros. 

Contenta  estoy  con  mi  suerte. 
Emp.  ¿Ya  qué  son  esos  suspiros? 

¿Esa  palidez  de  muerte? 
Bárb .    ( De  sen  ten  die'n  dose.) 

Blanca  me  envia  á  deciros 

que  ha  menester  veros  hoy. 
Emp.    Hoy  DO  mas?  Por  verla  á  ella 

yo  siempre  anhelando  estov. 

¿Qué  quiere  mi  Blanca  bella? 
Bárb.  (Sacando  un  billete.)  Un  billete  a  daros  voy 

que  tal  vez  explicará 

lo  que  yo  decir  no  sé. 
Emp.    (Lomando  el  billete.) 

El  papel  me  lo  dirá.   (Lee.) 

EfU  noche  á  verla  iré 

y  todo  se  arreglará. 

Bárbara,  el  arpa  tomad 

con  que  prodigios  hacéis. 

Tomadla,  os  ruego,  y  cantad: 

mis  penas  aliviareis. 
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Bárb.   {Tomando  el  arpa.) 

¿Qué  quiere  su  Magestad  ? 
Emp.  (Sentándose.)  Una  canción  amorosa , 

cualquiera  ,  la  del  bajel 

cantadme  que  es  primorosa. 
Bárb.  Está  bien.   (Aparte*}  Suerte  cruel! 

No  me  faltaba  otra  cosa.    (  Bárbara  se  dispone  á 
tocar.  — Quijada  entra.) 

ESCENA  VI. 

dichos,  y  luis  quijada. 

Quij .  Perdone  su  Magestad 

si  le  vengo  á  interrumpir. 

Son  de  Maguncia... 
Emp,  ¿Pues  cómo 

si  ba  un  instante  recibí... 
Quij.  Hora  ba  llegado  un  correo. 
Emp.  Es  fuerza  oíros,  en  fin. 

Vos,  Ba'rbara,  aquí  esperadme, 

y  vos ,  Quijada  ,  venid. 

ESCENA  VII. 

BARBARA, 

¡Un  correo  de  Maguncia ! 
¿Qué  nuevas  pudo  traer? 
Sin  poderlo  comprender 
algo  funesto  me  anuncia. 
Si  el  de  Cleves  no  renuncia 
a'  su  loca  pretensión 
es  cierta  la  perdicioo 
de  entrambos ,  •  ah  ,  Dios  eterno , 
un  preludio  del  infierno 

es  mi  triste  condición!   (Apóyase  en  el  arpa, y 
auédase  como  absorta.) 
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ESCENA  VIH. 

BARBARA.    ROBERTO. 

(Este  aparece  en  la  puerta  introduciéndose  furtivamente 

en  la  estancia ,  que  examina  con  la  vista  para  asegurarse 

de  que  Bárbara  se  halla  sota.) 

Rob.  (En  la  puerta.) 

Es  ella...;  perjura!— No  hay  nadie  con  ella.  [Lle- 
gase d  Bdrbara  y  la  ase  del  brazo.) 
Bdrb.   ¡Roberto!  ¡Dios  mió! 
Rob.  Salgamos  de  aquí. 

Bdrb.  ¿Quién  basta  palacio  te  trajo? 
Bob.  Mi  estrella.. 

Bdrb.  ¿Qué  buscas? 
Bob.  Lo  mió. 

Bdrb.  ¿Qué  quieres? 

Rob.  A  tí. 

Bdrb.  ¿No  sabes  que  el  César  está  en  Ralisbona? 

¿Ignoras  que  es  esta... 
Rob.  Su  estancia:  lo  sé. 

Aquí  sus  hazañas,  su  gloria  corona, 

robando  á  un  proscrito,  malvada,  tu  fé. 
Bdrb.  ¿Roberto,  que  dices?  ¿\o  serte  traidora!! 
Rob.  ¿Negarlo  pretendes  y  viéndolo  estoy! 
Bdrb.   ¡Si  vienen... 
Rob.  ¡Que  Importa!  Tú  sigúeme  ahora  , 

infiel,  ó  lo  juro,  de  aquí  no  me  voy. 
Bdrb.  Vete:  de  tu  hermana  te  ampara.  Te  sigo: 

en  breve  a'  tu  lado,  mi  bien  estaré. 
Rob.  Bárbara,  yo  salgo  ó  muerto,  ó  contigo. 
Bdrb.  Al  César  espero. 
Rob.  También  le  veré. 

Bdrb.   ¡Tú  verle,  insensato!  ¡Tú  verle,  proscrito! 

Roberto,  al  verdugo  tu  cuello  darás. 
Rob.   Ya  tú  me  vendiste. 
Bdrb.  Que  no,  te  repito. 

Rob.   Pues  qué... ! 
Bdrb.  Te  lo  juro. 

Rob.  ¿Qu¿  pruebas  me  das? 
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Bárb.   Mil:  las  que  tú  quieras;  mas  hora  imposible 

sera'  que  le  diga...  primero  es  buir. 

Tu  vida ,  Roberto ,  en  riesgo  terrible 

está  :  no  descanso  sin  verte  salir. 
Rob.  En  vano  me  arguyes:  ó  muerto,  ó  contigo. 

lo  sabes,  es  vano  conmigo  luchar. 

Podrá  aniquilarme  deslino  enemigo, 

mas  nunca  mi  frente  soberbia  humillar. 
{Siéntase  en  el  sillón  del  Emperador.) 

¿Me  ves  que  tranquilo?  Pues  sé  qtie  esta  silla 

se  puede  en  cadalso  tal  vez  convertir. 

(Pone  la  mano  de  Bárbara  sobre  su  corazón.) 

Mira:  no  palpita,  y  está  la  cuchilla 

pendiente  de  un  hilo.  - —  ¿Me  quieres  seguir? 
Bárb.    ¡Ah,  calla!  te  gozas  eu  darme  tormento. 
Rob.   Escucha  primero,  y  escoge  después. 

Mi  riesgo  en  quedarme,  lo  miro  y  lo  siento... 
Bárb.  Huye,  desdichado  ,  puesto  que  lo  ves. 
Rob.   (Desentendiéndose.) 

Carlos  ha  vencido :  rebeldes  nos  llama. 

Venciendo,  mi  nombre  se  hiciera  inmortal : 

veucido  me  aguardan  el  hierro  y  la  llama: 

mas  verte  traidora  sera'  mayor  mal. 

Alia'  en  los  combates,  tu  nombre  querido, 

en  sueños,  despierto,  contino  decía: 

y  nunca  ,  lo  juro  ,  temí  de  tu  olvido: 

tan  pura  tu  llama  juzgué  cual  la  mía. 

Y  cuando  en  el  campo  miré  a'  mil  v-iücntes 

en  vanos  esfuerzos  ¡ay  Dios!  perecer... 
Bárb.   ¡Oh  Cielos,  mi  padre! 
Bob.  Ya  tú  lo  presientes. 

Bárb.  ¿Murió? 

Rob.  Mas  valiera :  le  he  visto  prender. 

Bárb.  ¿Y  dónde  se  encuentra?  ¿qué  es  de  él?  ¿qué 

le  hicieron? 
Bob.  Lo  ignoro:  mas  tlebe  vivir  en  prisión. 

Muy  pocos  conmigo  salvarse  pudieron... 
Bárb.  ¿Y  quieres  muriendo  doblar  mi  aflicción! 
Bob.  Pues  vente  conmigo. 

Bárb.  Mi  padre,  Roberto... 

Bob.   El  Ciólo  conoce  si  lloro  por  él. 
Bárb.  Yo  quiero  salvarlo,  si  acaso  no  es  muerto. 


Rob.  ¿Y  cómo? 

Z?¿/¿.  Rogando;  que  el  Rey  do  es  cruel. 

Perdón  á  mi  padre  dará  generoso. 
Rob.    ¡Ingrata!  y  olvidas  en  tanto  mi  af;*n. 
Bárb.  No:  vete  ,  y  te  Íuto  Por  ^'os  poderoso,    (Rui- 
do de  pasos:  el  Emperador  y  (ht  ijada  apare- 
cen en  la  puerta  del  foro. — Roberto  se  tetira 
tranquilamente  d  un  lado  del  proscenio.) 
mañana...  ya  es  tarde  ;  Roberto  ,  aquí  cstáu. 

ESCENA    IX. 

EL    EMPERADOR,    QUIJADA,     BARBARA    V   ROLERTO. 

Emp.    (A  Quijada  en  la  puerta.) 
Derrotado  esta'  el  de  Cleves, 
Quijada,  con  sus  parciales: 
lian  de  probar  mi  justicia  , 
pues  burlaron  mis  piedades, 
lias  causas  de  los  hereges 
al  Arzobispo  se  pasen  ; 
las  de  los  otros  rebeldes 

que  bov  se  vean,  y  hoy  se  fallen.  (El  Emperador 
se  adelanta  ,   Quijada  permanece  en  la  puerta 
como  esperando  sus  últimas  órdenes.) 
(A  Bárbara  )   Preparar  podéis  el  arpa 
para  cantar...  jqué  semblante! 

(Reparando  en  Roberto  ) 
;  qué  tenéis?...  ¿y  vos  quién  sois, 
que  entráis  donde ,no  entra  nadie? 
Bárb.   (Aterrada.)   Señor... 
Emp.  A  vos  no  pregunto 

(.i  Roberto.)   Decid  quién  s«is  al  instante. 
Rob.   Soy  rebelde  y  luterano. 
Emp.    ;Y  <.<|iií  venis  á  insultarme! 
Quij.   [Desde  la  puerta.)  ¡Ola!  la  guarda!  venid. 

Pesa  rale  del  alarde. 
Emp.   [A  Quijada.)  ¿Por  qué  así  llamar  la  guarda? 

¿No  basto  yo  á  castigarle? 
Quij.   !\1¡  obligación,  gran  Señor... 

(La  guardia  entra  en  la  escena.) 
Emp.   Era  callar.  Ya  llevadle. 
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Quij.  {A  la  guardia.)  Desarmad  á  ese  rebelde 
y  en  la  torre  se  le  guarde.   {La  guardia  rodea  d 
Roberto  que  se  deja  desarmar  impasible.) 
Bárb.JSaliendo  tras  de  los  que  se  llevan  á  Roberto.) 

Señor,  que  es  deudo  de  Blanca. 
E  mp.   {Cuando  ya  Bárbara  se  fue'.) 

Su  nombre  basta  salvarle.  {El  Emperador  echa  á 
andar  detras  de  la  guardia  queja  ha  salido  de 
la  escena.) 

SEGUNDO    CUADRO. 


Oratorio  de  la  Duquesa  Doña  Blanca.  —  Altar  ó  mesa 
con  Crucifijo.  — Reclinatorio. 

ESCENA   PRIMERA. 

BLANCA  de  rodillas  en  el  reclinatorio» 

F    .    . . 

JLío  ti,  Divino  Señor, 
que  en  esa  cruz  enclavado 
como  viste  mi  pecado 
miras,  también,  mi  dolor: 
en  tí  espero,  en  tí  confio j 
si  débil  fui,  me  arrepiento, 
borre  el  error  de  un  momento 
el  acerbo  llanto  mió. 
Perdona  a  una  desdichada 
débil  muger  su  delito, 
pues  ya  el  a'nirao  contrito 
la  ves  a'  tus  pies  postrada.   {Breve  pausa.) 

{Levántase y  se  sienta.) 
Sí ,  Ca'rlos ,  la  vez  postrera 
esta  noche  me  vera's: 
en  vano  me  rogarás: 
encontrarásme  severa. 
No  seré  pura  ,  inocente  , 
como  lo  fui  hasta  aquel  día , 
en  que  por  desdicha  mia... 
pero  seré  penitente. 
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ESCENA    II. 

blanca,   barbara  desencajada. 

Bdrb.   Blanca  ,  Blanca,  ruega  a'  Dios 

por  tu  cunado  y  mi  padre. 
Blan.   ¡Virgen  pura  de  Dios  madre!!! 
Bdrb.   Hoy  van  a'  morir  los  dos. 
Blan.  ¿Qué  dices,  Barbara  mia! 

¿Tu  padre  á  morir?  ¿Roberto... 
Bdrb.   Puedes  llorarlo  por  muerto. 
Blan.    ¡Mal  haya  mi  suerte  impía! 
Udrb.   Mal  haya,  amen,  tu  flaqueza, 

tu  ciego,  tu  torpe  amor. 
Blan.  ¿Tú  también  de  mi  dolor 

acrecientas  la  crudeza? 
Bdrb.  ¿De  dolor  me  hablas  á  mí! 

¡A  mí,  que  vivo  penando! 

¡  V  mí ,  por  dama  pasando 

del  César  solo  por  tí! 

Blanca  ,  Blanca ,  me  has  perdido  ; 

y  á  Roberto ,  y  a'  mi  bien , 

tú  le  has  perdido  también: 

por  tí  a'  la  muerte  ha  venido. 
Ulan.  (Con  despecho.)   Yo  he  sido  quien  le  llevó 

á  ser  rebelde  con  Clevrs. 
Bdrb.   (indignada.)  ¡Cómo!  ¡a  acusarle  te  atreves? 
Blan.   Tu  sana  me  provocó. 
Bdrb.   Pues  bien;  por  tí  solamente 

á  palacio,  Blanca,  voy: 

si  á  Roberto  hallaron  hoy... 
Blan.  ¡Hay  hombre  mas  imprudente! 
Bdrb.  ¿  Prudencia  a'  un  enamorado  , 

y  zeloso  pedir  quieres  P 

Nuestros  yerros  de  mugeres 

á  muerte  le  han  condenado. 
Blan.  ¿Vive  aún? 
Bdrb.  Si  no  le  han  muerto 

los  zelos  que  le  devoran. 
Blan.   Si  la  sentencia  demoran, 

30  respondo  de  Roberto. 
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¿El  César  qué  respondió? 
Bárb.  Que  esta  noche  se  le  aguarde. 
Blan.  Pues  entonces... 
Bárb.  Será  tarde ; 

porque  él  mismo  le  prendió. 
Blan.  ¿Pues  tan  presto... 
Bárb.  Va'  a'  morir. 

Blan.  ¿Al  menos  no  le  oira'n? 
Bárb.   Por  demás  le  escuchara'n 
sí  le  dejaren  decir. 
El  alma  que  allí  se  encierra , 
tú  ,  Blanca  ,  no  la  conoces: 
al  César  le  dirá'  a'  voces 
que  quiere  hacerle  la  guerra. 
«Soy  rebelde  y  y  luterano," 
al  preguntarle  quien  era 
respoudió... 
Blan.  De  esa  manera 

no  hay  para  él  recurso  humano. 
Bárb.  ¿Y  así  con  estéril  llanto 
le  abandonas  a'  su  suerte? 
¿así  al  mísero  a'  la  muerte..* 
Blan.   ¡Pues  qué  he  de  hacer,  Cielo  Santo? 
Bárb.  ¿Qué  has  de  hacer?  Ir  y  arrojarle 
de  tu  Monarca  á  los  pies; 
y  sin  que  segura  estés 
de  allí  no  has  de  levantarte. 
Decirle:  te  di  mi  honra, 
con  ella  mi  corazón, 
pues  hora  dame  un  perdón, 
en  precio  de  mi  deshonra. 
Blan.  Recuerda  que  soy  casada  ; 
y  aunque  esta  mi  esposo  ausente 
no  ha  de  faltar  quien  le  cuente 
una  nueva  desdichada. 
Ir  a  Palacio  de  día 
es  publicar  mis  amores; 
darles  peso  á  los  rumores 
que  hay  tal  vez  en  contra  mía- 
Será  imposible  que  venza 
mi  rubor  de  aquesc  modo: 
pedírmelo  puedes  todo, 
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no  que  muera  de  vergüenza. 
Bdrb.  {Arrebatada.)  So  te  detuvo  al  ceder 

á  tu  ciega  impura  llama: 

¿hoy  que  una  vida  te  clama 

te  puede  asi  detener? 
Blan.    {Traspasada  de  dolor.) 

Tú  mi  amiga  y  compeliera; 

tú  tan  querida  de  mí: 

me  tratas,  Bárbara,  a&í! 

me  ultrajas  de  esa  manera!!! 
Bdrb.   {Arrepentida.)   Yo,  Blanca ,  no  sé  que  digo, 

por  padre  y  amante  temo: 

tal  vez  severa  en  extremo 

me  pude  mostrar  contigo. 

Olvida  ya  mi  furor, 

te  lo  ruego  aquí  a'  tus  pies: 

por  tí  propia,  Blanca  ,  vés 

á  cuanto  arrastra  el  amor. 
Blan.   {Abrazándola.)   Ven  aquí,  Ba'rbara  mía, 

ven  aquí  sobre  mi  seno: 

en  que  Dios  inmenso  y  bueno 

lia  de  salvarnos  confia. 
Bdrb.  Amiga,  al  César  implora 

y  sal  varadle  la  vida. 

¿Qué  negará  á  su  querida, 

si  a'  sus  pies  la  vé  que  llora? 
Blan.   Esta  noche. 

Bdrb.  ¿Y  si  antes  muere? 

Blan.   ¿Quieres  que  vaya  a  decir 

mi  flaqueza... 
Bdrb.  ¿Y  escribir 

sin  que  nadie  lo  supiere? 
Blan.   {Breve  pausa.)   Escribe  y  yo  firmaré, 

por  mas  que  hacerlo  me  cueste: 

en  un  momento  como  este 

por  todo  atropcllaré. 
Bárb.   Aquí  me  espera  un  instante 

en  tanto  que  a  escribir  voy. 
Blan.  Temblando,  Barbara,  estoy 

por  la  suerte  de   tu  amante. 
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ESCENA  III. 

BLANCA. 

Desdichada  la  muger 

que,  llega'ndose  á  olvidar 
de  lo  que  juró  guardar, 
traspasa're  su  deber. 
Humillada  se  ha  de  ver 
por  cuanto  en  torno  tuviere, 
por  lo  que  ella  mas  quisiere, 
como  a'  mí  me  sucedió. 
La  que  de  sí  se  olvidó 
vivir  en  paz  nunca  espere. 

ESCENA  IV. 

BLANCA,    ROBERTO. 

Rob.  Blanca  ,  tus  brazos  me  da'. 
Blan.   ¿Libre  estás,  hermano  mío! 
Rob,  Cuando  ya  morir  pensaba. 

Milagro  fué  del  destino. 
Blan.  Que  ventura,  mi  Robertoí 

gracias  al  Cielo  benigno. 

¿  Mas  qué  tienes?  ¿qué  te  aqueja? 
Rob.  No  sé ,  Blanca.  El  hado  esquivo 

coo  tal  sana  me  persigue... 
Blan.   Hoy  te  ha  salvado  propicio. 
Rob.  Hasta  en  eso  hay  confusiones..* 

Mandarme  a'  mí  el  César  mismo 

de  su  palacio  á  uua  torre  , 

de  hierros  cargarme  y  grilloi ; 

y  apenas  paso  allí  un  hora 

abiertas  las  puertas  miro... 

¿Qué  es  esto,  Blanca?  ¿qué  es  esto? 

¿Quién  ha  obrado  este  prodigio? 
Blan.  {Aparte.)  Si  llegará  á  sospechar. 
Rob.  Respondes  con  nn  suspiro... 

I  No  te  atreves  á  mirarme  ? 

Pues  ya  el  misterio  adivino. 
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Blan.   {Aterrada.)  Roberto,  ten  compasión. 
Rob.  ¿Y  quién  de  mí  la  ha  tenido? 

¿  Esa  ,  Bárbara  ,  por  quien 

tal  vez  yo  solo  respiro? 
Blan.  (Aparte.)  ¡Ah  !  no  sospecha  de  mí. 
Rob.  Ella  en  tanto  que  el  destino 

me  aleja  a'  mí  de  la  Patria , 

me  convierte  en  un  foiridido, 

olvidando  mis  amores, 

que  tiene  un  padre  proscrito  : 

padre,  amante  y  honra  ofrece 

al  tirano  en  sacrificio. 
Rían.   Deten  la  lengua  ,  Roberto. 

¿Dónde  vas  con  tu  delirio? 

JNunca,  Ba'rbara  ,  en  verdad, 

mas  que  a'  tí  solo  ha  querido. 
Rob.  Las  voces  de  Ratisbona 

no  han  llegado  á  tu  retiro. 
Blan.   ¿Bastan  las  voces  del  pueblo 

para  probar  un  delito? 

Yo  te  afirmo  su  inocencia. 
Rob.  Si  con  mis  ojos  la  he  visto 

en  palacio...  ¿me  dirás 

que  mis  ojos  me  han  mentido? 
Blan.   ¿Y  no  puede,  di,  á  palacio 

llevarla  honesto  motivo? 

Tu  sabes  cuan  dulcemente 

canta  Bárbara:  un  prodigio 

es  con  el  arpa  ;  y  el  César, 

que  no  sé  quien  se  lo  dijo, 

quiso  oírla  y  la  llamé. 

j  Fuera  cuerdo  resistirlo  ? 

Kn  esto  soy  la  culpada  , 

qué  olla  nega'rsele  quiso. 
Rnh.   Blanca  ¿es  cierto'  ¿no  me  engañas? 
Blan.    De  ello  el  Cielo  me  es  testigo. 
\<-  debo  mas  que  U  vida. 
•    Injusto  con  ella  has  sido. 
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ESCENA   V. 

BLANCA,   rorerto.  —  barbara    con    un  papel 
en  la  mano, 

Bárb.   ¡Roberto!  ¿no  es  ilusión ? 
Rob.  No  te  engañas,  prenda  mía. 
JBlan.  ¿Ves  como  bien  presentía, 

amiga,  mi  corazón? 
Rob.  Estás,  Bárbara,  llorosa, 

desencajado  el  semblante. 
Rían.  Mil  veces  víó  que  á  su  amante 

le  daban  muerte  afrentosa. 
Rob.  Libre  estoy:  como  no  sé, 

temer  amada  es  en  vano. 
Blan.  ¿Nada  dices  a'  mi  hermano? 

mas,  solos  os  dejaré. 
Bárb.  ¿Por  qué  marcharte? 
Blan.  Un  tercero 

entre  amantes  no  esta'  bien. 

Un  dulce  perdón  preven  , 

amiga ,  a'  tu  caballero.  {Váse.) 

ESCENA  VI. 

BÁRBARA,  ROBERTO. 

Rob.  ¿Qué  es  esto,  Señora  mía? 

¿Tan  silenciosa  conmigo? 

Si  es  el  desden  por  castigo, 

estáis  por  demás  impía. 

Culpada  acaso  os  creí 

por  engañosa  apariencia: 

de  mi  estrella  la  influencia 

acusad  j  pero  no  a'  mí. 

En  sí  el  delito  la  pena  , 

Ba'rbara  hermosa ,  llevó: 

mas  que  vos  padecí  yó 

imaginándoos  agena. 
Bárb.    ¡  Mas  que  yo,  cruel  Roberto, 

mas  que  yo  á  quien  vida  y  fama... 
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Rob.   ¿Y  de  mis  reíos  la  llama 

no  me  hubiera  también  muerto? 

;Oh!  deja  ya  los  enojos, 

muéstrame  grato  el  semblante: 
•    antes  de  partir  tu  amante 

su  gracia  lea  en  tus  ojos. 
Bárb.   ¡Partir!  ¿  y  a  dónde?  ¿por  qué  f 

¿Tanto  tiempo  aquí  has  estado? 
Rob.    El  César  me  ha  desterrado. 

A.  dónde  voy  no  lo  sé. 
Bárb.  ¿\  dónde? — A  nuevos  combates; 

á  peligros,  á  morir: 

yo  no  podré  resistir 

de  mi  suerte  a  los  embates. 
Rob.  ¿Por  qué  le  ailiges,  mi  bien? 

tras  de  las  horas  de  afán 

serenos  días  vendrán 

y  de  ventura  también. 

Si  cesa  tu  ceno  adusto, 

si  es  mió  tu  corazón... 
Bárb.   En  dudar  de  mi  pasión  , 

Roberto,  ¿no  eres  injusto? 
Rob.   Pues  en  teniéndote  á  tí 

y  a'  mi  buena  y  fiel  espada  , 

no  le  pido  al  Cielo  nada  : 

Feliz  sov,  Ha'rbara  ,  sí. 

Mañana  donde  quisieres 

nos  iremos  á  ocultar  , 

si  esta  noche  en  el  altar 

unirte  conmigo  quieres. 

En  cualquier  rincón  del  mundo 

felices  los  dos  seremos. 
Bárb.    ¡Ay  que  va  no  lo  podemos! 

Media  un  abismo  profundo... 
Rob.  Y  bien,  yo  quiero  salvarlo. 

¿Qué  riesgo,  qué  inconveniente? 

Dimelo  tú  solamente... 
lliit  b.   /Cómo  puedes  ignorarlo? 

Soy  Católica  ,  Roberto: 

Católica  moriré; 

v  til  abjurando  tu  W 

a  entrambos  á  dos  has  muerto. 
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Rob.  ¿Qué  importa  esa  diferencia  ? 

los  dos  a'  un  Dios  adoramos. 
Bdrb.  Pero  sujetos  estamos 

á  muy  distinta  influencia. 
Rob.  No,  Bárbara  j  no  lo  digas: 

tú*  eres  mia ,   lo  has  de  ser. 
Bdrb.  No  lo  consiente  el  deber. 

En  vano  ya  te  fatigas. 

No  puede  dejar  de  amarte, 

mas  amo  sin  esperanza. 
Rob.  ¿Lo  que  padezco  no  alcanza, 

mi  Bárbara ,  á  desarmarte  ? 

Si  el  lazo  que  une  a'  los  dos 

así  rompes,  despiadada, 

¿á  quién,  muger  desdichada , 

unirte  podrás? 
Bdrb.  A  Dios. 

Rob.  A  Dios  tu  labio  perjuro 

hará  un  falso  juramento: 

que  siempre  en  tu  pensamiento 

he  de  estar,  ten  por  seguro. 

Querrás  olvidarme  en  vano 

aun  después  que  fuere  muerto  , 

la  sombra  de  tu  Roberto 

vendrá  á  pedirte  esa  mano...   (Toma  la  mano  de 
Bárbara  en  que  ésta  conserva  arrugado  y  ocul- 
to el  papel  y  pasa  del  amor  á  la  desconfianza; 
después  de  haberlo  leído,   rabia  concentrada.) 
Bdrb.   (Con  angustia.)  Roberto,  no  me  condenes. 
Rob.  Hipócrita  despreciable , 

fementida,  miserable, 

¿  de  mirarme  valor  tienes?  !    . 
Bdrb.  Inocente  estoy. 
Rob.  Es  cierto. 

La  prueba  la  tengo  aquí. 

{Vuelve  d  leer.)  ...y  pide  gracia  por  mí. 

Mas  valiera  haberme  muerto. 
Bdrb.  ¿  Está  firmado  el  papel? 
Rob.  De  tu  mano  escrito  e6ta\ 
Bdrb.  No  en  mi  nombre. 
Rob.  Probará, 

si  la  dejo,  que  me  es  fiel. 
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Bdrb.  Por  el  divino  Señor 

que  aquí  nos  está  mirando... 
Rob.  Muger,  estás  blasfemando, 

no  provoques  mi  furor. 
Bdrb.   Ese  papel  está  escrito 

de  mi  mano;  pero  nó... 
Rob.   Pues  dime  quien  lo  dictó, 

que  saberlo  necesito. 
Bdrb.  No  me  preguntes,  te  ruego. 
Rob.   No  hay  secretos  para  mí: 

si  tú  no,  Blanca... 
Bdrb.   (Después  de  vacilar  un  momento.) 
Yo  fui. 

Culpada  soy  no  lo  nie  go. 
Rob.  Si  la  esposa  de  mi  hermano 

culpada  fuera  por  suerte  , 

supiera  darle  la  muerte 

con  aquesta  propia  mano. 
Bdrb.  No,  que  Blanca  es  inocente; 

yo  sola  soy  criminal. 
Rob.   (Sacándola  daga  y  amenazándola.) 

Quien  lo  hizo  pague  el  mal. 
Bdrb.   (Amparándose  del  altar.) 

Tú  me  ampara,  Dios  clemente. 
Rob.   (Reportándose.)  En  esa  sangre  traidora 

no  debo  el  hierro  manchar. 

Vivirás  para  penar, 

te  lo  juro,  engañadora. 


FIN    DEL    1CT0    PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


Salón  en  casa  de  la  Duquesa  Doña  Blanca.  —  Dpco- 
racion  cerrada.  —  Cuatro  puertas  ,  dos  á  cada  lado. 
—  Una  del  cuarto  de  Blanca  ,  otra  del  de  Bárbara, 
otra  del  Oratorio,  y  la  última  secreta  y  cubierta 
con  urí  tapiz.  —  Reja  practicable  con  cerradura.  — 
Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 
ROBERTO  embozado.  —  Federico  en  cuerpo, 

Fed.   xjL  tanto  riesgo ,  Señor, 

es  temerario  esponcros. 
Rob.  Ayuda  vengo  a'  pedirte, 

Federico,  y  no  consejos. 
Fed.  Mis  canas  de  aconsejaros 

me  dan  el  triste  derecho. 
Rob.  En  inútiles  coloquios 

es  vano  perder  el  tiempo. 

¿Esta's  dispuesto  á  servirme? 
Fed,  ¿Y  cómo  negarme  puedo  ? 
Rob.  Pues  bien  ,  ove  ,  Federico  : 

todos  me  juzgan  ya  lejos 

de  Ratisbona:  aquí  oculto 

esta  noche  pasar  quiero. 

A  tí  solo  me  confio, 

nadie  mas  ha  de  saberlo. 
Fed.  ¿  Ni  la  Duquesa? 
Rob.  Tampoco. 

Fed.   ¡Pues  con  ella  tal  misterio! 
Rob.  Yo  tengo  acá  mis  razones. 
Fed.  Aunque  es  muger,  el  secreto 

supiera  guardar.. 
Rob.  No  importa: 

á  no  verla  estoy  resuelto. 

Tií  procura  algún  parage 
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ca  que  ocultarme  aquí  dentro. 
Fed.  Mi  estancia ,  Señor,  no  es  digna 
de  recibir  tal  sugeto: 
mas  si  vos  queréis  honrarla... 
Rob.   Ya  he  pensado  en  tu  aposento  j 
pero  no:  no  me  conviene. 
Has  de  buscarme  otro  puesto. 
{Aparte.)  Está  en  alto  y  no  pudiera 
servir  para  mis  intentos. 
Fed.   En  el  resto  de  la  casa 

por  imposible  lo  tengo. 
Rob.  ¿No  pudiera,  Federico, 
aquí  mismo,  por  ejemplo... 
Fed,  Aquí  es  delirio  intentarlo. 
Esa  puerta  que  estáis  viendo  , 
no  sé  ya  si  os  acordáis... 
Rob.   De  Bárbara  el  aposento. 
Fed.  Estotra  de  la  Duquesa 
es  la  estancia:  resta  luego 
el  oratorio... 
Rob.  ¿Y  en  él 

pasar  la  noche  no  puedo? 
Fed.  La  l'ave  de  la  Duquesa 

no  se  aparta  ni  un  momento. 
Rob.   Mal  haya  tanto  guardarla. 

¡Que  no  encuentre  ningún  medio  ! 
Fed.  Si  ser  visto  do  queréis 

debéis  retiraros  presto. 
Rob.  ¿Pues  no  están  ya  recogidas? 
Fed.  No  quisiera  que  mi  celo 

roe  llevara  mas  allá... 
Rob.  Explícate  sin  rodeos. 
Fed.  La  verdad  es  que  á  deshora 
algunas  noches  observo 
que  hay  luces  en  esta  cuadra, 
que  se  interrumpe  el  silencio... 
Los  criados  lo  atribuyen 
a  diabólico  misterio; 
pero  yo ,  que  por  mis  anos, 
no  parto  ya  de  ligero... 
Rob.  Sospechas  que  no  hay  mas  diablos 
en  esto  que  un  galanteo. 
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Y  á  propósito  esa  reja 
pudiera  servir... 

Fed.  Yo  tengo 

la  llave  siempre  ,  Señor. 
Rob.  {Después  de  haber  meditado.) 

Pues  dámela ,  amigo ,  presto. 
Fed.   (Dándosela.) 

Tomadla.   (Pasos  dentro.)  ¿No  habéis  oído? 

Alguien  viene. 
Rob.  Vamos  luego. 

ESCENA  II. 

BLANCA.  —    BAREARA    con   una   ¡ampara    que    coloca 
sobre  una  mesa. 

Bdrb.  Juraría  que  escuché 

algún  rumor  al  entrar. 
Blan.   Pues  quien  pudiera  aquí  estar 

a'  estas  horas  no  lo  sé. 
Bdrb.  Sin  duda,  Blanca,  me  engaño. 
Blan.  Tú  siempre  tan  animosa, 

estar  hoy  tan  temerosa. 
Bdrb.  Temo  siempre  nuevo  daño. 
Blan.  Ya  Roberto  se  salvó. 
Bdrb.  Pero  errante  y  fugitivo 

le  tiene  el  destino  esquivo , 

y  culpada  me  creyó. 

Y  mi  padre  entre  cadenas 
está  el  triste  sollozando, 
tal  vez  la  muerte  esperando 
por  término  de  sus  penas. 

Blan.  Tu  Padre,  Bárbara  mía, 

cuéntalo  ya  por  seguro: 

no  ha  de  pasar,  te  lo  juro, 

sin  que  le  abraces  un  dia. 
Bdrb.  ¿Y  quién  dirá  á  mi  Roberto: 
.   tu  Bárbara  es  inocente? 
Blan.  Seráte  el  Cielo  clemente... 
Bdrb.  Cuando  ya  me  hubiere  muerto. 
Blan.   ¡Oh  Bárbara!  y  es  por  mí. 
Bdrb.  Mi  amistad  te  lo  perdona» 
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Blan.  Si  de  amistad  hay  corona 

se  te  debe  sola  á  tí. 
Bárb.   ¡  Ay,  del  triste  que  sera'? 
Blan.  ¿De  quién  dices? 
Bárb.  De  tu 'hermano. 

Blan.  A  un  príncipe  luterano 

sin  duda  se  acogerá. 
Bárb.  ¿Y  otra  vez  en  rebelión, 

se  librará  como  ahora?  (Dan  las  doce.) 

Mas  ¿no  es  esta  ya  la  hora? 
Blan.   Las  doce,  Bárbara,  son. 
Bárb.   Adiós,  Blanca,  ya  te  dejo: 

de  mi  padre  no  te  olvides. 
Blan.  ¿Por  qué  tú  misma  no  pides 

su  perdón? 
Bárb.  Muy  mal  consejo: 

en  tu  boca  una  palabra 

será  con  él  poderosa. 

Muger  amada  y  hermosa 

¿qué  duro  pecho  no  labra? 
Blan.  Te  vero,  Bárbara,  luego. 
Bárb.   Velando  te  esperaré. 
JBlan.   La  gracia  conseguiré, 

si  algo  pudiere  mí  ruego. 

ESCENA  III. 

BLANCA. 

Ya  mas  de  las  doce  son 
y  todavía  no  viene... 
no  te  alarmes  corazón, 
cuando  Carlos  se  detiene 
sobrarále  la  razón. 
¡Qué  soledad!  ¡que  no  alumbre 
esa  \i ni  para  mejor! 

¡Ah!  no  hay  tiempo,  no  hay  costumbre 
que  el  ojo  escudriñador 
de  la  conciencia  deslumbre. 

(Rumor  de  pasos.)  Pasos  siento...  ¿quién  será? 
¿Quién  ha  de  ser  si  no  es  él? 

{Dirigiéndose  á  la  puerta  secreta.) 
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A  su  lado  cesará 

esta  congoja  cruel.   {Aire  la  puerta.) 

Gracias  á  Dios  aquí  esta'. 

(El  Emperador  entra  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  IV. 

EL  .  EMPERADOR.    BLANCA. 

Emp.  Aquí  esta',  Blanca  divina, 

el  que  se  mira  en  tus  ojos: 

de  tu  beldad  peregrina 

son  sus  coronas  despojos: 

ante  ella  todo  se  inclina. 
Blan.  Muy  cortesano,  muy  fino, 

en  palabras  os  mostráis; 

y  teneisme  aquí  sin  tino 

esperando  que  vengáis; 

el  por  qué  no  lo  adivino. 
Emp.  Estrecha  cuenta  pedís, 

severa  estáis  por  demás. 
Blan.  Con  gran  calma  vos  me  oís. 
Emp,  ¿Enojada,  Blanca,  estás? 
Blan.  Como  vos,  Señor,  decís. 

Emp.   {Acerca  dos  sillas ,  se  sienta  en  una,  y  hace 
seña  á  Blanca  para  que  ocupe  la  otra.) 

Sentémonos,  te  diré 

la  causa  de  mi  tardanza. 
Blan:  Estoy  bien,  Señor,  de  pie. 
Emp.  ¿Ni  que  me  escuches  alcanza, 

Blanca  querida,  mi  fé  ? 
Blan.   {Sentándose.)   Ya  estoy  sentada  escuchando. 
Emp.   {Acercando  la  silla  de  Blanca  á  la  suya.) 

Acércate  mas  aquí. 

¡Ya  estás,  Blanca,  suspirando! 

¿Qué  puede  faltarte  á  tí, 

á  quien  ciego  estoy  amando? 
Blan.  La  paz  del  alma,  Señor; 

la  quietud  de  mi  conciencia, 

cuyo  continuo  clamor 

apenas  vuestra  presencia 

acalla,  ni  vuestro  amor. 
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Emp.  ¿Ya  olvidaste  que  tardé, 

mí  Blanca,  en  Vetiir  á  verte? 

Callando  me  vengaré 

ya  que  hablando  me  das  muerte. 

¡Por  Dios  que  no  lo  diré! 
Blan.  Tendréisme  siempre  enojada 

si  en  eso  guardáis  silencio. 
Emp.  ]No  andaras  tan  despiadada. 
Blan.  Como  rebelde  os  sentencio, 

no  puede  ablandarme  nada. 
Emp.   Al  cabo  habré  de  ceder 

porque  hava  paz  á  lo  menos. 

Mas  consigue  una  muger 

que  pueden  propios  y  ágenos: 

¡a'  mí  llegarme  á  vencer! 
Bl.m.  ¿Con  que  en  fin  me  esplicareis 

de  la  tardanza  el  misterio? 

Mas,  qué  fueron  me  diréis 

los  negocios  del  Imperio: 

con  ellos  me  engañareis. 
Emp.  Tal  vez  los  descuido  mas 

que  debiera,  Blanca,  hacerlo; 

en  fin,  á  escucharme  vas, 

si  debes  ó  no  creerlo 

por  tt'  propia  juzgarás. 

Respondíte  á  tu  billete 

que  esta  noche  y  a'  las  doce. 

No  hay  hombre  que  mas  respete, 

lo  sabe  quien  le  conoce, 

que  Carlos  lo  que  promete. 

Sonando  estaba  la  hora 

cuando  con  Quijada  entré 

en  tu  calle  ¡   y  sin  demora 

íí  la  puerta  caminé 

de  mi  ■nror  encubridora. 

A  abrirla  estaba  dispuesto, 

mas  Quijada  me  advirlió 

que  un  hombre  guardaba  el  puesto; 

y  aun  a'  mí  me  pareció 

de  mala  traza  y  mal  gesto. 

A  caber  zelos  en  mí , 

tal  vez,  Blanca,  los  tuviera  ; 
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mas  ni  pienso  que  hay  aquí 
quien  conmigo  compitiera  , 
ni  tan  mal  juzgo  de  tí. 
La  calle  al  temos  dejó 
aquel  ladrón  ó  curiosoj 
Quijada  alia'  le  siguió 
y  á  adorar  tu  rostro  hermoso, 
mi  Blanca,  me  vine  yo. 
Probada  esta'  mi  inocencia  , 
y  es  curioso,  por  Dios  víto, 
justificarse  en  presencia 
de  juez  adusto  y  esquivo, 
quien  bajo  de  su  influencia.. . 
Blan.  ¿Dos  mundos  tiene  rendidos? 
pero  en  el  reino  de  amor 
esos  títulos  perdidos 
son  sin  otros  mi  Señor. 
Emp.  ¿No  los  tengo  merecidos? 
Blan.  Demás  por  desdicha  mia ! 
Emp.  Siempre  llorando,  mi  bien  5 

mas  congojas  cada  dia. 
Blan.   jAh!  mis  desdichas  también 

aumenta  la  suerte  impía. 
Emp.  ¿Y  qué  nuevo  mal  te  aqueja? 
¿Es  tal  desdicha  el  amarme? 
¿De  qué,  Blanca,  tienes  queja? 
Blan.  Sola  a'  mí  debo  culparme. 
Emp.  Ese  pensamiento  aleja..". 
Blan.  Lo  quiero,  mas  no  lo  puedo: 
Conociendo  que  hago  mal, 
á  mi  desventura  cedo: 
Yo  soy,  Señor,  criminal 
y  tengo  al  castigo  miedo. 
Emp.  Puedes  hacer  tanto  bien 
amando  al  Emperador...! 
Cuantas  desdichas  no  vén 
sus  ojos... 
Blan.  ¡Ah!  sí  Señor ; 

y  vos  las  sabréis  también. 
Emp.   Sírvale,  pues,  de  consuelo 
al  llagado  corazón , 
que  ose  piadoso  desvelo 
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ba  de  alcanzar  el  perdón 

de  tus  faltas  en  el  Cielo. 
Blan.  {Insinuante.)  Empezad  vos  perdonando. 
Emp.   Ya  a'  Roberto  pordoné, 

a  a  me  motejan  de  blando. 
Lian.  Otra  gracia  os  pediré 

aunque  tal  ver  abusando... 
Emp.   Si  es  justa  no  es  abusar. 
Blan.   Piedad  os  Tengo  a'  pedir. 
Emp,  ¿(^uién  te  puede  interesar! 
Blan.   Yo  no  me  atrevo  á  decir... 
Emp.  ¿Puédolo  yo  adivinar? 
Blan.  No  justicia  ,  gracia  pido.    ■ 

Perdonad  la  vida  á  un  hombre 

que  os  tiene  muy  ofendido. 
Emp.  Pero  decidme  su  nombre. 
Blan.  Es  Blomberg. 
Emp.  Está  perdido. 

Blan.   j  Con  qué  es  inútil  mi  ruego  I 
Emp.   Salvarle  no  esta'  en  mi  mano; 

ese  triste  acaso  al  fuego, 

mañana  por  luterauo 

ira'  pertinaz  y  ciego. 
Blan    ¿Que  es  de  Bárbara  sabéis 

padre  ese  anciano  infelice  ? 

No  tan  severo  os  mostréis. 

¡Oh  cuanto  de  amor  desdice 

el  semblante  que  tenéis! 
Emp.   Nada  en  eso  puedo  hacer. 
Blan.  ¿No  puede  el  Emperador...? 

No  le  falta,  no,  el  poder; 

pero  le  falta  el  amor 

y  el  quererme  complacer. 
Emp.   Injusta  mi  Blanca  está. 

Todas  las  causas  de  fé 

las  tiene  el  prelado  ya. 
Blan.  Si  él  muere  yo  moriré. 
Emp.   El  tiempo  os  consolará. 
Blan.  No  puede,  no,  consolarme 

de  ver  triste  y  desvalida 

á  aquella  que,  por  salvarme, 

me  ha  dado  mas  que  la  vida 
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que  vos  queréis  arrancarme. 

Ha  sido  el  mejor  amigo 

ese  anciano  de  mi  padre: 

si  su  gracia  no  consigo 

hora  que {Blanca  al  llegar  aquí  calla 

avergonzada:  el  Emperador  la  mira  con  ternu- 
ra, le  torna  la  mano ,  se  llega  á  ella  y  le  escu- 
cha algunas  palabras,  dichas  las  cuales  Blanca 
se  oculta  el  rostro  entre  las  manos,  y  el  Empe- 
rador manifiesta  grande  alborozo  y  ternura.) 
Emp.  ¿Qué  dices  !! 
Blan.  No  sé  que  digo. 

Emp.     ¡  Sera'  cierto,  Blanca  mia ! 
Blan.  Muy  cierto  por  desventura. 

Callarlo  me  prometía. 
Emp.  ¿Ocultarme  tal  ventura 

por  qué  mi  amada  quería? 
Blan.  Todo  van  a'  descubrirlo. 

Hora  se  pierde  mi  faraaj 

Bárbara  puede  decirlo 

si  ese  perdón  que  reclama 

no  alcanzo  yo  á  conseguirlo. 
Emp.   A  entrambos  cuenta  nos  tiene 

conservar  este  secreto. 

Un  medio  se  me  previene. 
Blan.  ¿Y  el  perdón? 
Emp.  Yo  lo  prometo. 

Ver  a  Ba'rbara  conviene. 
Blan.   ¿Pues  qué  decirla  queréis? 
Emp.  Vé  por  ella  ,  Blanca  ,  al  punto 

y  las  dos  escuchareis 

lo  que  pienso  en  el  asunto. 
Blan.  En  breve  aquí  nos  tendréis.  (Vúse.) 

ESCENA  V. 

EL    EMPERADOR. 

De  Alemania  Emperador, 
de  la  noble  España  Rey, 
Italia  bajo  mi  ley, 
de  un  mundo  nuevo  Señor j 
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y  esclavo  soy  de  este  amor  ! ! ! 
;  Descender  i  engaño  y  ruego 
quien  eon  el  hierro  y  el  luego 
á  la  Francia  h'i/o  temblar! 
Bien  te  puedes  alabar 
de  tu  poder,  niño  ciego. 

ESCENA  VI. 

EL    EMPERADOR.    EARBARA.    —    BLANCA. 

Bdrb.   {Queriendo  arrodillarse .) 

Dejadme  que  agradecida 
{El  Emperador  la  levanta.) 

los  pies  os  llegue  a'  besar. 

Tanta  merced  a'  pagir 

apenas  basta  mi  vida. 
Emp    Solo  á  Blanca  le  debéis  , 

Señora,  agradecimiento; 

y  pagárselo  al  momento 

y  con  usura  podéis. 
Blan.   ¡Pagarme,  Señor,  a' mi! 

Yo  soy  quien  debo  pagar... 
Bar//.  ¿Qué  pudieras  desear 

que  yo  te  negara  a'  tí? 
Emp.   {aparte.)  Poco  me  dejan  que  hacer 

en  esta  negociación. 

Vuestro  noble  corazón  {A  Bárbara.) 

en  eso  se  deja  ver. 
Bdrb.   Lo  que  Blanca  quiere  espero 

que  me  digáis  ,  gran  Señor. 
Emp.  ¿Oucrrcis  salvarle  el  honor?  {Blanca  se  retira 
d  un  lado.  —  Bárbara  y  el  Emperador  perma- 
necen en  el  proscenio. ) 
Bdrb.  ¿Dudar  podéis  que  lo  quiero? 
Blan.    {Aparte.)  ¡Oh  Cielos!  ¡  qué  sacrificio 

intenta  de  ella  exigir! 
Emp.   En  vos  está  el  impedir 

su  ruina  solo  ,  a'  mi  juicio. 
Bdrb.   Cuanto  en  mi  mano  estuviere 

no  hav  que  dudar  que  lo  haré. 
Blan.    {Aparte.)  ¿Y  así  de  cjla  abusaré  ? 
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Mí  propia  mano  la  hiere. 
Emp.  ¿Qué  estáis  resuelta ,  Señora? 
Bárb.   A.  pagar  cuanto  le  debo. 
Blan.   (Aparte.)  También  á  la  muerte  llevd 

á  Roberto  que  la  adora. 
Emp.  Tal  vez  llegando  el  momento... 
Bárb.  Señor:  ¿qué  queréis  decirme? 
Blan,  {Aparte.)  No  puedo  mas :  he  de  irme: 

faltarme  el  ánimo  siento.  (  Váse  sin  que  lo  advier* 
tan  el  Emperador  ni  Bárbara.) 

ESCENA  VIL 

BÁRBARA-.    — -    EL   EMPERADOR. 

Bárb.  Decidme  ,  Señor,  os  ruego, 

qué  se  pretende  de  mí. 
Emp.  ¿No  habéis  dicho  ya  que  sí? 
Bárb.   Y  que  lo  he  dicho  no  niego. 
Emp.   Parece  que  vaciláis 

en  cumplir  vuestra  promesa  -7 

que  a'  Blanca  sola  interesa  , 

tal  vez,  Bárbara  ,  olvidáis. 

Tened  presente  también 

que  el  que  os  está  aquí  rogando 

pudiera ,  acaso  mandando, 

llegar  á  su  fin  muy  bien. 

Me  explicaré  sin  rodeos , 

el  misterio  cesará. 
Bárb.   Vuestra  Magestad  verá... 
Emp.  Obras  quiero  y  no  deseos. 

A  Blanca  desde  la  infancia 

le  debisteis  protección : 

de  vuestro  padre  el  perdón 

arrancó  á  mi  tolerancia... 
Bárb.  Si  piensa  que  di  al  olvido 

cuanto  debo  á  su  amistad, 

injusto  su  Magestad 

imaginándolo  ha  sido. 
Emp.  No  está  demás  recordaros 

uno  y  otro  beneficio, 

porque  es  duro  el  sacrificio 
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que  pido;  y  puede  amargaros. 

Di  la  vida  a'  vuestro  padre 

que  contra  mí  peleó; 

que  salvéis  os  ruego  yo 

á  Blanca  que  va  a'  ser  madre. 
hárb.   ¡Dios  eterno!  ¿  y  es  posible? 

¿A  tal  su  desdicha  llega? 
Emp.  Que  la  salvéis  Blanca  ruega. 
Bdrb,  ¿Cómo  de  mal  tan  terrible? 
Emp.   Pues  sino  basta  rogar  , 

tened  ,  Bárbara  ,  entendido 

que  aunque  blando  hasta  aquí  he  sido 

he  de  saberlo  mandar. 
Bdrb.  ¿A  lo  que  Dios  ordenó 

qué  remedio  le  pondremos? 
Emp.  Al  menos  lo  ocultaremos. 
Bdrb.  ¿Y  cómo  lo  puedo  yó? 
Emp.  {Resuello.)   Pasando  vos  por  culpada: 

que  no  encuentro  otro  remedio.   {Breve  pausa  de 
sorpresa  é  indignación  en  Bárbara.') 
Bdrb.    {Con  energía.)   Buscar  podéis  otro  medio: 

no  he  de  verme  deshonrada. 
Emp.   Pensadlo  un  poco  mejor: 

recordad  que  le  debéis... 
Bdrb.   Mas  nunca  me  probareis 

que  yo  le  deba  mi  honor. 

¿  Dais  á  mi  padre  la  vida 

tan  solo  porque  consienta 

una  muger  en  su  afrenta 

por  la  merced  recibida? 

Ese  anciano  entre  cadenas 

mas  vale  ,  Señor,  que  espire 

que  perdida  su  honra  mire 

solo  por  culpas  agenas. 
Emp.   {Con  dignidad.)  El  perdón  quedado  está 

lo  ha  dado  el  Emperador: 

deponed  todo  temor, 

que  otras  no  se  volver;». 

Vqui  podéis  del  amigo 

al  ruego  ser  insensible  ; 

podéis  segura,   terrible 

estar,  Bírbara,  conmigo. 

3 
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Nada  sabe  el  Soberano 

de  lo  que  pasa  al  amante: 

este  pone  en  el  instante 

su  destino  en  vuestra  mano ; 

cuando  de  aquel  al  poder 

en  uno  y  otro  hemisferio, 

no  se  encuentra  acaso  imperio 

que  resista  obedecer. 
Bárb.  Tened  compasión  de  mí! 
Emp.  No  acierto  a'  qué  me  imploráis, 

pues  vos  sois  la  que  negáis 

y  yo  soy  el  que  pedí. 
Bárb.   ¡Ah!  que  al  negarle  yo  a'  Blanca 

cualquiera  cosa,  Señor, 

siento  que  acerbo  dolor 

del  pecho  el  alma  me  arranca. 
Emp.  ¿Estáis,  Ba'rbara  ,  resuelta 

á  que  muera  vuestra  amiga? 

A  vos  el  nudo  no  os  liga 

en  que  Blanca  se  vé  envuelta. 

Libre  sois  en  conclusión; 

si  rendida  aparecéis, 

disculpa  grande  tenéis 

en  que  soy  yo  la  ocasión. 

¿Queréis  en  tierra  lejana 

ir  á  ocultaros?  —  Podéis. 

Si  una  corona  queréis 

os  puedo  hacer  Soberana. 

Pensad  bien  lo  que  elegís: 

por  mi  dama  estáis  tenida: 

os  engañáis,  por  mi  vida, 

si  otra  cosa  presumís. 
Bárb.  El  Cielo  de  mi  inocencia 

es  á  lo  menos  testigo: 

yo  tengo  a'  Dios  por  amigo. 
Emp.  Mas  no  a'  la  maledicencia. 
Bárb.   ¡Por culpada  he  de  pasar, 

¡oh  Dios!  estando  inocente! 
Emp.  No  podréis  i  tanta  gente 

vos  sola  desengañar. 
Bárb.    ¡  Verdad  horrible  ,  espantosa  ! 

¡Para   siempre   siu  honor!!!    (Breve   pausa. 
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—  Bárbara  profundamente  abatida.) 
Emp.   (Con  dulzura.)  ¿La  salvareis;* 
Bárb.   (Con  dulorosa  resignación.)    Sí  Seuor. 

Sea  Blanca  al  menos  dichosa. 
Emp.  Jura'isme  que  este  secreto 

no  revelareis  jamás. 
Bdrb.   \  Aún  pretendéis  eso  mas  ! 

—  No  importa — Yo  lo  prometo. 
Emp.   (Con  ternura  tomándola  la  mano.) 

Dichosa  seréis  también. 
Bdrb.   Imposible. 
Emp.  ¿Por  qué  no  ? 

Nunca  el  Señor  olvidó 

al  que  sufre  y  hace  bien. 
Bdrb.   En  él  pongo  mi  esperanza. 

Ampáreme  su  piedad. 
Emp.  Premiaré  vuestra  amistad, 

si  cuanto  puedo  lo  alcanza. 
Bdrb.  Mercedes,  Señor,  no  quiero: 

f^a  muy  caras  he  pagado 
as  que  me  habéis  otorgado. 
Una  gracia  sola  espero. 
Jjnp.  Ya  la  tenéis  concedida 

sin  vacilar  un  momento.   (Roberto  subiendo  por 
una  escala,  aparece  en  la  reja,  que  abre  con 
su  llave.) 
Bárb.  Pasar  quiero  en  un  convento 

lo  que  me  resta  de  vida.  (Roberto  ha  entrado  por 
la  reja  y  salta  d  las  tablas.) 

ESCENA    VIII. 

EL    EMPKKADOR.    BLANCA.    BARBARA.    

ROBERTO.    Después    QUIJADA. 

Rob.   (Al  saltar.)   ¡Tu  vida!    corta   sera'.  (Saca   la 

etpada.) 
Emp.   {Se  vuelve,  se  emboza,  y  empuña.) 

Seáis  amante  ó  ladrón 

venís  «mi  malí  ocasión. 
Rob.  L*o  pronto  se  veri*. 
Bdrb.   (Aparte.)   ; Oh  Ciclos!  Eftc  es  Roberto. 
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Quij.  (En  la  reja.)  Pensaba  haberse  escapado; 
pues  por  Dios  que  se  ha  engañado.  (Salta  y  empuña.) 
(A  Roberto.)  Dadme  la  espada  ó  sois  muerto. 
Rob.  (Acometiéndole.)  Primero  lo  seréis  vos. 
Emp.   (Interponiéndose.)  Teneos'quicto,  Quijada: 

dejadme  probar  la  espada. 
Bárb.  (Conteniéndole.)  Roberto  mío,  por  Dios! 
Rob.  (Apartándola.)  Aparta,  infame  muger. 
Quij.  (Al  Emperador.)  Perdonadme  si  resisto... 
Emp.  Callad:  no  el  rostro  me  ha  visto.  (Roberto  se 
desembaraza  de  Bárbara,  y  acomete  al  Empe- 
rador, que,  apartando  á  Quijada,  le  recibe  con 
la  espada.) 
Bdrb.  (A  Roberto.)  ¡Así  le  quieres  perder!  (El  Em- 
perador desarma  á  Roberto,  y  pone  el  pie  sobre 
su  espada. ) 
Rob.  {Presentándole  el  pecho.) 
No  tardéis  en  darme  muerte , 
ó  tal  vez  lo  llorareis. 
Emp.  De  que  el  rostro  no  me  veis 
dadle  gracias  a'  la  suerte. 
Idos  ya  ,  sin  replicarme , 
por  donde  aquí  habéis  venido  : 
y  de  hoy  mas  tened  sabido 
que  no  es  tan  fácil  matarme. 
Rob.  ( Yéndose  con  rabia.)  El  tiempo  lo  ha  de  decir. 

(Váseporla  reja.) 
Quij.   Ingrato ,  como  traidor. 
¿No  le  escuchasteis,  Señor? 
Emp.  ¿Qué  importa?  dejadle  ir. 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  trmita  desmantelada  ,  pero  no 
ruinosa.  —  Roberto,  Blomberg  y  los  Conjurados  con 
coleto,  gabán  y  botase  el  segundo  sin  armas.  —  El 
Emperador,  Quijada  y  sus  Caballeros  en  trage  de 
caza,  y  ademas  de  las  armas  del  tiempo  un  venablo. 
—  Al  levantarse  el  telón  los  Conjurados  están  en  el 
fondo  de  la  ermita.  —  Empieza  á  amanecer  y  vá 
aumentándose  la  luz  hasta  que  al  fin  del  acto  es  com- 
pletamente de  dia. 

ESCENA  PRIMERA. 

Los  conjurados  en  Ú  fondo.   —  Entran  blomberu 

y   RolifcliTo.    —   Este  hace  seña  y  los    Conjurados    se. 

retiran. 

Blom.   VJolo  imprudente!  arrojo  temerario! 

Ofrenda  impía  la  que  alzai-?  al  Cielo! 

En  nombre  del  Cordero  del  Calvario, 

venganza  y  ruinas  cubren  este  suelo. 
Hob.   Ruinas!...  sí;  de  los  ídolos  de  Roma. 

Venganza,  aún  nó,  pero  vendrá  su  dia. 

Tal  vez  la  aurora  de  venganza  asoma; 

tal  vez  mi  ruego  á  Dios... 
Blom.  Plegaria  impía  ! 

¿Y  eres  cristiano  tú,  que  así  blasfemas? 
Rob.   Rlomberg,  ¿qué  dices? 
Blom.  Ea  verdad,  Roberto. 

Esa  sed  de  venganza  en  que  te  quemas 

es  de  un  cristiano  indigna. 
Rob.  Bien,  por  cierto, 

de  tus  heladas  canas  la  influencia 

sentir  se  deja,  anciano,  en  tus  palabras. 

Mas  si  templar  pretendes  mi  violencia, 

el  tiempo  pierdes,  en  diamante  labras. 
Blom.  Cuando  á  Dios  place,  de  la  roca  dura 
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brotan  las  aguas  cu  raudal  copioso: 

del  ancho  mar  soberbio  la  bravura 

se  humilla  a'  su  querer;  y  tú,  orgulloso, 

intentas  resistirle.  • 

Rob,  La  semilla 

intento  destruir  del  paganismo; 

del  tirano  Monarca  de  Castilla 

romper  el  insufrible  despotismo; 

del  Degro  tribunal  es  el  apoyo; 

él  nos  conduce  a'  la  fatal  noguera. 

¿Sin  sangre  nuestra  corre  algún  arroyo, 

dime ,  Blomberg,  en  la  Alemania  culera? 

¿Qué  fueran  sin  su  lanza  y  sin  su  escudo 

para  nosotros  Roma  y  sus  secuaces? 

Yo,  anciano,  cortaré  el  gordiano  nudo 

que  tú  mas  bien  aprietas  que  deshaces. 
Blom.  ¿Dónde  te  arrastra  ,  temerario  mozo, 

el  fuego  ardiente  de  tu  loca  sana  ? 

Í  Intentas,  por  ventura,  sin  rebozo 
a  guerra  declarar  al  Rey  de  España, 
con  un  puñado ,  acaso,  de  valientes 
que  apenas  se  declaren ,  al  profundo 
abismo  han  de  lanzar  las  fieras  gentes 
del  que  es  Señor  de  la  mitad  del  mundo? 

Rob.  No;  que  lidiar  con  él  fuera  locura: 
mas  un  zagal  con  una  piedra  sola* 
rompió  de  Goliat  la  frente  dura: 
romper  puede  un  puñal  cota  española. 

Blom.   {Con  horror.) 
¡Un  Regicidio!!! 

Rob.  (Con  firmeza.)  Sí ;  que  es  un  tirano. 

Blom.  Dios  es  su  juez. 

Rob.  Y  Dios  quien  le  condena. 

Blom.  Él  le  castigue. 

Rob.  No;  sera'  mi  mano 

la  que  al  culpable  hará'  sufrir  la  pena. 

Blom.  ¿De  nuestra  Santa  Religión  naciente, 
con  ese  horrible  crimen  en  la  cuna, 
quieres  manchar  la  inmaculada  frente? 
Escucha  mis  razones. 

Rob.  No  hay  ninguna , 

que  ¿  virir  bajo  el  yugo  vil  me  obligue, 
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errante  siempre  ,  sin  hogar,  sin  templo; 

razón  uo  encueutro  que  mi  brazo  ligue, 

que  esclavo  hasta  en  creencias  ni  contemplo. 

Si  á  tus  cansados  anos  de  esta  obra 

grande  parece  el  peso  y  el  trabvjo, 

retírate,  Blombe.rg:  mi  mano  sobra. 

Su  vida  ó  mi  cabeza  sobre  un  tajo. 
Blom.   ¡Un asesino  tú! !! 
Rob.  Soy  instrumento 

de  la  ira  del  Dios  de  las  batallas. 
Blom.  Tií  le  debes  la  vida. 
líob.  ¡Oh,  mí  tormento! 

Blom.  Y  se  la  debo  yo...  ¿por  qué  así  callas? 

Rob.  No  me  preguntes. 
Blom.  Eres  un  ingrato. 

El  pudo  con  justicia  darte  muerte. 
Rob.   Basta:  ¿qué  quieres? 
Blom.  Reducirte  trato. 

Rob.   En  vano  es  ya:  resuelta  está  mi  suerte. 
Blom.   Uo  tiempo  fué  Roberto  caballero, 

valiente  en  los  combates,  generoso 

v  agradecido  fué  ;  pretende  empero 

manchar  su  fama  con  delito  odioso... 
Rob.  Escúchame  ,  Blomberg :  de  haberme  muerto 

por  mano  del  verdugo,  pcrdona'ra 

al  tirano  tal  vez... 
Blom.  Y  bien,  Roberto... 

Rob.  Escúchame  ,  te  digo:  no  le  odiara  j 

mas  tú  no  sabes,  ni  decirte  quiero, 

por  cual  precio  mi  sangre  ha  perdonado, 

y  la  tu  va  también  ,  el  tigre  fiero. 

No  lo  quieras  saber  desventurado. 
Blom.  Sé  que  en  las  llamas  perecido  habría 

sin  su  perdón;  si  luego  me  dcstierra, 

lloro,  Roberto,  la  desdicha  mia: 
mas  no  le  muevo  ingrato  cruda  guerra. 
Aquí,  contigo  á  orar  con  mis  hermanos 
vine  al  Señor  por  su  afligida  esposa; 
y  no  a'  manchar  mis  ya  caducas  inauos 
en  trama  contra  el  César  alevosa. 
Rob.  Y  bien;  te  obstinas:  el  fatal  secreto 
mis  labios  van  á  revelarle,  escucha: 
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y  al  saberlo,  Blomberg,  yo  te  prometo 

que  no  serás  tan  débil  en  la  lucha. 

No  tacharás  mí  celo  de  imprudente; 

poca  ha  de  parecerte  mi  violencia 

cuando  el  baldón  señale  de  tu  frente. 
Blom.  ¿Baldón  en  mí!  ¿Roberto,  qué  dijiste? 

mi  helada  sangre  hierve  al  escucharlo. 

Baldón...  ¡ah!  cual  palabra  proferiste. 
Rob.  Véngate  en  vez,  anciano,  de  llorarla. 

Tus  venerables  canas  deshonradas 

por  el  tirano  están. 
Blom.  ¿Y  cómo?  ¿  y  cuándo? 

Rob.   ¿No  te  basta  saber  que  están  manchadas? 

¿No  te  digo  bastante  así  callando? 
Blom.  Esplícate,  Roberto;  te  lo  ruego. 
Rob.  Te  lo  diré  después  de  la  venganza. 
Blom.  Antes  lo  he  de  saber. 
Bob.  ¡Empeño  ciego! 

Ya  que  el  silencio  mió  nada  alcanza  , 

lo  romperé:  Blomberg,  tú  lo  has  querido. 

Td  tienes  una  hija...  yo  la  amaba... 

La  perdimos  los  dos... 
Blom.  ¿Ha  perecido? 

Rob.  Pluguiera  á  Dios  que  sí. 
Blom.  Roberto,  acaba. 

Rob.  ¿No  me  comprendes?  —  Bárbara  no  puede 

ser  ya  mi  esposa :  la  rindió  el  tirano. 
Blom.  ¡  Ah,  no  es  verdad! 
Hob.  Dudar  no  me  concede 

á  mí  la  suerte:  no. 
Blom.  Calla  inhumano. 

Tú  no  eres  padre. 
Rob.  Pero  he  sido  amante. 

Tu  hija  era  mi  bien :  era  mi  vida  : 

el  ídolo  de  un  alma  delirante  ; 

y  me  vendió,  Blomberg,  la  fementida. 
Blom.  Tal  vez  tus  propios  zelos  te  engañaron. 
Rob.  La  he  escuchado ;  la  he  visto  por  mis  ojos; 
y  su  infamia  sus  labios  confesaron. 

Honra  y  amor  de  Carlos  son  despojos. 
Blom.  Dá,  Señor,  á  este  anciano  resistencia 
para  el  amargo  cáliz  que  le  envias: 
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O  si  hallar  gracia  puede  en  tu  presencia 

corta  la  trama  á  sus  cansados  días. 
Rob.  Modera  tu  dolor  serás  vengado. 
Blom.  ¿Me  volverás  á  Bárbara  inocente? 
Rob.  Con  sangre  tu  baldón  será  borrado. 
Blom.  Tú  no  comprendes  lo  que  un  padre  siente. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y    EL    CONJURADO    Í.° 

Con/.   {A  Roberto.)  Ya  al  Pastor  tenéis  aquí. 

Rob.  ¿Y  nuestros  hermanos? 

Conj.  Todos. 

Rob.   ¿Y  las  guardas  ? 

Conj.  Fn  sus  puestos: 

el  monte  cercan  en  torno. 
Blom.  (Al  Conj urado.)  A  nadie  lian  de  hacer  injurio. 
Rob.  Si  no  sirviere  de  estorbo  : 

mas  si  algún  geulil  quisiera 

interrumpir  nuestros  votos  5 

si  al  rebano  del  Señor 

acometieran  los  lobos  , 

espadas  tenéis,  amigos, 

que  mas  de  un  peto  habrán  roto. 
Blom,  Venga  ya  el  Santo  Pastor. 
Ro'j.  Estad  á  puuto  vosotros.  (Váse  el  Conjurado.) 

ESCENA  III. 

ROBERTO.    —    BLOMBERG.    —     FL    TAST0R. 

Past.   Paz  y  salud  ,  gloria  á  Dios, 

él  solo  lo  puede  todo. 
Blom.   El  convierta  como  puede 

nuestras  lágrimas  en  gozos. 
Rob.   El  que  deshizo  las  huestes 

de  Faraón  con  un  soplo, 

tal  vez  cuando  le  imploramos 

nuestras  cadenas  ha  roto. 
Past.  Romperlas...  no  es  tiempo  aún: 

110  ha  vuelto  el  Señor  bu  rostro 
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á  los  hijos  de  Lutero  , 

aun  no  los  mira  piadoso. 
Rob.  ¿Y  aquí  no  estamos,  Pastor, 

sus  servidores? 
Blom.  *Cua'n  pocos!    * 

Rob.  Pocos  síj  pero  valientes, 

para  la  lid  siempre  prontos. 
Past.  ¿Qué  importa  vuestro  valor 

si  lucháis  con  un  coloso 

que  al  sacudir  de  su  brazo 

os  puede  tornar  en  polvo? 

Si  Dios  no  ,  ¿quién  en  el  mundo 

ha  de  ser  nuestro  socorro? 

Nadie  :  radie.  En  tentó  mal 

llorar  podemos  tan  solo. 
Rob.   L09  ancianos,  las  mugeres 

os  hagan  llorando  el  coro  : 

Yo  tengo  un  brazo  ,  Pastor, 

y  un  aliento  generoso. 

Huid  de  aquí:  si  tembláis, 

no  he  menester  de  vosotros. 
Blom.  Hierve  la  sangre  en  las  venas, 

Pastor,  del  altivo  mozo; 

en  su  celo  se  extravía , 

le  ciega  su  mismo  arrojo. 
Rob.   Si  me  eiego  de  valiente 

os  heláis  vos  de  medroso. 
Blom.  Tu  bien  conoces,  Roberto... 
Rcb.  Yo  os  diré  lo  que  conozco: 

os  causa  el  nombre  del  César 

tanto  pavor,  tanto  asombro  , 

que  os  dejareis  degollar 

por  no  servirle  de  enojo. 

Yo  no  sé  si  a'  la  victoria 

ó  á  la  muerte  tal  vez  corro: 

mas  sí  que  en  morir  lidiando 

al  menos  no  me  deshonro. 

Sé  que  un  baldón  en  mi  pecho 

penetra  siempre  muy  hondo, 

su  peso  me  es  insufrible... 

Oíros  hay,  que  no  los  nombro 

porque  me  dan  compasión  , 
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que  lo  pueden  sufrir  todo, 

en  quien  la  sangre  no  habla  , 

que  tal  vez  deslumhra  el  trono... 

Huyan  pues;  sino  de  auxilio 

que  no  me  sirvan  de  estorbo. 
Blom.  Tú*  también  sobre  mis  canas 

arrojas  inmundo  lodo!! 

Perdónetelo  el  Señor 

como  yo  te  lo  perdono. 
Past.    {A  Roberto.)    ¡Así  a'  un  ministro  faltáis  , 

v  á  un  noble  anciano  al  decoro? 
Blom.   [Al  Pastor.)  Los  lazos  de  nuestra  unión 

vo  por  mí  se  miren  rotos. 

El  pueblo  espera:  a'  Jehová 

elevemos  nuestros  votos. 

1I(  rmanos  mios  á  orar.  [Desde  la  puerta  de.l  foro.) 
{A  Roberto.)   Hora  depon  los  enojos. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.    —    PUEBLO   Y  CONJURADOS. 

PJ  pueblo  forma  semicírculo. —  Los  Conjurados  guardan 
la  puerti.  —  El  Pastor  y  Blumbcrg  en  el  centro.  —  lio- 
berta  en  un  estremo.  —  Cuando  el  Pastor  sacando  un  libro 
va  ó  principiar  á  leer,  el  Conjurado  1 .°  entra  y  dice  al- 
gunas palabras  al  oído  a  Roberto. 

Rob.  {Después  de  oír  al  Conjurado.) 

(Al  Pastor.)  Suspended  por  un  instante. 
{.t parte  al  Conjurado.) 

A  nadie  mas  que  a'  mí  solo.  {Váse  el  Conjurado.) 
Blom.   No  hay  ya  para  la  oración 

;í  mi  ver  ningún  estorbo. 
Rob.   Pastor,  bien  á  m¡  pesar 

el  impedir  me  es  forzoso 

vuestra  oración.  Retiraos. 
Past.  ¿Porqué,  Roberto,  tan  pronto? 
Rob.   Es  fuerza :  no  mas  tardanza 

ó  perdidos,  por  Dios,  somos. 
Blom.  ¿Nos  han  vendido,  Roberto? 
Rob.  No  lo  sé,  mas  lo  supongo. 
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Avísanme  que  salieron 

de  noche  y  con  gran  rebozo 

soldados  de  Ratísbona, 

sí  contra  mí  es  lo  que  ignoro. 

Sí  ellos  me  buscan  cordero 

me  pudieran  hallar  lobo. 

(Al  Pastor.)  En  nombre  del  Cielo  os  ruego 
no  os  detengáis.  (Al  pueblo.)  Y  vosotros 
idos,   amigos,  por  hoy.    (El  Pastor  sale.  -— El 

pueblo  le  sigue  lentamente.) 
Blom.  ¿Esperar  quiere  tu  arrojo?  (Roberto  le  hace 

senas  de  que  calle.) 
¿Contra  las  huestes  del  César 
lidiar  quieres  cou  tan  pocos? 
Rob.  Silencio,  anciano,  silencio: 

espera  que  estemos  solos. 
Blom.   (Aparte.)  ¿Qué  nuevo  misterio  encierra 
su  proceder  cauteloso  ?  (El  pueblo  acaba  de  salir. 

—  Los  Conjurados  lo  hacen  también ,  pero  se 

quedan  á  la  puerta.) 

ESCENA   V. 

BLOMBERG.    ROBERTO. 

Rob.   Blomberg  ,  el  Cielo  en  tu  mano 

pone  á  Ba'rbara. 
Blom.  ¡H'ja  mia! 

Rob.  De  la  venganza  es  el  día. 
Blom.   ¿Qué  pretendes,  inhumano?! 
Rob.  Tú,  Blomberg,  noble  naciste: 

sabra's  que  hacer  te  conviene. 
Blom.  ¿Que  estaba  aquí  no  dijiste? 

¿Dónde  esta?  ¿Quien  la  detiene? 
Rob.  "Va'  a'  llegar:  Blanca  con  ella 

al  vecino  monasterio 

caminaba  con  misterio: 

que  hallaran  quiso  su  estrella 

con  la  geute  que  aposté  j 

conociólas  un  soldado, 

detúvolas,  me  ha  avisado, 

v  aquí  traerlas  mandé. 
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Vengarme  pudiera  aquí 
de  la  vil  que  me  ha  engañado; 
pero  al  fin  no  ha  deshonrado 
en  resumen  mas  que  a'  tí. 
A  tu  venganza  la  entrego, 
haz  de  ella  lo  que  quisieres, 
que  no  en  sangre  de  mugeres 
se  ceha  mi  furor  ciego,  {fase.) 

ESCENA    VI. 

BLOMBERG. 

Dios  de  Abrahan  ,  cuya  bondad  inmensa 
al  último  reptil  del  mundo  alcanza; 
á  quieu  el  coro  de  ángeles  inciensa 
y  entona  eterno  canto  de  alabanza; 
tú  ,  Señor ,  de  los  débiles  defensa  ; 
tú  fuente  de  consuelo  y  de  esperanza: 
misericordia  ten  de  un  sin  ventura 
que  te  plugo  sumir  en  la  amargura. 
Padre  del  unigénito  Cordero 
que  por  nosotros  descendió  a'  la  tierra, 
si  llamarme  ante  tí  quieres  severo, 
pronto  estoy  que  la  muerte  no  me  aterra: 
con  fé  la  vida  perdurable  espero. 
Mas  tú  vés  cuanta  angustia  aquí  se  encierra, 
ó  hiere  ya,  Señor,  mi  anciana  frente , 
ó  vuélveme  i  mi  Jia'rbara  inocente. 

ESCENA     VII. 

BLOMBERG.  —  BÁRBARA.  MANCA.  FEDERICO.  

i  o n jurados.  Estos  conducen  al  último  con  las  dos  da- 
mas y  se  retiran  dejándolos  en  la  escena.  —  Bárbara  al 
ver  á  su  padre  corre  á  sus  brazos  y  el  se  los  abre  como  in- 
voluntariamente.—  Blanca  aterrada  avanza  lentamente. 
—   Federico   ni   el  fondo. 

Bdrb.   ¡Padre  mió! 

Blom.  ¡M¡  hija  ! 

Blan.  ¡Ciclos!  (I>  lombriz  rol- 
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viendo  en  «',  separa  á  Bárbara  de  sus  brazos.) 
Bdrb.  {Aparte.)  Mi  suplicio  va  á  empezar. 
Blan.   (Aparte.)  Todo  lo  va'  a'  confesar. 
Blom.  {Con  amargura.)  ¡Cual  fruto  de  mis  desvelos! 

Alza  del  suelo  los  ojos, 

cootempla  a'  un  mísero  anciano 

que  mas  agovia  tu  mano 

que  del  tiempo  los  enojos. 

¡  Hija  en  mal  hora  engendrada! 

Bien  hizo  en  morir  tu  madre  , 

el  Cielo  libró  a'  tu  padre 

del  fuego  en  hora  menguada. 

Ha  llovido  sobre  mí 

sus  rigores  la  fortuna ; 

pero  deshonras ,  ninguna : 

te  las  debo  sola  a'  tí. 
Bdrb,   j  Padre  mío  ! 
Blom.  Sella  el  labio. 

Blan.  Escuchadla. 
Blom.  Vos,  Señora, 

callar  debierais  ahora 

pues  no  impedísteis  mi  agravio  ; 

y  tú  también  ,  Federico  , 

mas  amigo  que  criado, 

tan  mal  mi  amor  has  pagado! 
Fed.  ; Señor! 
Blom.  Calla. 

Fed.  No  replico. 

Bdrb.  Padre:  por  Dios  escuchadme. 
Blom.  No  hay  por  desdicha  disculpa 

que  baste  á  tan  grave  culpa. 

Dejadme  todos,  dejadme. 
Bdrb.  ¡Blanca!  ¡Blanca!!! 
Blan.  Por  piedad... 

Barb.  (A  Blomberg.)  Dejadme  al  menos  que  diga.. . 
Blan.  (Al  mismo.)  Tal  vez  calmaros  consiga. 
Blom.  Callad,  Señora,  callad. 
Bdrb.   (De  rodillas  d  los  pies  de  su  padre.) 
Por  la  memoria  ,  Señor  , 
de  la  madre  que  perdí; 
recordad  que  prenda  fui 
que  el  Cielo  dio  á  vuestro  amor. 
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Recordad  que  caando  Dios 
tan  joven  se  la  lleva'ra 

tranquila  aquí  me  dejara  + 

porque  me  guardabais  vos. 
No  así  por  vana  apariencia 
me  condenéis  inclemente  : 
saben  que  estoy  inocente 
los  Cielos  y  mi  conciencia. 
Blom.   ¡Inocente!  Si  asi  fuera... 
Bdrb.   No  lo  tenéis  que  dudar. 
Blan.    {A  Bárbara  con  angustia.) 

¿Vásme,  Bárbara,  á  afrentar? 
Blom.   {Con  ansia.)  Habla  :  tu  padre  lo  espera. 
Bdrb.   (Después  de  dudar  algunos  instantes.) 
Tened  en  mí  confianza 
y  nada  me  preguntéis, 
que  la  angustia  en  que  me  veis 
fácilmente  no  se  alcanza. 
Blan.   Fiad  en  ella,  Señor, 
y  respetad  su  secreto: 
el  callarlo,  yo  os  prometo, 
que  le  causa  harto  dolor. 
Blom.   Era  ilusión  del  deseo 
que  un  instante  me  halagó, 
el  viento  se  la  llevó: 
deshecha  en  humo  la  veo. 
Bdrb.   ¡Ah,  no!  Culpada  uo  estoy. 
Blom.  ¿  Por  qué  tardas  en  probarlo? 
Bdrb.   (  A  Blanca  con  resolución.) 

Todo  voy  á  confesarlo. 
Blan.    {Con  angustia  d. Bárbara.) 

¡Compasión!  {Aparte.)  Perdida  soy. 
Bdrb.   {A  Blanca  d  media   voz,   pero  con   suma 
energía.)  Por  tí  he  perdido  mi  amante . 
mi  opinión  ,  cuanto  tenia  , 
pero  á  mi  padre  no  vía 
con  la  pena  delirante. 
El0  anciano,  con  el  s?r 
su  nombre  puro  me  ha  dado: 
hora  lo  vé  deshonrado, 
COQltmpU  su  padecer. 

Coosulu  coi.  tu  conciencia* 
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Pongo  en  tus  manos  mí  suerte. 
Blan.  ¿Por  qué  no  me  dá  la  muerte 

de  mi  dolor  la  violencia! 
Blom.   (A  Bárbara.)  ¿Nada  tienes  que  decirme 

hora  que  quiero  escucharte? 

Si  no  puedes  disculparte 

¿  perdón  no  puedes  pedirme  ? 
Bdrb.   {A  Blomberg. ) 

¡  Ah  ,  Señor,  solo  un  momento. 

(A  Blanca.)  ¿Pronuncias,  Blanca,  mi  fallo? 

¿Muger,  he  de  hablar  ó  callo? 

Termina  ya  mi  tormento. 
Blan.   (Indecisay  avergonzada.) 

¿Qué  quieres  que  yo  te  diga? 

Tu  promesa  al  César  fué  i 

él  es  dueño  de  tu  fé  j 

conmigo  nada  te  liga. 
Bdrb.   (¿A  Blanca  con  amargo  desprecio.) 

No  digas  mas:  te  comprendo; 

y  me  causas...  compasión. 
Blom.   (Con  ansiedad.)  Termina  mi  confusión  : 

tales  misterios  no  entiendo. 
Bdrb.   Escuchadme,  padre  mió, 

y  creed  a'  vuestra  hija  ; 

que  vuestro  pecho  no  aflija 

mí  aparente  descarrío. 

No  puedo  deciros  mas, 

lo  veda  el  hado  enemigo, 

de  ello  el  Cielo  mp  es  testigo 

y  algunos  otros  quiza's. 
Blom.  ¿Y  así  piensas  engañarme? 

¿Así  ocultar  tu  delito? 
Bdrb.  Que  inocente  estoy  repito. 
Blom.  Eso  es  tu  deber  probarme. 
Bdrb.  He  dicho  cuanto  podia. 
Blom.  Huye  ya  de  mi  presencia. 
Bdrb.  Abóname  mi  conciencia. 
Blom.  No  mas  blasfemes,  imp/a. 

Corazón  empedernido 

implora,   gime,   suspira, 

teme  del  Cielo  la  ira: 

confiesa  que  has  delinquido. 
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Bárb.  Dios  solo  sabe  lo  cierto. 
Blom.  Culpable  te  has  confesado. 
Bárb.   ¿Quién,  Señor,  os  lo  ha  afirmado? 
Blom.  Tu  mismo  amaote:  Roberto. 

Huye,  otra  vez  te  lo  digo; 

huve  ,  que  nunca  te  vea, 

ó  esta  mano  tal  vez  sea 

la  que  ejecute  el  castigo. 
Bárb.   Heridme  luego,  Señor  t 

nerá  mas  suave  venganza 

que  quitarme  la  esperanza 

de  volverme  vuestro  amor. 
Blom.   Para  siempre  lo  has  perdido. 
Bárb.  Tened  compasión  de  mi. 
Blom.  ¿No  la  tengo,  infame,  di, 

cuando  no  te  he  maldecido?   {Bárbara  aterrada. 
—  Blanca  llena  de  horror  corre  á  Blomberg.) 
Bárb.  ¡  A.h !  padre  mió. 
Blan.   {A  Blomberg.)  No  mas. 

Abrazadla ,  está  inocente; 

hora  escuchadme  indulgente...  {La  vergüenza  im- 
pide á  Blanca  continuar.) 
{A  Bárbara.)   Tú,  amiga,  se  lo  dirás. 
Bárb.   Dios  te  premie  ,  Blanca  mia, 

tu  noble  resolución. 
Blan.   De  un  padre  la  maldición, 

¿qué  pecho  no  ablandaria? 
Bárb.   {A  Blomberg.)   Y  puedo  justificarme. 
Blom.   ¿Por  qué  tardas  en  hacerlo? 
Blan.   [A  Blomberg.)  Sí;  todo  vais  á  saberlo: 

prometedme  perdonarme. 

ESCENA  YIII. 

,i  0  KBERG.  —  RÁRBA&A.  —  r,L\NC.\.  —  ROIU  llTo. 

has   damas   se  retiran.   —   Huberto   entra  precipitada    y 

arroja   una   mirada   de   desprecio   á   Barbara.  —  Blom- 
berg tsptra   ron   impaciencia  á   <¡uc.    Huberto   huLlc. 
Breve  ¡musa. 

Bob.   Dejar  conviene  este  sitio: 
seguidme,  Blomberg,  ,tl  punto. 
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Blom.  Roberto,  voy  á  seguirle: 

mas  hora... 
Jlob.  Que  es  fuerza  os  juro. 

(Bajo  d  Blomberg.)  Todo  pende  de  un  instante. 
Blom.  Un  momento,  solo  uno. 
Rob.  Imposible. 
Blom.  En  él  se  aelara 

tal  vez  misterio  profundo 

que  a'  entrambos  nos  interesa. 
Rob.  ¿Y  he  de  arriesgar  Inseguro 

por  un  sueno  ó  un  engaño? 

Un  tiempo  acaso  se  pudo: 

ya  es  tarde  para  ilusiones. 

Ya'monos. 
Blom.  No  lo  rehuso. 

(A  las  damas.)  Seguidnos. 
^0¿#  ¿Blomberg,  qué  hacéis? 

Blom.  Que  han  de  seguirnos  presumo. 
Rob.  Os  engañáis. 
Blom.  ¡Cómo!  ¡solas! 

Rob.  No  tengáis  temor  ninguno, 

saben  ya  vivir  ausentes 

sin  que  se  amarguen  sus  gustos. 
Blom.   Yo  a'  mi  hija  no  abandono, 

aunque  tu  cólera  escuso.^ 
Rob.  En  vez  de  llamarla  hija, 

llawárala  yo  verdugo. 
Blom.  Es  hija  aunque  esté  culpada. 
Rob.   De  esa  muger  no  me  curo; 

mas  el  bien  de  nuestra  causa 

sacrificarte  no  es  justo. 

Conveoienle  á  mis  designios 

que  aquí  permanezcan  juzgo: 

de  que  en  breve  te  las  vuelvo 

puedes  seguirme  seguro. 
Blom.  Yo  no  alcanzo... 
Rob.   (Impaciente.)  Ni  yo  puedo 

contra  lo  que  Dios  dispuso, 

que  conforme  i  tus  deseos 

detenga  el  tiempo  su  curso. 

(A  las  damas.)   Ya  me  conocéis,  Señoras, 

y  sabréis  que  no  me  burlo: 
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too  abandonéis  este  sitio; 

no  reveléis  á  ninguno, 

á  quien  visteis,  como  aquí 

os  trajeron.  —  Yo  os  escucho: 

Una  palabra  indiscreta 

puede  abrir  vuestro  sepulcro. 

{A  Blomberg.)  No  me  repliquéis:  venid  j 

mi  proceder  aunque  duro 

es  necesario.  —  {A  Federico.)  Conmigo. 

Silencio  encargarte  escuso.  {Hace  salir  d  Blom- 
berg y  Federico. — Aparte  mirando  á  las  da- 
mas.) Un  instante  nada  mas 

y  los  tengo  a  lodos  juntos.  [Váse.) 

ESCENA  IX 

BAUBARA.    —     BLANCA. 

Durante  esta  escena  se  adoierte  gran  movimiento  en  los 
Conjurados ,  que  cruzan  por  delante  de  la  puerta  ;  y  al- 
gunos, aprovechándose  de  que  las  damas  les  vuelven  la 
rspa/day  se  introducen  y  ocultan  en  la  misma  ermita. 
—  Roberto  aparece  una  ó  dos  veces  dando  órdenes.  — 
Antes  de  concluirse  la  escena  cesa  el  movimiento  ,  y  hay 

gran  silencio. 
Blan.   ¡Bárbara! 

Bdrb.  Blanca,  ¿qué  quieres? 

Blan.   Nos  dejan  aquí  a  morir: 

¡ay  desdichadas  mugeres! 
Bdrb.    Inútil  es  el  gemir: 

no  ,  amiga  ,  te  desesperes. 
Blan.    En  mal  hora  al  monasterio 

sin  guardas  nos  dirigimos. 

¡Oh  !  pesia  tanto  misterio, 

por  guardarlo  nos  perdimos. 

.Si  él  lo  supiera  el  Imperio... 
Ba'rb.  Silencio.  Ya  te  dijeron 

que  escuchándonos  estaban. 
Blan .  /  Y  qué  decirnos  quisieron 

cuando  callar  nos  mandaban 

las  gentes  que  aquí  vinieron? 
Bdrb*    Tal  vez  pronto  se  verá, 
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y  yo  tiemblo,  Blanca,... 
Blan.  ¿Qué? 

Bárb.  Decírtelo  no  sabrá 

mi  lengua  :  mas  tiemblo  a'  fé. 
Blan.  ¿Cuál  nuestra  suerte  será? 
Bárb.  Blanca,  en  mi  padre  confio: 

él  yela  por  nuestra  vida. 

Por  mas  que  muestre  desvío, 

nunca  hay  bija  aborrecida. 

Si  Roberto  quiere  impío... 
Blan.  Pensarlo  solo  me  aterra. 

Si  la  cólera  se  enciende 

del  que  al  mismo  César  guerra 

hacer  atrevido  emprende  : 

¿quién  nos  liberta  en  la  tierra? 
Bárb.  Dios  puede  mas  que  los  hombres. 
Blan.   ¡Le  tengo  tan  ofendido! 

De  mi  temor  no  te  asombres. 

Si  esto  hubiera  presumido 

mi  Carlos... 
Bárb.  ¡  A.h !  no  le  nombres. 

Si  nos  escucha  Roberto 

y  recuerda  en  él  su  agravio  , 

mi  Blanca ,  tenlo  por  cierto, 

antes  que  cierres  el  labio 

tal  vez  á  entrambas  ha  muerto.  {Ruido  dentro  co- 
mo de  un  caballo.) 
Blan.  ¡Qué  rumor! 

Bárb.  Calla:  escuchemos. 

Blan.   {Mirando  á  la  puerta.) 

Un  Caballero...  ¿no  vés?    • 
Conj.  2.0   {Dentro.)  Dicen  que  aquí. 
Emp.   {Dentro.)  Lo  veremos. 

Bárb.   ¡Esa  voz... 
Blan.  La  suya  es.  (Se  oye  echar  pié 

á  tierra.) 
Bárb,  Ya  el  misterio  horrible  vemos. 


(53) 

ESCENA   X. 

el  emperador.  —  el  conjurado  2.°  {De  aldeano.) 

BLANCA.    EÁREARA. 

Emp.    {Al  Conjurado  en  la  puerta.) 
;  De  qué  Santo  es  esta  ermita, 
podrás  decirme  ,  villano? 
Conj.   Señor  ,  no  sé. 
Emp.  Mal  cristiano. 

Conj.  No  soy  de  aquí. 

Emp,   {friendo  d  ¿as  damas .)  Quita  ,  quita. 
¿Pues  cómo  aquí,  mis  Señoras, 
tan  sin  gente  ,  ni  escuderos  ; 
y  yo  por  esos  senderos 
pierdo  en  buscaros  las  horas? 
Blan.    ;  Ah,  Señor! 
Emp.  Leve  es  la  culpa  , 

aunque  estuve  inquieto  á  fé. 

{Bajo  á  Blanca.)  Mis  viéndote  ,  Blanca  ,  sé 
que  sabrás  hallar  disculpa. 

{Alto.)  Tal  vez  á  hacer  oración  ; 
pero  á  qué  Santo  no  entiendo; 
pues  según  lo  que  estoy  viendo, 
no  hay  aquí  gran  devoción. 
Bdrb.   liemos  perdido  el  camino. 
Emp.    \iso  he  llegado  á  pensar ; 
y  viniéndoos  á  buscar 
yo  propio  he  perdido  el  tino. 
Deparóme  la  fortuna 
ese  villano  que  os  vio; 
y  él  aquí  me  encaminó. 
Conj.    '.(parte.)  No  tiene  sospecha  alguna. 
Blan,  {Bajo  al  Emperador.) 
¿Y  así  arriesgáis  del  imperio 
la  cabeza  ,  mi  Señor? 
Emp.    KLo  mismo.)  Deponed  todo  temor  j 
hay  gente  en  el  monasterio. 

{Alto.)    Segura  la  tierra  está, 
aunque  dicen  que  hay  bandidos. 
Bdrb,   |  Miitcriosamentc.)  Los  hay;  y  muy  atrevidos. 
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Emp.  La  ley  los  castigará.  . 
Blan.   ¡Ah!  vos  no  los  conocéis! 
Bárb.   {Aparte  d  Blanca.) 
No  olvides  en  donde  estamos, 
ni  que  escuchan  cuanto  hablamos. 
Emp.  ¿  Tembláis  ?  ¿y  aquí  me  tenéis  ? 
Blan.  Estáis  solo. 
Emp.  Con  mi  espada. 

(Bajo  á  Blanca.) 
Mas  ya  que  esto  no  es  bastante, 
ya  que  el  ver  aquí  a'  tu  amante 
no  te  tenga  asegurada: 
tranquilícete  el  saber 
que  ,  la  caza  pretestando , 
por  venirte  acompañando  . 
mis  gentes  hice  traer. 
Yo,  perdiéndome  de  intento, 
de  todos  me  he  separado, 
mas  en  el  monte  han  quedado 
que  está  vecino  al  Convento. 
Blan.  Vamonos  luego  de  aquí. 

Estáis  en  riesgo  evidente. 
Bárb.  {Aparte  á  Blanca.) 

¡Ah!  ¿qué  dices,  imprudente? 
Emp.   Duéleme  veros  así. 

Vamos,  pues,  en  hora  buena. 

(Al  Conjurado.)  Tú  has  de  servirnos  de  guia. 
(A  Blanca.)  Seguidme,  Señora  mia, 
de  todo  temor  ageua.  (Al  salir  de  la  escena  el 
Emperador  con  las  damas  de  la  mano,  aparece 
en  la  puerta  Roberto  con  la  espada  desnuda, 
seguido  por  el  resto  de  los  Conjurados  ;  y  el 
Conjurado  2.°  arrojando  su  disfraz  saca  tam- 
bién su  espada.  —  Las  damas  retroceden  ater- 
radas. —  El  Emperador  vá  tranquilamente 
á  colocarse  delante  de  ellas. — Las  escenas  si- 
guientes, hasta  el  fui  de  este  acto,  deben  ejecu- 
tarse con  suma  rapidez.) 
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ESCENA  Xí. 

EL    EMPERADOR. BARBARA.  —  BLANCA.- — ROBERTO 

V  CONJURADOS. 

Bárb.    ¡Roberto!  ¡Cielos! 

Blan.  Nuestra  ruina  es  cicrla. 

Rob.  Señor  de  entrambos  mundos  ,  eres  mío. 

Emp.    Ksclavos:  paso  libre  á  vuestro  dueño. 

Rob.   No  hay  esclavos  aquí. 

Emp.  Paso,  bandidos. 

Rob.   El  Cielo  de  tus  crímenes  cansado 

encomienda  a'  mi  diestra  tu  castigo. 
Emp.    [A  las  damas.) 

Vamos  de  aquí:  no  mas  nos  detengamos. 
Rob.   Con  vida  no  saldrás:  yo  te  lo  fio.  [Vá  á  aco- 
meter al  Emperador.) 
Bdrb.   {Deteniéndole.} 

cQué  vas  á  bacer,  Roberto? 
Rob.  ¿Que? — Vengarme. 

Blan.    {Poniéndose  delante  del  Emperador.) 

En  mí  el  pana]  embotará  sus  filos. 
Blutn.    [Dentro. 

JMaladmeó  be  de  entrar,  tenedlo  cierto. 
Bárb.    [Aparte.) 

Es  la  voz  de  mi  padre:   ya  respiro. 
[Suena  una  trompa  de  caza.) 
Blan.    [Al  Emperador.) 

Los  de  la  caza  son. 
Emp.  Yo  solo  basto. 

ESCENA   XII. 

un  nos.  —    BLOKBEBG  abriéndose  paso  por  medio  de 
lus  Conjurados ,  jr  poniéndose  delante  del  Emperador. 

Blom.   [A  Roberto.) 

Consuma  ,  desdichado,  tu  delito 
5¡  tanti  es  tu  locura:  mas  primero 
de  mi  cateada  \ida  corla  el  hilo. 
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Emp .   (Sepa rdn dolo.) 

Anciano  geDeroso,  basta,  basta: 
en  Dios  eterno,  en  mi  valor  confio.  (Vuelve  á  so- 
nar la  trompa  mas  cerca.) 

Rob.   (A  los  Conjurados.) 

Es  el  perseguidor  de  nuestro  culto. 

Conjurados.  Muera! 

Blom.    (Con  teniendo  los.)  Matadme  á  mí. 

Conjurados.  Muera  el  impío. 

(  En  el  momento  en  que  Roberto  lucha  con 
Blomberg ,  y  d  la  cabeza  de  los  Conjurados  vá 
á  caer  sobre  el  Emperador:  Quijada  seguido  por 
los  Caballeros  se  precipita  sobre  ellos  ,  obli- 
gándolos á  retroceder  llenos  de  terror.  —  Ro- 
berto solo  permanece  impasible.) 

ESCENA   XIII. 

IL    EMPERADOR.  —  BARBARA. — BlAKCA.  —  ROBERTO. 

—    BLOMBERG.    QUIJADA.    —    CABALLEROS.    — 

CONJURADOS. 

Quij.  Le  encontramos,  Caballeros. 

Bandidos,  rendid  las  armas. 
Emp.   (Envainando.)  Son  gentes  de  estos  contornos 
que  vienen  aquí  de  caza; 
sin  duda  ninguno  de  ellos 
me  ha  visto  nunca  la  cara. 
Tomáronme  por  bandido, 
que  diz  que  abunda  la  casia. 

(A  los  Conjurados.)  Idos,  amigos,  con  Dios, 
Abridles  paso,  Quijada. 

(A  los  Con jurados. )Y otra  vez  tened  mas  cuenta 
no  os  cueste  cara  la  chanza.  (Los  Conjurados  salen.) 

(Señalando  á  Roberto.)  A  ese  solo  desarmadle. 

(Desarman  y  prenden  á  Roberto.) 

(Bárbara  vd  d  hablar.)  Barbara;  ni  una  palabra. 

(Tendiendo  la  mano  á  Blomberg.) 
Anciano,  somos  amigos. 

(A  las  damas.)  Seguid,  Señoras,  mi  marcha. 

(Sale  de  la  escena.) 

FIN    DEL    ACTO    TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Salón  regio.  —  Puerta  en  el  foro.  —  Otra  de  la  cámara 
del  Emperador.  —  Mesa  con  recado  de  eicribir.  — 
Sillón. 

ESCENA  PRIMERA. 

BLOMBERG.    QUIJADA. 

Quij.   \  VJómo!  ¿sois  vos?  aun  viéndolo  lo  dudo. 

(\\sí  del  César  los  decretos  burla 

con  ciega  obstinación  vuestra  osadía? 
Blom.  Antes  que  prosigáis,  una  pregunta: 

¿tenéis  bijos? 
Quij.  Ninguno  por  desdicba. 

Blom.   No  puede  entonces  encontrar  escusa 

á  vuestros  ojos  la  conducta  mia; 

pero  el  César  es  padre  por  ventura 

y  él  me  comprenderá:  vos  imposible; 

no  alcanza  quien  no  es  padre  tanta  angustia. 
Quij.   Blomberg,  lo  que  vo  alcanzo  fácilmente 

es,  que  del  César  la  clemencia  es  mueba: 

mas  se  puede  acabar,  que  el  bombre,  á  veces, 

basta  del  Cielo  la  clemencia  apura. 

Cumplir  vuestro  destino;  la  Alemania 

para  siempre  dejar  conviene  en  suma. 
Blom.    ¡Abandonar  la  patria...  y  para  siempre! 

¿qué  suerte  be  de  temer  aquí  mas  cruda. 
Quij.   Una  muerte  afreutosa. 
Blom.  No  lo  ignoro. 

Quij.   Si  para  mí  l.is  canas  os  escudan; 

sí,  á  mi  deber  faltando,  á  que  os  entregue 

al  tribunal,  mi  pecbo  se  rebusa: 

lo  sabéis:  para  vos  en  Ratisbona 

no  hay  seguro  lugar  ni  bora  ninguna. 
Blom.   Mi  destino  fatal,  mi  suerte  borrible 

Jos  veo  tal  cual  son;  no  se  me  ocultan: 
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sobre  estas  canas  míseras  contemplo 
la  sangrienta  cuchilla  ya  desnuda; 
y  la  infamia,  Quijada,  también  miro, 
con  negra  mano  señalar  mi  tumba. 
Quij.  Pues  bien,  anciano,  ¿aquí  que  te  detiene? 
Blom.  Un  lazo  aquí  mi  corazón  anuda; 
un  lazo  indestructible:  yo  soy  padre. 
Quij.  Lo  sé,  Blomberg;  tu  hija  esta'  segura. 
Blom.  Cerno  en  manos  del  lobo  está  el  cordero. 
Quij.    ¡Cómo!  ¿esa  lengua  al  bienhechor  insulta? 
Blom.  No:  me  es  testigo  el  Cielo  que  no  quise 
al  César,  buen  Quijada,  hacer  injuria. 
Mas  quiero  verle,  suplicarle  quiero 
que  devuelva  mi  hija  a'  mi  ternura. 
A  los  remotos  climas  donde  parto, 
yo  sé  que  ella  seguirme  no  rehusa: 
si  la  tengo  conmigo,  los  vaivenes 
podré  olvidar  de  mi  fatal  fortuua; 
y  tranquilo  esperar  que  de  mis  días 
el  plazo ,  breve  ya ,  sus  horas  cumpla. 
Quij.  Si  ver  al  César  conseguís,  aun  dudo 

que  alcancéis  esa  gracia. 
Blom.  ¿Y  qué,  no  es  justa? 

Quij.  No  sé,  Blomberg;  ni  presagiar  conviene 
lo  que  tal  vez  el  mismo  César  duda. 
Resuello  estáis  á  verle:  aquí  esperadle, 
la  inmunidad  del  sitio  os  asegura; 
él  solo  es  dueño  aquí  de  vuestra  vida. 
Si  en  mí  en  dejaros  esperar  hay  culpa, 
no  quiero  examinar:  duéleme  el  veros: 
mas  que  mi  riesgo  puede  vuestra  angustia. 
Blom.    ¡Cuánta  bondad! 

Quij.  Soy  noble  y  castellano. 

El  herético  error  que  se  os  imputa 
detesto;  y  con  mi  lanza  y  con  mi  espada 
perseguiré  á  los  vuestros  en  la  lucha: 
mas  no  de  un  infelice  á  mí  me  cumple 
aumentar  implacable  la  amargura. 
Blom.  Todos  á  un  Dios  servimos,  al  ungido... 
Quij.   ¡Hijo  de  Belial!  ¿por  qué  pronuncias 
un  nombre  que  blasfemas?  —  Basta,  basta: 
teme  que  el  celo  por  la  fé  que  injurias, 
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haciendo  que  me  olvide  de  tus  canas 
me  haga  acordar  tan  solo  de  tus  culpas. 

ESCENA    II. 

DICHOS  y  UN   PORTERO   del  Palacio  con  vn  pliego. 

Por.   Señor  de  Villagarcía, 

este  pliego  trajo  un  posta.   (Dándoselo.) 
Qtiij.    {Mirando  el  sobre.)   Al  César  va  dirigido. 

//  Portero.)   Está  bien. 
Por.  Dice  que  importa 

la  brevedad. 
Quij.  Bueno  está. 

ESCENA  III. 

dichos,    menos   EL   PORTERO. 

Quij.   Su  Magestad  sabrá  ahora, 
Blomberg,  que  aquí  le  esperáis; 
y  por  si  el  verle  se  os  logra, 
quiero  daros  un  consejo 
que  no  esté  quiza'  de  sobra. 
Es  el  César  muy  cristiano, 
poned  freno  en  vuestra  boca: 
olvidad  que  sois  herege 
siquiera  por  una  hora; 
y  andad  con  él  muy  humilde, 
que  es  como  Dios,  que  se  goza 
en  perdonar  al  que  ruega; 
y  al  soberbio  le  abandona.  (Se  dirige  d  la  cámara 

del  Emperador:  este  sale  de  ella.) 
• 

ESCENA  IV. 

ir     I  Ml'FRADoR.    —    BLOMBEHG.    —    (¿LIJADA. 

Emp.   (A  Quijada.)  Tanto  tardáis  en  venir 

que  es  fuerza  que  os  busque  yo. 
Quij,    (Saludando.)   Este  pliego  que  llegó.    (Dáselo.) 
(Aparte.)  Yo  no  sé  como  decir... 
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Emp.   {Sin  abrir  el  pliego.) 

¿Con  quién  estabais  hablando? 
Quij.  Ese  anciano  me  rogaba... 
Emp.   {Reparando  en  Blomberg.) 

¿Él  era  quien  os  hablaba? 

Lo  dudo  y  lo  estoy  mirando. 
Blom.  {Arrodillándose.)  Vuestra  Magestad  perdone, 

Señor,  á  mi  loco  arrojo. 
Emp.   (Volviéndole  la  espalda.) 

Bien  poco  teméis  mi  enojo: 

pues  temblad  que  me  abandone... 
Blom.  ¡Ah!  no  Señor,  do  haréis  tal, 

que  aunque  no  en  lo  poderoso, 

tampoco  en  lo  generoso 

reconocéis  vos  igual. 

Os  vengo  á  buscar  a'  vos , 

aunque  sé  que  os  ofendí, 

confiado  vengo,  6Í , 

como  pudiera  ante  Dios. 
Emp.  Dios  es  justo. 
Blom.  Y  es  clemente. 

Emp.  ¿En  fin,  aquí  qué  buscáis? 
Blom.  Os  suplico  que  me  oigáis 

un  instante  solamente. 
Emp.  ¿Y  qué  podréis  vos  decirme 

que  a  disculparos  alcance, 

de  venir  á  todo  trance 

tan  osado  á  perseguirme? 

Pretendéis,  Blomberg,  que  os  crea: 

imploráis  mi  compasión  : 

¡y  en  prueba  de  sumisión 

os  venís  donde  yo  os  vea  ! ! 

¿Olvidáis  que  desterrado 

os  mandé  salir  de  aquí? 

¡Así  me  pagáis,  así, 

el  haberos  perdonado! 
Blom.  Dueño,  Señor,  de  mi  suerte 

os  hizo  el  Cielo  en  verdad: 

escucbadme  por  piedad , 

y  después  dadme  la  muerte. 
Emp.   (Sentándose.)  Y  bien  decid:  pero  breve: 

y  hablad  por  la  vez  postrera. 
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Blom.   ¡  Ah  !  que  á  la  tumba  siquiera 

ese  consuelo  me  lleve. 
Emp.  Decid  ,  pues ,  que  ya  os  escucho. 
Blom.   (Señalando  d  Quijada.) 

A.  vos,  Señor,  solamente... 
Emp.  (A    Quijada.)   Dejadnos. 

(ABlomberg.)  Di  brevemente. 

{A  Quijada.)  No  os  tardéis  ,  Quijada,  mucho. 

ESCENA  V. 

EL    EMPERADOR.    ' —    BLOMBERG. 

Blom.   {Breve pausa.  —  Haciendo  un  esfuerzo.) 
No  hay  para  el  noble  ,  Señor, 
honrado,  bueno,  y  leal, 
una  herida  mas  fatal 
que  la  que  toca  al  honor: 
lo  confieso  con  dolor, 
pero  sin  honra  me  veo: 
de  recobrarla  el  deseo 
aquí  me  mueve  a'  venir; 
si  no  la  alcanzo,  morir 
a  vuestras  plantas  preveo. 
Soy  noble,  bien  lo  sabéis: 
soldado  fui  cuando  mozo, 
bajo  el  casco  nació  el  bozo 
doode  aquestas  canas  veis, 
no  creo  lo  que  creéis; 
si  es  un  error  mi  creencia , 
engañóme  la  conciencia: 
por  ella  proscrito  estoy, 
y  fuera  cenizas  hoy, 
a'  no  ser  vuestra  clemencia. 
Á  la  voluntad  de  Dios 
resignado  me  someto; 
y  sin  mi  honor  os  prometo 
no  oyerais  mis  quejas  vos. 

(El  Emperador  hace  un  gesto  de  impaciencia.) 
Voy  a  acabar:  á  los  dos 
la  DrerecUd  nos  conviene; 
y  mas,  Señor,  al  que  licué 
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que  tocar  su  propia  herida, 
al  que  de  vos  muerte  ó  vida 
á  recibir  se  previene. 
Muger  tuve,  honrada  y  bella, 
el  Señor  se  la  llevó; 
y  una  hija  me  dejó 
nacida  en  menguada  estrella. 
Emp.  No  tienes  que  hablarme  de  ella 

que  la  conozco  muy  bien. 
Blom.   Déjela  honrada  también  > 
cuando  el  destino  enemigo 
á  partirme... 
Emp.  Basta,  digo: 

la  lengua  osada  detén.^ 
Blom.   Imponiéndome  silencio, 
confirmáis  mi  desventura ; 
mas  en  medio  á  mi  amargura 
todavía  os  reverencio. # 
A  no  tocar  me  sentencio 
lo  que  vos  queréis  callar, 
vuestro  agravio  á  perdonar... 
Emp.  ¿Perdona  mí! 
Blom.  Sí  Señor; 

por  que  hay  un  Dios  vengador 
a  quien  cuenta  habéis  de  dar; 
y  estas  canas  á  sus  ojos 
valen  por  vuestra  corona; 
y  la  espada  que  os  abona 
no  os  libra  de  sus  enojos* 
Estos  caducos  despojos 
librad  del  pesado  yugo, 
eolregadlos  a!  verdugo. .. 
Emp.   Vos  acabar  pretendéis 
con  la  paciencia  que  veis 
que  al  Cielo  darme  le  plugo. 
Concluyamos  de  una  vez  : 
¿qué  solicitas ,  anciano? 
]')epón  el  lenguage  vano: 
olvida  ya  tu  altivez. 
Si  luchas ,  no  es  luyo  el  prez; 
podrás  alcanzar  rogando: 
de  seguir  amenazando, 
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tal  vez  mí  sana  despierte, 

y  me  acuerde  que  sov  fuerte 

y  que  me  eslán  provocando. 
Blom.   Un  padre  os  pide  su  hija. 
Emp.   Marcha  á  cumplir  tu  destierro.4 

obedecer,  ó  un  encierro. 
Blom.  ¿Dejaisme,  Señor,  que  elija? 
Emp.   {Aparte  conmovido.) 

•Que  así  su  dolor  me  aflija ! 
Blom.   Haced  de  mí  vuestro  gusto: 

dándome  muerte  sois  justo, 

y  desterrándome  así, 

conserváis  un  hombre  en  mí 

que  os  ha  de  acusar  de  injusto. 

Mas  nó,  no  seréis  tan  duro: 

no  así  á  un  padre  afligiréis  , 

que  también  hijos  tenéis, 

y  los  amáis,  es  seguro. 

Devolvédmela:  yo  os  juro 

(|ue  ,  olvidando  lo  pasado, 

no  seréis  de  nadie  amado, 

como  de  mí ,  (irán  Señor. 
Emp.   (Enternecido.)  Moderad  ese  dolor 

que  me  tiene  traspasado. 

A  serlne,  Blomberg,  posible 

no  os  marcha'rais  descontento; 

pero,  decíroslo  siento, 

daros  gusto  es  imposible. 
Blom.    Palabra  ,  Señor,  terrible. 
Emp.   Pero  cierta,  pobre  anciano. 

Creed  lo:  no  esta  en  mi  mano 

volveros  esa  muger. 
Blom.    -No  alcanza  vuestro  poder 

y  sois  dueño  y  Soberano...! 
Emp.    Vos,  Blomberg,  sois  protestante: 

p  jr  dicha  ,  Bárbara  ,  nó: 

para  no  dárosla  yo, 

aquesta  es  razón  bastante.  {Blomberg  vá  d  hablar, 
el  Emperador  se  lo  impide.) 

Oídme  aun  ,   un  instante 

que  la  ermita  no  olvide* 

\    be  de  premiaros,  á  fé, 
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lo  que  en  aquella  ocasión 

hicisteis,  que  en  conclusión, 

muy  grande  servicio  fué. 

Ba'rbara  está  en  un  Convento 

de  todo  insulto  al  abrigo: 

á  Dios  pongo  por  testigo 

que  yo  sacarla  no  intento. 

Sé  que  os  han  dicho,  y  lo  siento..* 

mas  vale  no  repetirlo. 

A  nadie  habéis  de  decirlo, 

vuestra  hija  está  inocente  ; 

tal  vez  podréis  brevemente 

de  su  misma  boca  oirlo.  (Váseel  Emperador  á  su 

cámara.  —  Blomberg  abismado  en  sus  pensa** 

mié  titos.) 

ESCENA  VI. 

BLOMBERG.    Después   QUIJADA. 

Blom.  ¿Qué  estrano  misterio  encierra 

cuanto  acaba  de  decirme? 

¿Si  los  zelos  de  Roberto 

(¡Infeliz!  en  hierros  gime) 

le  engañaron?...  Si  tal  vez..» 

¿Mis  conjeturas  qué  sirven? 

Mi  hija,   pues  que  de  verla 

la  esperanza  me  permiten  , 

puede  sola  de  este  arcano 

el  misterio  descubrirme. 
(Sale.)  Quij.  ¿Y  bien?  ¿ hablasteis  al  César? 

¿Su  Magestad  qué  decide? 
Blom.  Aquí  esperar  me  mandó 

lo  que  resolver  se  digne. 
Quij.   Muy  pocas  veces  es  vano 

con  el  César  ruego  humilde : 

esperad  con  confianza , 

que  si  enojado  es  terrible 

es  blando  como  la  cera 

al  llanto  del  infelice. 

Algunas  veces  de  mas 

y  desengaños  recibe  : 

mas  los  olvida  muy  presto 
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J  su  esceso  no  corrige. 
Blom.   No  es  esta  la  ver  primera 

que  a'  mí  su  bondad  insigne 

en  la  tormenta  que  corro 

de  amparo  y  puerto  me  sirve; 

y  ya  que  de  otra  manera 

pagarla  no  me  es  posible , 

mi  gratitud  ,  os  lo  juro  , 

durará  mientras  respire. 
Quij.  Así  cumple  el  hombre  honrado 

que  beneficios  recibe. 
Blom.    Vos  al  César  buscareis, 

será  bien  que  me  retire. 
Quij.  Mirad  que  solo  en  Palacio 

seguro  un  proscrito  vive. 
Blom.  No  temáis,  Señor  Quijada, 

que  el  proscrito  se  deslice. 
Quij.   No  os  ofendáis:  en  pro  vuestra 

mi  consejo  se  repite. 
Blom.   Os  digo  que  lo  agradezco; 
y  no  hay  miedo  que  lo  olvide. 

ESCENA  \íí. 

QUIJADA. 

Orgullosa  es  esta  gente 
que  al  falso  Lulero  sirve: 
al  yugo  de  mala  gana 
el  erguido  cuello  rinde. 
El  Cesar  con  su  clemencia 
los  alienta  y  los  engríe: 
si  hiciera  lo  que  en  hspaíía  , 
anduvieran  mas  humildes; 
¿  fé,  que  del  tribunal 
del  s-juto  oficio  no  ríen. 
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ESCENA  VIH. 

EL    EMPERADOR  con  un  pliego  abierto  en  la  mano. 
—    QiÜMADA* 

Emp.  Haced  que  el  mejor  caballo 

de  los  míos  os  ensillen; 

y  partid  á  rienda  suelta 

al  monasterio  en  que  viven 

Blanca  y  Ba'rbara.  —  ¿Entendéis? 

Cercana  una  choza  humilde 

hallareis  de  unos  pastores: 

les  daréis  dos  mil  florines  ; 

y  recogeréis  un  niño 

que  es  fuerza  que  se  bautice 

con  secreto. 
Quij.  ¿Y  con  cual  nombre? 

Emp.   El  de  Juan.  —  Cuenta  que  os  dije         >o  \uj 

que  ha  de  ser  con  gran  secreto. 
Quij.  ¿Y  queréis  que  se  apellide...? 
Emp.  Podéis  ponerle...  Quijada: 

que  aunque  es  apellido  insigne, 

tal  vez  un  dia  le  trueque 

por  otro  que  mas  eslime. 
Quij.   ¿Y  dónde  mandáis,  Señor, 

que  á  su  Alteza  se  retire? 
Emp.    {Son  riéndose.)    Los  Quijadas,  aunque  nobles, 

no  sé  si  Alteza  reciben.  {Quijada  saluda.) 

Ese  niño  en  un  lugar 

por  cuenta  vuestra  se  crie: 

mas  tarde  yo  dispondré. 

Partid  ya. 
Quij.  ¿  Don  Juan  dijisteis; 

y  por  apellido  el  mió? 
Emp.  Así  es. 
Quij.   {Arrodíllase.)  Pues  permitidme 

que  fiel  os  bese  los  pies 

quien  tanta  merced  recibe. 
Emp.   {Levantándole  con  cariño.) 

/A  quién  ,  sino  a'  vos,  queréis 

que  mi  tesoro  confie  ? 
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Quij.   Mientras  viviere  Quijada  , 

él  sera  quien  le  vigile. 
Emp.   Andad:  no  perdáis  el  tiempo, 

que  aún  no  es  cristiano. 
Quij.  Ya  os  sirve 

mi  obediencia. 
Emp.  A  Dios,  Quijada  ; 

el  Ci«lo  propicio  os  guie,  [El  Emperador  se  sien- 
ta. —   Bárbara   aparece  en  la  puerta  al  salir 
Quijada.  —  Este  asombrado.  — Ella  confusa) 
Quij.    ¡Que  es  lo  que  miran  mis  ojos! 

Me  parece  un  imposible.  (Fase.) 

ESCENA   IX. 

EL   EMPEHADOn.   —   tíÁubara   con  manto. 

Bárb.   {Aparte.) 

Ya  e.slov  en  su  presenein:  lo  anhelaba; 

y  tiemblo  ahora  provocar  su  enojo.  {J^d  d  poner- 
se de  rodillas  ante  el  Emperador.) 

Señor:  a'  vuestras  plantas... 
Emp.    (Sorprendido  y  con  disgusto.)  ¡Es  posible! 

¿Pues  vos  en  liatisbona,  a' qué... 
Bdrb.  Conozco  .. 

Emp.   Mi  sobrada  indulgencia  ;  y  yo  os  prometo, 

de  boy  mas,  poner  a'  mis  bondades  coto. 

¡Venís  sin  duda  con  perjurio  infame, 

en  uu  instante  de  arrebato  loco 

á  destruir  a  Blanca;  y  mi  secreto 

a'  revelar  \  mi  flaqueza  a  todos! 

Os  engañáis,  Señoril :  duro  freno 

labre  poner  al  temerario  arrojo. 

Aun  os  queda  un  instante:  aprovechadlo: 

volved  al  monasterio  presto,  ó  voto... 
Bdrb.    lAh  ,  no  juréis,  Señor,  sin  escucharme  ! 

Ln  solo  ¡nstaiite  de  piedad  imploro... 
Emp.    •  Piedad  podéis  pedir?  ¿  por  quién  ,  Señora? 
Si  es  vuestro  padre:  bien  ,  vo  le  perdono*; 
pero  marchad  y  presto:  sin  que  os  vean; 
que  si  os  llegan  a  ver  ya  no  respondo 
de  mi  piopio  furor.  Ya  os  habrán  visto 


(68) 

tal  vea  cíen  cortesanos. 
Bdrb.  Uno  solo» 

Emp.  ¿Y  dónde? 
Bdrb.  Aquí. 

Emp.  ¿Quién  era? 

Bdrb.  Fué  Quijada* 

Emp.   |  Ah!  quien  se  fia  en  la  muger  es  loco. 
Bdrb.   No  lo  creáis,  Señor:  vuestro  secreto  » 

guardado  está  del  pecho  en  lo  mas  hondo. 

A.  nadie,  a'  nadie  reveló  mi  labio 

lo  que  juré  callar:  fiel  á  mi  voto 

ni  al  amante,  Señor,  ni  al  padre  anciano 

otra  disculpa  he  dado  que  mi  lloro. 
Emp.  ¿Y  qué  importó  callar  si  se  publica 

mi  secreto  con  veros? 
Bdrb.  Yo  os  respondo 

que  nadie  mas  me  vio... 
Emp.  Si  os  escucha'ra 

probarais  que  son  ciegos  aquí  todos. 

Marchad  ,  torno  a'  decir,  al  monasterio: 

no  mas  os  vuelva  a'  ver  ante  mis  ojos. 
Bdrb.  Pluguiera  á  Dios  que  nunca  me  mirasen 

en  momento  fatal  a'  mi  reposo. 
Emp.  ¿Os  olvidáis,  Señora...? 
Bdrb.  No  me  olvido 

que  hablando  estoy  con  quien  ocupa  un  tronos 

^mas  qué  puede  temer  de  vuestra  snna 

quien  de  sus  males  ha  llegado  al  colmo? 

Objeto  soy  del  odio  de  mi  padre , 

y  de  su  ilustre  sangre  soy  desdoro: 

un  amante  tenia  ,  le  adoraba... 

y  le  perdí  también.—  ¿Qué  miro  en  torno? 

H orfandad  y  vergüenza  en  lo  presente: 

en  lo  futuro...  un  nombre  ignominioso. 
Emp.   {Reprimiéndose .) 

Pésame  del  dolor  en  que  os  contemplo; 

y  en  gracia  del  la  cólera  os  perdono: 

Mas  ya  ,  Bárbara,  es  larde:  á  vuestros  males 

remedio  en  lo  posible  no  conozco. 

Perdón  á  vuestro  padre  he  concedido; 

cuanto  alcance  el  poder  y  compre  el  oro 

eso  por  vos  haré:  mas  idos  presto. 
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Bárb.  Sin  uua  gracia  no. 
Emp.  Pedidla  pronto. 

Perder  á  Blanca  sin  provecho  alguno 
fruto  amargo  sera'  de  vuestro  arrojo. 
Bárb.  Tuve  un  amante  yo... 
Emp.         ^  Me  lo  habéis  dicho. 

Bárb.   Valiente,  fiel,  constante,  generoso: 
a  o  #>ra  ,  «Señor,  el  alma  de  su  vida; 
nadie  jamas  amó  como  nosotros. 
Emp.  ¿Qué  tenéis  que  pedirme?  Si  vinieran... 
Bárb.    Los  altos  juicios  de  aquel  Dios  que  adoro 
quisieron,  que  cegando  el  desdichado 
cediese  de  Lulero  al  torpe  dolo: 
y  mi  padre  también.  Desde  aquel  dia 
el  llanto  no  se  aparta  de  mis  ojos. 
Emp.    ¡También  herege!  ¿y  vos...? 
Bdrb'      .  ¡Yo!  nunca,  nunca; 

que  Dios  me  ha  protegido  en  mi  abandono. 
Emp.    Pero  en  fin,  esa  gracia.  Brevemente. 
Báib.   ¿Aun  no  me  comprendéis?  Ciego,  zeloso 
de  vos  mi  amante  ,  no  en  su  furia  insana 
el  claro  brillo  respetó  del  trono; 
y  osó  atentar...  inútil  es  que  acabe: 
sabéis  quien  es  mi  amante  y  no  le  nombro. 
Emp.    ¡Roberto!  ¿ese  bandido  á  quien  dos  veces 

debió  mi  sana  convertir  en  polvo? 
Bdrb.   Si  Señor;  y  su  gracia... 
Emp.  Al  que  combate 

mi  poder  como  bueno,  le  perdono; 
mas  no  al  malvado  que  á  mi  vida  atenta 
con  oculto  puñal  con  torpe  modo. 
Olvidar  a  ese  mísero  os  conviene  : 
no  fuera  un  asesino,  honrado  esposo. 
Bárb.   Sov  católica  yo:  uo  puede  serlo. 

Mas  perdonad  ,  Señor... 
Emp,  Nunca  a  ese  monstruo. 

Bárb.   ¡Morir  en  un  suplicio!...  Perdonadle: 
M>a,  y  que  vaya  á  climas  tan  remotos 
que  no  podáis  temer... 
Emjh  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Apenas  sé  si  temo  al  Dios  que  adoro. 
II  me  perdone:  que  uo  sé  que  digo. 
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Su  vida  piden  la  justicia  ,  el  trono: 

un  tribunal  le  juzga. 
Bárb.  Y  le  condena. 

Emp.  Dios  al  juzgarle  mírele  piadoso. 
Bárb.  No  olvidareis  que  soy  una  infelice, 

que  por  vos  ha  perdido  hasta  el  decoro; 

que  puedo  hablar  y  callo;  que  inocente 

sufro  la  pena  que  debieran  otros. 

Que  á  mi  padre  tal  vez  debéis  la  vida... 
Emp.   MU  veces  ja  me  lo  dijisteis  todo. 
Bárb.   Y  otras  mil  lo  diré.  —  Y  el  sin  ventura 

a' quien  airado  apellidasteis  monstruo, 

por  mí  su  crimen  cometió,  creyendo 

que  fui  perjura  a'  mis  primeros  votos. 

Vos  al  abismo  le  lleváis...  ¿qué  digo? 

Yo  no  os  quiero  injuriar.  —  Sed  generoso. 

Por  el  tierno  querer  de  vuestra  madre... 
(Arrodillándose . ) 

Mirad,  á  vuestras  plantas  ya  me  postro: 

así  del  tierno  infante  que  os  dio  el  Ciclo... 
Emp.   (Levantándola.) 

Callad,  Señora. 
Bárb.  Por  su  vida  imploro 

una  vida  también  ;  por  vuestro  hijo! 
Emp.  Callad. 

Bárb.  ¿La  concedéis? 

Emp.  Sí,  le  perdono: 

que  por  la  vida  del  diera  la  mia. 

Mas  escuchad  la  condición  que  pongo:  (Breve 
pausa.  —  Después  resuelto.) 

Entrad  en  esa  cámara  ,  Señora: 

en  breve  os  buscaré:  sabréislo  todo.  (Bárbara  en- 
tra en  la  cámara  del  Emperador.  Este  cier- 
ra y  se  dirige  á  la  puerta  del  foro) 

ESCENA  X. 

EL    EMPERADOR.     — *    UN    PORTERO    que   no    habla. 

Emp.   ¡Ola!  pronto  acudid. —  (Sale  el  Portero.) 

Venga  ese  anciano 
que  cspcra'ndome  está:  téngase  pronto 


el  cabo  de  mí  guarda  con  su  gente 

a  recibir  mis  órdenes.  Vos  solo 

\eudreis  á  recibirlas,  si  IJama're: 

v  nadie  mas.  Qae  me  entendéis  supongo. 

Marchad.  {Vdse  el  Portero  ,   el    Emperador  se 
sienta  jr  escribe.) 

Por  vida  suva  quién  se  niega  ! 

Conceder  lo  que  pide  es  ya  forzoso.  {El  Empera- 
dor acaba  de  escribir  y  cierra  el  pliego.) 

ESCENA  XI. 

EL    EMPERADOR.    BLOMBERG.    EL    PORTERO. 

Emp.   (Ddndole  el  pliego  al  Portero.) 
Este  dad  al  de  mi  guarda; 
y  cuenta  con  lo  que  os  dije.  {Vdse  el  Portero.) 

(A  Blomberg.)  ¿Hora,  Blomherg,  qué  os  aflige? 
¿es  mi  promesa  que  tarda? 
Sabed  que  nunca  faltó 
lo  que  una  vez  prometí. 
Bloni.   De  que  no  suceda  así 

ningún  temor  me  asaltó. 
Emp.    Pláceme  tal  confianza  , 
que  he  de  pagar  con  usura. 
Blom.    Daréis  fin  a  mi  amargura. 
Emp.   \  «>\  i  cumplir  tu  esperanza. 
Soldado,  si  no  me  engaño  , 
dijiste  que  cuando  mozo... 
Blom.    Bu  recordarlo  me  gozo. 

Emp.    Entonces  no  temo  daño.   (Saca  la  espada  con 
su  vaina   del  cinturon  y  presenta  el  puno  d 
Blomberg.  ) 
Jura  en  la  cruz  do  esta  espada...  (Retira  la  espada 
7   la  deja  sobre  la  mesa.) 
(Aparte.)  La  cruz  á  un  herege  es  vano: 
con  que  la  toque  su  mano 
la  tengo  por  profanada. 

(A  lilamberg.)  Tu  palabra  has  de  empeñarme 
a  te  de  noble  v  guerrn  0  , 

como  honrado  y  caballera 
de  mi  secreto  guardm me. 
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Blom.   (Con  la  mano  sobre  el  corazón.) 

Como  bueno  lo  prometo. 
Emp.    (Alargando  su  mano.)  La  mano. 
Blom,  (Dándosela.)  Tomad  ,  Señor. 
Emp.   Depositaré  en  tu  honor 

la  guarda  de  mi  secreto.  (Suéltale  la  mano.) 

Esta' Ba'rbara  inocente: 

culpada  se  confesó  j 

el  por  qué  me  lo  sé  yó ,  . 

ella  y  otra  solamente. 

Alta  virtud  la  dirige: 

esto  baste  revelar. 

Lo  que  yo  debo  callar 

fa'cilmente  se  colige. 
"Blom.  Bien  haya  quien  así  labra 

de  los  suyos  la  ventura. 

Mas  ¿qué  prueba  de  que  es  pura? 
Emp.  Una  y  sobra:  mi  palabra. 
Blom.  Y  yo  me  doy  por  contento 

aunque  es  ,  Señor ,  cosa  estraíía. 
Emp.  Veré  si  te  desengaña 

aquesta  prueba  entre  ciento,  (Dándole  el  pliego  que 
conserva  abierto  en  la  mano.) 

que  pues  de  mí  te  has  fiado 

no  he  de  quedarme  yo  airas. 
Blom.  (A  un  lado,  mirando  al  pliego.) 

No  lo  creyera  jama's 

a'  no  verlo  aquí  estampado  j 

pero  es  su  letra :  no  hay  duda 

es  de  Blanca  este  papel. 

(Leyendo)  «Tenéis  un  hijo"  (Representa.) 

¡la  infiel! 

¡Y  con  Ba'rbara  se  escuda! 

(Leyendo.)  «Tenéis  un  hijo,  Señor: 

nunca  ha  de  ver  á  su  madre: 

Recordad  que  sois  su  padre  ; 

y  que  me  cuesta  el  honor." 

(Representa.)  Sin  firma...  mas  de  su  mano 

escrito  está:  no  hay  dudar... (Devolviendo  el  pliego 
al  Emperador  y  besándole  la  mano.) 

Gran  Senor... 
Emp.  ¿Sabra's  callar? 
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Blom.   Lo  promoto. 

KmP-  Espera,  anciano.   (El  Empera- 

dorvd  d  su  cdmaray  saca  d  Bárbara  de  la  mano.) 

ESCENA  XII. 

EL    EMPERADOR*    BÁRBARA.    BL0MBERG. 

Bdrb.    ¡  Padre  mío  !  ¡  qué  ventura  ! 
Blom.    {Abrazándola.)  ¡Hija  del  alma!  hija  mía! 
Emp.   {Aparte.)  Ya  sus  penas  olvidaron. 
Blom.  Al  autor  de  nuestra  dicha  , 

▼en,    le    daremos    las   gracias.    {Bárbara  quiere 
arrodillarse.) 
Emp.    (Impidiéndoselo.) 

Aun  mis  promesas  cumplidas 

no  esta'o  ,  Señora  :  mas  tarde... 
Bárb.   (insistiendo.)  ;  Ah  ,  Señor! 

EmP-  Ya  estáis  prolija. 

(Rumor  de  pasos.)  (Aparte.) 
Ya  están  aquí:  no  descanso 
si  este  asunto  no  termina. 

ESCENA   ULTIMA. 

EX    EMPERADOR.     —    BARBARA.     —    BLOMBKRG      — 
ROBERTO.  (El  último  sin  armas,  pálido,  y  podiendo  ori- 
nas sostenerse,  conducido  por  la  guardia  'que  se  retira  ú 
una  seña  del  Emperador.) 

Bob.   (riendo  d  los  tres  separa  la  vista,  y  para  sos- 
tenerse   se   apoya   en   el  respaldo   del    sillón 
del  Emperador.) 
¡Prostitución  infame!  ¡incomprensible! 

Blom.    ¡Kl  aquí,  justo  Dios! 

^drL'     _  .  ¡Cómo!  Roberto' 

Emp.   eSois  vos,  el  campeón  del  Regicidio? 

¿Aquel  q.u?  abriga  el  colosal  interno 

de  trastornar  con  su  pujante  brazo 

en  tolo  un  punto  religión  «•  imperio? 

/Soil  vos?  ¿tan  abatido?  ¿tan  sin  lengua? 

A  ive  Dios  que  lo  miro  v  no  lo  creo' 
^n/'-  ¿i>lv'  r la  víctima  mura  .  .' 

De  otra  manera  lo  ha  ordenado  el  Ciólo. 
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Bárb.    [Intentando  tomarle  la  mano  que  él  retira.) 

Te  engañas:  tu  perdón  me  lia  concediólo. 
Rob.  {Sin  mirarla.) 

Yo  su  perdón  no  he  menester,  ni  quieto. 
Blom.   {Al  Emperador.) 

No  le  escuchéis,  Señor,  en  su  extravío. 
Emp.   Ya  le  conozco  bien  y  le  desprecio. 

A  perdonarle  no  por  él  me  allaDo; 

sino  por  vuestra  hija. 
Rob.   {A  Blom  be  rg.)       ¿A  tal  extremo 

llega,  Blouiberg,  tu  infamia  que  eso  escuchas? 
Bárb.   (A  Roberto.)  . 

Ten  de  mí  compasión:  guarda  silencio. 
Emp.   {A  Bárbara.) 

Dejadle  hablar  que  me  hallará  impasible. 

{A  Roberto.)  Escúchame :  de  Bárbara  á  los  ruegos 

concedí  tu  perdón.  Morir  debías 

hoy  á  la  vista  aquí  de  todo  un  pueblo: 

tu  cabeza,  del  cuerpo  separada  , 

sirviera,  acaso,  á  algunos  de  escarmiento. 

Pero  quiero  que  vivas:  ya  estás  libre; 

y  aquí  puedes  vivir,  no  te  destierro, 

que  el  que  ha  osado  atentar  contra  mi  vida 

no  ha  de  pensar,  por  Cristo,  que  le  temo. 
Rob.    [Desfallecido y  con  amargura.) 

¡Ya  no  soy  yo  temib'e! 
Emp.  Como  nunca 

lo  has  sido  para  mí:  tenlo  por  cierto. 

Mas  he  de  hacer:  y  no  por  tí;  por  ella, 

que  debo  á  su  virtud  un  alto  premio; 

que  es  decirte  que  es  Bárbara  inoeeute, 

y  cuando  yo  lo  digo,  sobra,  creo. 

(Roberto,  moribundo,  se  arroja  en  el  sillón  del 
Emperador.  —  Bárbara  y  Blomberg  se  le  acer* 
can. — El  Emperador  lo  contempla  conlástima.) 
Rob.   ¡Ah!  si  fuera  verdad...  fatal  destino! 
Bárb.  Sí  i  que  es  verdad  te  juro,  mi  Roberto! 
Blom.   (A  Roberto.) 

Yo  lo  juro  también;  y  soy  su  padre. 
Rob.  Callad,  callad,  ¡se  da  mayor  tormento! 
Emp.    'Conmovido  y  con  dignidad.) 

También  lo  juro  yo.  Propios  y  cs.tr  anos 
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caben  que  mas  que  Rey,  soy  Caballero. 
Rob.    [Conmovido.) 

Y  yo  también,  que  al  cabo  me  has  ▼eneldo 

eo  nobleza  y  valor:  te  lo  confieso; 

v  tongo  á  esta  infeliz  por  inocente, 

aunque  el  cómo  en  verctad  no  lo  comprendo; 

pero  nací  apenar,  tarde  se  ha  roto 

de  mi  funesta  ceguedad  el  velo  I 
Bárb.   ¡  Ah,  nunca  es  tarde,  nunca! 
Rob.  ¿Me  perdonas? 

Eso  puede  endulzar  estos  momentos 

de  mi  horrible  agonía! 
Bárb.  ¿Qug  me  dices? 

Rob.   {Con  desesperación.) 

Corre  en  mis  venas  matador  veneno. 
Bárb.   Piedad  de  mí!!! 
Blom.  ¡Qué  horror! 

Emp.  ¡Un  suicidio! 

Rob.   Pendiente  la  cuchilla  sobre  el  cuello 

quise  evitar  el  golpe... 
Emp.  A  Dios  implora: 

tiembla  el  castigo  que  te  espera  eterno. 
Rob.  Dime  tu  mano,  Emperador.* — Venciste. 

Siento  morir,  porque  pagar  no  puedo 

tu  generoso  proceder  conmigo. 

Adiós  ,  Ba'rbara  ,  adiós:  ruégale  al  Cielo 

que  perdone  mi  crimen. — Y  tu,  anciano, 

tu  beudicion  me  da.  ¡Gran  Dios!  —  Fallezco! 
(Roberto  espira.  —  Cuadro.) 
Emp.   ¿Sin  tu  auxilio,  Señor,  qué  son  del  hombre 

el  valor  y  el  saber?  —  Son  humo  y  viento. 

*     (EL  Emperador  se  la  dá,  el  la  estrecha.) 
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ACTO     PRIMERO. 

Salón  del  palacio  del  rey  en  Marto». 
ESCENA  PRIMERA. 

DON      PEDRO      CARVAJAL       BENAVIDES. 

fíen.      X_>/on  Pedro,  será  mejor 

que  olvidéis  á  dona  Sancha. 
P.  Car.  Soy  hijodalgo  y  sin  mancha. 

¿Por  qué  negarla  á  mi  amor? 

Tal  desaire  no  esperaha 

quien  ofensa  no  os  ha  hecho, 

don  Juan  ,    y  adorna  su   pecho 

con  la  cruz  de  Calatrava. 
Ben.      Cruces,  don  Pedro,  se  dan, 

menos  que  á    rancia  nobleza, 

al  ruego  de  la  pobreza. 
P.  Car.  O  al  valor  de  un  capitán. 

Del  mió  da  testimonio 

el  agareno  andaluz. 
fíen.       liarlo  es  llevar  una  cruz 

sin   la  cruz  «leí  matrimonio. 

¿Qoé  es  mi  miserable  leudo 

en  tres  hermanos  partido 

para  haberos  atrevido 

al   honor  de  ser  mi  deudo  ? 

Mu<  Ii.in  victoriosas    lides 

han  de  «Jaros   fama  v  nedro 

antes    de  alzaros,   don   Pedio, 

al  solar  de   B-navides. 
P.  Car.  Cuando  la  reina  María 

í 
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dirna  de  eternos  loores 

puso  fin  á  los  rencores 

<le  vuestra  casa  y  la  mia  , 

el  último  Carvajal 

en  valía  os  superaba ; 

mas  cuando  paz  os  juraba 

no  perjuró  desleal. 

Riquezas,  que  no  ambiciono 

yo  que  á  la  patria  las  di, 

¿  cómo  despiertan  asi 

de  vuestro  pecho  el  encono? 

Ni  vuestra  soberbia  es  ley 

ni  mi  demanda  es  delito 

porque  seáis  favorito... 

del  favorito  de  un  rey. 
Ben*      No  es  favor  su  confianza  ; 

que  el  lustre  no  se  mancilla 

de  un  infante  de  Castilla 

por  darme  á  mí  su  privanza. 
JP.  Car*  Cierto.  De  él  nada  dirán 

porque  os  proteja  constante: 

de  vos  sí ;  que  aunque  es  infante..., 

es  el  infante  don  Juan. 
Ben.      Si  uaa  lengua  maldiciente 

sus  blasones... 
pt  Car»  ¡Oh»  c«án  bellos! 

No  hayáis  miedo  de  que  en  ellos 

la  envidia  clave  su  diente. 

Contarlos  puede  el  Califa 

de  quien  fue  siervo  villano; 

y  si  calla  el  africano, 

hable  el  puñal  de  Tarifa. 

Mas  juzgue  al  infante  Dios, 
que.  aqui  es  su  nombre  escusado, 
y  me  mueve  otro  cuidado, 
don  Pedro ,  á  tratar  con   vos. 
Deponed  el  odio  insano; 
que  no  os  pretende  agraviar 
quien  os   viene  á  saludar 
con  el  título  de  hermano. 
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Por  mis  hechos  y  ni  i  cuna 

Fernando  me  da  soldada. 

Si    es  corta,  tengo  una  espada 

para  acrecer  mi  fortuna» 

Si  en  tierna  solicitud 

pido  á  Sancha  mi  ventura, 

la  espero  de  su  hermosura 

y  la  fundo  en  su  virtud. 

Cuál  sea  su  dote  ignoro; 

que  avaro  no  fui  jamas , 

ni  Sancha  valiera  mas 

aunque  la  pesaseis  de  oro. 

Isi  que  ella  averigüe  creo 

antes  del   amante  nudo 

los  cuarteles  de  mi  escudo 

ó  las  villas  que  poseo. 
Ben.      ¿La  habláis  ? 
P,  Car,  Sí,  mas  vuestra  queja, 

don  Juan,  sería  infundada, 

yo  caballero,  ella  honrada, 

y  entre  los  dos  una  reja. 
Bcn.       \Qoé  escucho!  ¡  Muger  liviana... 
P,  Car,  Tened  la  lengua  por  Dios. 

Vfd  que  os  injuriáis  á  vos 

injuriando  á   vuestra  hermana. 
Bcn.       ¿  Y  ella  os  ama?  ¿Y  para  esposo 

admite... 

P.  Car.  A  vos  no  viniera 

si  primero  do  me  diera 

su   labio  el  sí  ven  luí" 

Dbn  .Juan,  quien  de  veras  ama 

y  en  algo  precia  m  honor , 

solo  le  pide  al  amor 

el  corazón  de  una  dama. 

Bcn.     Del  amor  el  desvario 

quede  á  mugares  sin  nombre, 

mas  la  hermana  de  nn  rico-hombre 

no  ha  de  tener  albedrío» 

Al   liist  re  se  debe   toda 

del  linage  en  que  ha  nacido: 


no  elige,  acepta  marido, 
y  ama...  después  de  la  boda. 

P»  Car.  Esa  práctica  es  locura, 
y  el  que  iluso  la  defiende 
cuanto  mas  guardarla  entiende 
tanto  mas  su  honra  aventura; 
que  el  cielo  á  todas  no  dio 
las  virtudes  que  atesora 
la  incomparable  señora 
que  mi  pecho  cautivó. 
Mano  que  avara  ó  cruel 
los  fueros  del  alma  huella 
tal  vez  la  casta  doncella 
convierte  en  esposa  infiel. 

Ben»      Escusemos  mas  razones  ; 
que  si  al  ruego  no   cedí, 
menos  lograrán  de  mí 
temerarias  reflexiones. 

P.  Car.  Firme  y  puro  es  nuestro  amor, 
no  pasagero  capricho, 
y  ese  tirano  entredicho 
mas  avivará  su  ardor. 

Ben.      Cesarán  los  devaneos 

de  Sancha,  y  si  no  se  humilla, 
conventos  hay  en  Castilla 
que  curen  torpes  deseos. 

P.  Car.  ¡Benavides... !  Vive  Dios 

que  no  hay  sufrimiento  ya... 

Ben.       Paso,  que  también  habrá 
calabozos  para  vos. 

P.  Car.  ¡Para  mí!  Ciño  una  espada, 
y  antes  que  tan  vil  intento... 
Mucho  os  desvanece  el  viento 
de  esa  corle  depravada. 
Vuestra  amenaza  es  quimera  ; 
que.  el  rey  no  ha  de  ser  injusto 
conmigo    por  daros    gusto, 
ni  un  Carvajal  lo  sufriera; 
y  aunque  es  mi  fortuna  ingrata, 
hermanos  tengo  ,  don  Juan, 


que  mi  sangre  vengarán 

si  aleve  hierro  me  mata. 

Cien  lanzas  mantiene  fiel 

Gonzalo  ,  que  es  el  mayor  ; 

el  otro  es  comendador 

de  Marios,  que.  adora  en  él. 

Mirad,  don  Juan...  ¿Mas  qué  digo? 

Vos  seréis  cuerdo  mañana 

y  otorgareis  á  la  hermana 

lo  que  negáis  al  amigo* 

Vos  no  querréis  inhumano 

provocar  con  furia  loca 

la  maldición  de  su  boca , 

la  venganza  de  mi  mano. 

Amor,  que  es  ya  frenesí , 

la  rinde  mi  corazón, 

y  con  la  misma  pasión 

el  suyo  late  por  mí. 

A  entrambos  guia  una  estrella, 

mi  herida  fuera  su  herida  i 

que  no  queremos  la  vida 

ella  sin  mí,   y  \o  sin  ella. 
/?///.       ;Raro  amor!  ¡lauto   interés... 
P,  (Jar.  Vuestro  es   también. 
/>'<  >/.  ¿Cómo... 

P.  Car.  A  Dio* 

O  el  altar  para  los  dos..., 

ó  tumba  para  los  tres. 

ESCENA      II. 

r.r.  \  \\  idls. 

¡Por  Dios  que  me  lian   irril.ido 
mis  fieros  !  .Mas  i  .•   le  <m  ii ,.,. 
No   hay   amante   \enl  m 
que    no   desafie   al    i!     ;u  I  •. 
No  á   él  |   BOlo  á    I  i ,    lil  i. nía 

muger  aleve ,  le  culpo* 

Yo   le   liar.-    I.in/  u    del    pM  lio 


el  amor  que  te  sedujo, 
o  antes  que  el  ara  nupcial 
verás  abierto  el  sepulcro. 
El  rey* 

ESCENA      III. 

EENAVIDES*     EL     REY.    DON    JUAN.    CASTAÑEDA.    CORTE- 
SANOS. 

(El  rey  viene  hablando  con  don  Juan  sin  reparar 
en  Benavides.  con  el  cual  se  reúnen  y  hablan  los 
demás  cortesanos»  ) 

jRey,  j  Hermosa  muger, 

aunque  altiva  hasta  lo  sumo! 

¡No  abrir  á  su  rey  la  puerta! 

No  sé  ,  tio ,  como  sufro 

tal  ultraje. 
D.  Juan.  Doña  Sancha 

estaba  sola  ,  y  el  vulgo 

malicioso... 
Rey»  ¿Por  ventura 

es  mí  visita  un  insulto? 
D,  Juan*  Sois  casado. 
Rey.  Soy  monarca. 

D.  Juan.  No  obstante  su  ceño  adusto  , 

es  grato  á   altiva  hermosura 

que  se  sujete  á  su  yugo 

todo  un  rey.  Acaso  teme 

á  su  hermano... 
Rey.  No   presumo 

que  le  estuviera  tan   mal 

á  ese  necio  linajudo 

que   su  esquiva  hermana  fuese 

dama  de  un    príncipe  augusto. 
D.  Juan.   Señor,  al    tiempo  y  las  dádivas 

encomendad  vuestro  triunfo. 
Rey.       ¡Oh!  Si  ella  cede  á  mis  ruegos, 

poco   le  valdrán  sus  humos 

al  señor  don  Juan  Alfonso 


Im n.i\  id» ■>.  ÍO  le    juro... 

D.Juan.  Mirad   uo  os  oiga.  Está    alli. 

He/.   (Reuniéndose  á    los   cortesano*.) 
Caballeros,    os    saludo. 

Den*      Guarde   Dios  á   vuestra   alteza. 

Ilcj.       Buenas   nuevas  os  anuncio. 

Don   Pedio,  mi    noble  hermano, 

estrecha   el  cerco  á    los  muros 

de   Alcaudete  ,    y    presto  en   ellos 

se   alzará   mi  real   escudo. 

Don   Garcilopez,  maestre 

de  Calatrava,   redujo 

á  Cártama,    y  victorioso 

sigue   al   Arráez   perjuro 

de  Málaga,   que  rehusa 

dar   el    pactado    tributo. 

Iitu.  Buen  soldado  es  el  maestre. 
¿Cómo  no  siguen  su  rumbo 
los  Carvajales? 

/irj.  De   Mar  tos 

es   comendador   el    uno , 
y    está    el   convento    á  su   cargo 
hasta    qne    ;il   prior   difunto 
se    reemplace. 

Uní.  Mas   don    Pedro.,. 

licj  .        Amor    de    hermano   le    trujo, 
v  negarle  por  seis  dial 
lie  encía    no   fuera    justo 
pues    va  se    la   dio  el   maestre. 

Jitn.        En    buen    hora;    pero  es   mm  lio 
que  de   tan   bravo  guerrero 

i  ante  el   braao  robusto 
cuande  pudiera   en    id  \  >»  la 

de    vuestra    alteza... 
Jttj.  No    dudo 

de    su    valor    v    lealtad. 
En   Ion   pasados  disturbios 
siempre  partieran  conmigo 

la    dicha    v    el    infortunio 

Ioj  Carvajal 
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Ben*  Señor , 

si  he   de  decir  lo  que  juzgo, 
su  afecto  es    á  vuestra  madre 
mas  que  á   vos.  No  los  acuso, 
pero... 

Bey*  Hablad. 

Ben.  Cuando  dejarla 

en  Valladolid  os  plugo 
quedó  con  ella  Gonzalo 
que  es  su  valido. 

Bey,  Muy  duro 

fuera  yo   si,  aun   desterrada, 
no  la  consintiera   el  gusto 
de  quejarse   y   murmurar 
con   algún  criado  suyo. 

Ben*       Creed ,    señor ,    que  mi   celo... 

Bey*       Decid   mas   bien  que  iracundo 
habla  por  vos  el   rencor 
mal  apagado,   aunque  oculto. 
Yo  no  soy   amigo   de   ellos, 
porque  mi   imperio  absoluto 
tal   vez  severos  reprenden 
y   me  molesta  su   orgullo. 
Si   en  efecto  son  traidores 
sus  cuellos   daré  al   verdugo ; 
mas  de  pasiones  agenas 
no  ha  de  regirme  el  impulso. 

D*  Juan*  (Soberbio  mozo,   en   las  tuyas 
toda   mi   esperanza   fundo.) 

ESCENA    IV. 

IOS     PRECEDENTES.     CASTRO. 

Cas*       Vuestra   licencia,   señor, 

para   hablaros   pide    un   nuncio 
de   la   reina   vuestra  madre. 

Bey*       (¡Tanto  mensage  importuno...!  ) 
Llegue.  ¿Quién   es? 

Cas.  D°n  Gonzalo 
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Carvajal. 

ESCENA  V. 

IOS  PRECEDENTES.  DON  GONZALO. 


Gon. 

Vuestros  augustos 

pies... 

Rey. 

Levantad. 

Gon. 

Esta   carta... 

Rey. 

Mostrad. 

Gon. 

(¡Con  rostro  sañudo 

la   recibe  cual   si   fuese 

del   mayor  contrario  suyo!) 

Rey»       (Ha  leído  la  carta.) 

¡  Estrana  obstinación  la  de  mi  madre! 
¿Tan  mal  se   baila   en    la   corte   de  Castilla? 
¿A  qué    seguir    mis    bélicos    pendones 
arrostrando   peligros   y    ialigas? 
Allá   los    pueblos   que    mi    berencia  fueron 
con  blando  imperio  su  prudencia  rija 
en  lauto  que  mis   buestes  vencedoras 
aqui    del    moro  la  arrogancia  buniillan. 
Allá  pueden  dar  frulo  sus  virtudes; 
y  aqui  es  ocioso  el  brazo  que    no  lidia. 
Mal    se    avienen    los    yelmos    y    las    tocas. 
Basto    vo  á  gobernar  la    Andalucía. 

Gon.       Las    agresoras  ajinas    ét -pusieron 

Portugal    y    Aragón,    l'ianria  en» miga 
os    reconoce    rey.    El    de    la    Cerda 
que    arrojaros    del    solio    prelendia  , 
ya    á    los    tratados    de    Agreda   sumiso, 
ó    mas    bien  al    rigor    de    su  desda  lia, 
prefiere  á   nn   vano   tíiulo  caducó- 
le   quieta    posesión    de    algunas    villa   . 

El    hijo  indigno  de   Fernando  el   ^mio, 
<lon    Enrique,   aquel   monstruo  de  perfidia, 
maldecido  del  cielo  \  de  lof  hombrea* 
hunde  ya  en  el  lepulcro  mi   ignomia* 

En  juelo  cstraüo   al    turlmknto  Laia 
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consume  la  ambición,   roe  la  envidia. 

Ya  en   venturosa  paz  Castilla  duerme; 

y  esa  paz  se  la  dio  doña  María. 

Sagaz,  prudente,  valerosa  reina 

cual   madre   tierna  y  viuda  sin  mancilla, 

triunfó  de  tres  monarcas  coligados 

y  de  alevoso  acero  parricida 

cien  veces  os  salvó  huérfano  débil. 

Si  una  diadema  en  vuestra  frente  brilla, 

bien   que  don  Sancho  os   la  legó  muriendo , 

de  vuestra  madre  fue  noble   conquista. 

Solo  este  amor  solícito  de  madre 

mueve  su  afán   de.  veros ;   no   codicia 

de  vana  autoridad.  Ni  os  agraviara 

si   de  madre  á   las  plácidas  caricias 

añadiera  sus  próvidas  lecciones ; 

que  sois,   oh  rey,  muy  mozo  todavía, 

y  aunque  holló  vuestra  madre  á  los  perversos 

aun  fermenta   en   el   lodo   su   semilla. 

Rey»       El   tránsito  es   penoso   y  dilatado, 

la  estación  rigorosa,  ardiente  el  clima, 
y  esponer  por   un   frivolo  capricho 
su   preciosa    salud... 

D.Juan,  Cuando   sumisa 

al  mandato    real   doña  Constanza, 
bien  que  esposa  del  rey,   vive,  tranquila 
en   Avila   estrechando  al   casto   pecho 
el   niño  Alfonso   en   quien    España   cifra    ' 
su   mas   dulce  esperanza,  bien   pudiera 
sufrir  sin  murmurar  doña  María 
tan  breve  ausencia. 

Gon,        «°-  El  maternal   afecto 

tal   vez  Consuela,    infante,  á  la   afligida 
esposa   tierna;    pero  amar  á  un   hijo, 
no  aspirar  á  otra  gloria  ni   á  otra  dicha 
que  morir  en  sus  brazos  ;  y  angustiada 
tan    lejos  de  él  llorar,  es  cruda  espina 
que  el  corazón    traspasa  ;  y  el  inicuo 
que   aconseja    la   dura    tiranía 
de  quebrantar  los  vínculos  mas  santos 


sangre  de  tigres  en  el   seno  abri»a. 
¿Mas  qué   consejo  que    feroz  no   sea 
puede  dar  el  verdugo  de   Tarifa? 

D.Juan.  ¡Temerario...! 

Rey.  Mirad   que   yo  os   escucho. 

Enfrenad,    Carvajal,   vuestra   osadía, 
ó  si    de   heraldo    traspasáis   el   fuero 
no  os    podrá  libertar   de  mi    justicia. 

Gon.       Perdonad  á  la  lengua  de   un  soldado 
que    no   sabe   con    bajas   cortesías 
disfrazar  la   verdad;    mas  quien  la  tema, 
no    la    provoque. 

Rey.  (-^/'.  d  don  Juan.)  ¿Oís?  De  vuestra  vida 
toda   la   historia    lenguaraz   contara 
si    yo  no   le   atajase;   y  peregrina 
fuera    la    narración,   amado   tio. 

D.Juan.  Señor,    ya    mi    lealtad... 

Rey.  Me  es  conocida. 

Confesadme,    don    Juan,  que   largos   anos 
faísteís    ni ii v    pecador;    mas   de    rodillas 
me   demandasteis   gracia    arrepentido 
y   os    dí  con   ella    la   confianza    mia« 

D.Juan.  Mi    gratitud    sincera... 

Rey.  (No    la    creo.) 

Desde  que  apoyO    en    vos    mi    regia  silla 
límite    á    mis    deseos    no    con<>/.<  o 

y  entre  placeres   \ aga  embebecida 

mi    ardiente    juventud.   Sois    buen    ministro. 
(Tú    mi   vénganla    llorarás    un    dia.) 

Gon.        ¿No    respondéis |    señor,    á    mi    demanda? 

Rey.        ¿Aun   estáis   \  os  aqui?    Ved   que   me    irrita 
el    neCio    porfiar*    Mi    augusta    madre, 
crédula  ó  recelosa  en  demasían 
se  qneja  sin   razón.    Utos  motivos 

á    no    atender    su    i «egO    me    pntCÍsaftw 

Ejemplo  de  obediencia   á  mis  Kaaalloe 
si    roe   .una   debe   dar   dona    IVIai  ía« 
Desista  «le  sn  empefio*    Id   ln|<»  ama  ni  e 

|  "i      «I      públu  o     lili  II     |C     lo     SU  ¡.lli  ,t   .. 

y   se    lo    manda   el    rey.   ¿Lo    la  COfOM 
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vano  adorno  en  mis  sienes?   ¿O  imagina 
que  debo  yo  en   tutela   perdurable 
mis  dias  consumir?  Ya  no  vacila 
mal  segura  mi    planta;    ya  mi  mano 
el  cetro  empuña  y  el   estoque  vibra; 
ya  el  desvalido  infante  es  hombre  adulto, 
y  solo  al  cielo  dobla   la  rodilla. 

Gon,      Yo  á  vuestros  pies   la  doblo  suplicante 
para  romper  el  velo  que  os   fascina. 
Cuando   la  gloria  de  María  escelsa 
á  vulnerar  se  atreve   torpe   envidia, 
¡la  abandonáis,  señor,  en   su    destierro! 
No   en  vuestro  corazón   hallen  cabida 
la  negra  ingratitud   y  la  soberbia 
que  á  un  abismo  tal  vez  os  precipitan. 
Esa   que   vos   lanzáis  del   seno  esquivo 
os   albergó  en  el  suyo  ;  y  la  apellidan 
numen  celeste   los   leales  pueblos 
que  á  vuestro  nombre  oprimen  y  esclavizan 
viles   tiranos.   ¡  Por  piedad... 

Rey*  Infante, 

oid  vos  esa   plática  prolija. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.  GONZALO.  BENAVIDES. 

Gon*   (Levantándose  airado.) 

¡A   un    rico-hombre  de  Castilla 
tal   afrenta,    tal    mancilla...! 
De  cólera  estoy   sin   mí. 
Mas  esto   merece,  sí, 
quien   á  tiranos   se   humilla. 
¡Oh   reina   á  quien   sirvo  fiel!, 
solo  por  tu  amor  sufriera 
menosprecio    tan    cruel , 
y  otro  que  tu    hijo   no   fuera 
arrepintiérase   de   él! 
¡El   hijo  de    tus  amores 
sometido  al    yugo   vil 
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de    infames  aduladores! 
Ve  aqui,   muger  varonil, 
el    fruto  de   tus   sudores. 
¡Oh    iniquidad!    ¡Oh   vileza! 
Al   ver,   Castilla,   tu    suerte 
¿qué   digera  Sancho  el   fuerte 
si    hoy    alzase   la   caheza 
desde  el  lecho  de  la  muerte? 
¿De    tanta   gloria  qué  ha  sido? 
Ya  no  guardan  los  Guzmanes 
tu   dosel   esclarecido» 
¡Tu  palacio  es  torpe  nido 
de   traidores   y   rufianes! 

D.Juan.  Mirad  que  al  rey  represento. 
Tened,    Carvajal,    la    lengua, 
que   es   sobrado  atrevimiento... 

Gon.       Prohadme,    don   Juan,  que  miento, 
y  mia   será  la   mengua. 
Probadme  que  al  rey  defiende 
y   que   leal   puede   ser 
quien    torpes    lazos    le   tiende; 
probadme  que  hoy  no  le  vende 
quien    le   destronaba  ayer. 

D.  Juan.  Respetad    las   intenciones. 

Todo    hombre    tiene    pasiones, 
y   sea   el  rey   bueno   ó    malo 
ni   ha   menester  mis   lecciones, 
ni    yo   las   vuestras,   Gonzalo. 

Ben.      Sin  concederle  licencia 

de    juzgar   vuestra   conciencia 
le    hacéis    ya  sobrada    gracia, 
y   tanto    como  su   audacia 
me  admira  vuestra  paciencia. 

Gon.       Si   por    temor  ó   por  fuero 

no  venga   don   Juan  su  agravio, 
retadme  vos,    caballero, 
y   lo   que    afirma    mi  labio 
aabrá    mantener   mi  acero. 

Bcn,       Fl  mió  os  hará... 

D.Juan*  Callad. 
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Bien  que  su  ciego  furor 

ultraja   á   la  magestad, 

es   Gonzalo  embajador: 

su   título   respetad. 

De  vuelta   á   Valladolid 

vos   á  la  reina   decid 

que  la  obediencia  es  su   ley; 

mas  entre  tanto   advertid 

que  sois  vasallo  del    rey. 

Gon,       Fuílo  ,    y  mas   leal   que  vos : 
harto   lo   sabéis   los   dos ; 
mas  ya   no,   que  el   desdichado 
desde  que  sois  su   privado 
está   maldito   de  Dios. 
Sírvale  el   triste  pechero: 
yo  reclamo  el   libre   fuero 
que  patrias   leyes  me   dan, 
y  seguir   la   huella   quiero 
de   Rodrigo  y   de  Guzman. 
No   sufren   tamaño   ultraje 
los  hombres   de   mi    linage. 
A   estraiio  reino  me  voy  : 
decídselo,    y   desde   hoy 
cesa  mi  pleito  homenage. 

D.  Juan,   Diréis  á  la  reina  viuda... 

Gon,       No.   Vos   hallareis  sin   duda 

otro  á   quien   mejor  le  cuadre 
con   flecha    herir  tan   aguda 
el   corazón  de    una   madre. 

D,  Juan,  Pues   ya   en   el  número  os  cuento 
de   los  Guzmanes   y   Cides, 
el    rey  sabrá   vuestro  intento» 
Aqui   esperad    un    momento. — 
Seguidme  vos,   Benavidcs. 

ESCENA     VII. 

GONZALO. 

No,   ya  no  es  honra  en  Castilla 
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vestir   el   pesado  arnés, 

y  con   fatigas   y   sanare 

comprar  bélico   laurel 

para  que   un    tirano   impío 

lo   aje  y   lo    pise  después. 

Solo  á    tí,  dona   María, 

consagrara  mi   broquel 

basta  que   esa    turba   infame 

fuese    alfombra    de  tus  pies; 

mas    tú   que  de   tantos   béroes, 

bien    que   en  mísera  viudez, 

eclipsaste  la   memoria, 

en   el   campo,   en  el   dosel, 

hasta   afirmar   la  diadema 

de  un   hijo   ingrato  en    la  sien, 

hoy  que   eres   sola   infeliz 

solo   sabes   ser   muger. 

¡Oh,   dieras    tú    la   señal, 

y   cien   caudillos  y   cien... 

¿Mas   qué  veo?   ¡Mis    hermanos...! 

jOb  Juan!   ¡Pedro   mió! 

ESCENA  VIII. 

LOS    tres   carvajales.   {Se  abrazan,) 

J.Car.  ¡Es  él! 

P.Car.  ¡Gonzalo! 

J.Car.  ¡Dichoso   instante! 

¿  Es    posible   que   te   ven. 

mis  ojos? 
P.Car.  No    te    esperaba. 

(ion.       Como   repentino   fue 

mi    viaje... 
J.  Car.  Lo  hemos    sabido 

por   i  n   Meadero  Car»  él , 

que    á   la    piuría   del    alcázar 

guardando  está   tu  con  el, 

\    .llanosos  de    abrazarte... 
Con»       ¡Será    la   postrera   yctl 
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P. Car*  ¿Qué  dices? 

Gon.  Con  fiero  orgullo 

y  con  desvío  cruel 

el   mensa  ge  de  María 

oyó  de  mi   boca   el  rey. 

Yo ,   que   ni  adulé   jamas 

ni  á   reyes   pedí  merced, 

de  hinojos  ¡mengua   á   mi  nombre  t 

por  su   madre   le  rogué; 

y   la  espalda  me  volvió 

con   insolente  desden  ; 

¡y  escarnio  fui    de  juglares 

entre  el   polvo   de  sus  pies! 
J*  Car*  ¡Eso  hace  el  rey  de  Castilla 

con   quien   le  ha  servido  fiel ! 
P.'Car.\Y  á  transfugas  fementidos 

abandona  su   poder! 
Gon*       ¡Oh!   Si   de  justa   venganza 

no  ahogara  mi  honor  la  sed, 

yo  al  desenvuelto  mancebo 

le  enseñara  á  ser  cortés ; 

mas  nunca  fueron  rebeldes 

caballeros  de  mi    prez. 
J*  Car*  ¿Cuáles  son   pues  tus  intentos? 
Gon*       Acogiéndome   á   la   ley, 

de   su  servicio  me  aparto 

y  de  sus  reinos  también. 
J*  Car,  ¡Gonzalo! 

Gon*  ¿No   lo  aprobáis? 

J.  Car.  Si  es  fuerza... 
Gon.  ¿Me   seguiréis? 

En   Aragón,  en  Navarra, 

en  el  suelo   portugués , 

donde  quiera  que  el  valor 

y  la  constancia   y  la   fé 

Be   estimen   algo  hallaremos 

digna    acogida   los  tres. 
P. Car*  Yo   te  siguiera,   Gonzalo, 

aunque  en  estrailo   bagel 

cual   otro  Guzraan  bogaras 
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5  los  desiertos  de  Fez  ; 

mas  invencible  pasión 

encadena  aqui  mis  pies. 
Gon.       ¡  Amor... .' 
J.  Car.  Sí,   y  amor  funestó 

que  no   lia  de   parar   en  bien» 
Gon.       ¿  Indigno  de  tí? 
P.Car.  Eso   no, 

que  es  muy   honesta   rouger 

dona    Sancha    llena*  idea* 
Gon.       ¿Dona  Sancha?    ¡Qué  escuché! 

j  Y    ahora   mismo,   aqui,  su  hermano 

de  entre  esa  cobarde  grey 

alzó  para  mí  la  voz 

con  temeraria  altivez, 

y  en  los  ojos  y  en  la  lengua 

mostró  de  su  alma  la  hiél! 
P.Car»  Centella  ha  sido  mi  amor 

que  al  soplo  del  interés 

el  odio,   por   mí  olvidado, 

hizo  en  su  alma  renacer; 

pero  este  amor  es  mi  vida, 

y    ea    mi    corazón    juré 

alzar   tina    ara    de   luego 

á    dona   Sancha  ;    y    á  fuer 

de   caballero   y  soldado 

mi  promesa  cumpliré. 
Gon.       ¡Infeliz!    Lástima    tengo 

de  la   ilaqut  7a.  j  Na  ves 

alzada  \a  contra  tí 

tiei  e  daga  cruel  ? 
P.Car.y^t  temas»  Sandia  me  adora. 

Si  el  yugo  es  faena  romper 

del  fiero  hermano...,  la  luga... 

Acaso    te    seguiré 

pronto***  ¿Adonde*** 
Gon.  A  Portugal. 

Queda   tií   á  velar  por  él  , 
amada  Juan.   El   muy   mozo 
y    tu  apoyo  ha    un m    UT. 

2 
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Profeso  y  comendador 

de  Calatrava ,  ya  sé 

que  sin  orden  del  maestre 

de  tu  regla  la  estrechez 

te  impide  salir  de  Martos. 
J.  Car.  Al  a! lar, me  consagré 

y,  guerrero  sacerdote, 

solo  contra  el  moro  infiel 

vibrar  me  es  dado  el  acero 

acaudillando  mi  grey, 

gloria  del  Santo  Raimundo, 

noble  rama  del  Cister. 

A  las  humanas  pasiones 

mi  pecho  es  férreo  cancel; 

ni  sé  temer,  ni  envidiar, 

ni  si  en  Castilla  hay  un  rey, 

y  á  nadie  llamo  enemigo 

si  de  Cristo  no  lo  es. 

Pues  tu  partida  es  forzosa, 

favor  el  cielo  te  dé, 

y  él  á  todos  nos  alumbre 

por  el  sendero  del  bien. 
Gon.      Pues  delincuentes  no  somos, 

Dios  velará  por  los  tres. 

Idos  ahora.  Si  juntos 

en  el  alcázar  nos  ven, 

¿quién  Sabe  si  atroz  calumnia... 

Aqui  del  que  fue  mi  rey 
la  respuesta  aguardo. 
P.  Car.  {Abrazándole.)  ¡A  Dios! 

J.  Car.  (ídem.)  Gonzalo  mío,  deten 
la  ira  si  asoma  al  labio, 
pues  indefenso  te.  ves. 
P.  Car.  No.  Yo  á  su  lado... 
Gon.  Es  inútil... 

¿Quién  sería  osado,  quién... 
¡  Eh  !  No  mas... 
P.  Car.  ¡Gonzalo! 

J.  Car.  j  Hermano! 

Gon.      Yo  me  sabré  contener. 
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A  Dios.  Antea  de  partir 
os  abrazaré  otra  vez. 

ESCENA    IX. 

(Empieza  d  oscurecer.) 

GONZALO. 

;Pol>res  hermanos!  Me  han  hcclio 

llorar  como   una  mu^er... 

No  |>or  mí,  que  a  torpe  yugo 

doblar  el  cuello  no  sé 

y  donde  libre  respiro 

mi  patria  está  y  mi  placer. 

¡  Ay   tristes  de  los  que  quedan 

de  un  tirano  á  la  merced  ! 

ESCENA  X. 

DON     GONZALO.     BENAVIDES. 

Bcn.       El  rev  deciros  me  manda 
que  sin  pesar   y  sin  ira 
el  homenaje   os  retira 
V  accedí-  á   Mustia  demanda. 
Con  el  avuda  de  Dios 
venceré,  ha  dicho,  al  infiel 
sin  vasallos  como  él. 

Con,      Sí;  los  querrá  como  vos. 

I!, a.      Para  lalir  de  este  villa 

tres  dias  tlf   pla/.o  os  cuenta. 

(ton.      ¡Insigne  favor  1  Cueréate 

me  de  le  lej  de  Casi  illa. 

Mas   Vive   el    cielo  que   aun   el 
dadivoso   en   demasía  : 

decidle  por  i  ida  eaia 

que   sobran    dos    de    los    tres. 
/,',  ti.       Se  holgará... 

(ion.  V  es  largo  espacio. 
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Partiré  sin  dilación, 
no  infeste  mi  corazón 
el  aire  de  su  palacio. 
Fogoso  alazán  me  espera. 
Mañana  en  mejor  asilo 
libre  dormiré  y  tranquilo 
allende  de  la  frontera  ; 
y  aunque  agraviado  me  alejo 
no  le  ofenderé  enemigo; 
que  si  ha  menester  castigo 
en  buenas  manos  le  dejo* 

ESCENA  XI. 

BENAVIDES. 

Yo  te  diera  el  que  mereces, 
mas  ya  que  tú  te  le  impones 
con  voluntario  destierro, 
escusa  mi  saña  el  golpe. 
¡  Por  qué  también  no  te  siguen 
tus  hermanos  y  en  la  noche 
del  olvido  para  siempre 
no  se  sepulta  su  nombre  ! 

ESCENA     XII. 

BENAVIDES.    DON     JUAN. 

D.  Juan*  ¿  Partió  don  Gonzalo  ? 
Men,  Sí, 

lanzando  injurias  atroces 

contra  vos,  contra  Femando... 
D.  Juan.   Dpjadle  que  desahogue 

su  rabia... 
Btn.  Mejor  sería 

que  los  filos  de  un  estoque 

la  atajasen. 
D.  Juan.  ¡En  Palacio! 

Sería  atentado  enorme, 


un 

peligroso...  Huya  en  buen  hora. 
Al  enemigo  que  corre, 
puente  de  plata.  Si  el  centro 
de  la  tierra  no  le  esconde 
no  temáis  que  mi  venganza 
aunque  tarde  se  malogre, 
que  do  quier  sobran  puñales 
cuando  hay  oro  que  los  compre» 

líen.      Poco  importa  que  Gonzalo 
huya  á  estrangeras  regiones 
si  aquí  en  sus  hermanos  deja 
dos  aceros  vengadores. 

D.  Juan.  Pues  un  Carvajal  me  insulta 
no  es  mucho  que  vo  los  odie 
á  todos  tres;   pero  á  vos 
que  los  pasados  rencores 
ya  en  halagüeña  concordia 
trocado  habiais,  ¿de  dónde 
os  viene  el  nuevo  furor 
que  os  inspiran  esos  hombres? 

JJen.      Mios  son  vuestros  agravios. 
Y  á  mí  también  los  baldones 
de  Gonzalo... 

Z>.  Juan,  Mas  primero 

yo  os  oí  contra  el  mas  joven 
acusaciones  amargas, 
que  por  cierto  no  muy  dócil 
escuchó  el  rey.  ¿Por  ventura 
media  algún  lance  de  amores... 

Jim.      Tal  vez... 

1).  Juan.  Amor  en  mi  pecho 

embota  va  lot  barrenes; 
mas  la  venganza  nos  mu* 
bien  que  por  distinto   móvil. 
Si   no  queréis  malograrla 

mas  canto  sed  ea  la  corle* 

Guardaos  de  dar  consejos 

á  quien  inspicaí  Um  oye» 

YA  rey   es  alt¡\  o  i  indómito  , 

temerario,  y   otro  norte 
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no  le  guia  que  el  impulso 

de  sus  ardientes  pasiones. 

Manejarlas  á  mi  grado, 

sin  mover  otros  resortes 

que  la  astucia  y  la  lisonja, 

dorando  los  eslabones 

de  la  invisible  cadena 

que  amarra  su  cuello  indócil, 

hé  aqui  toda  mi  política. 

Y  cuando  asi  no  le  dome, 

¿hay  mas  que  soltar  la  rienda 

y  que  él  mismo  se  desboque  ? 

Asi  un  dia  su  corona 

mi  sien  ceñirá  y  entonces... 

ESCENA    XIII, 

LOS     PRECEDENTES.      LEIVA. 

(  Es  ya  de  noche»  Criados  de  palacio   iluminan   la 
estancia*) 

Leu        Tumultuosa  conmoción 

reina  en  Marios.  Los  rumores 

del  mensage  de  María 

y  de  que  el  rey  le  desoye 

han  agitado  los  ánimos. 

Cree  el  pueblo  que  en  prisiones 

gime  la  madre  del  rey. 

Mueran,  grita,  los  traidores 

y  viva  doña  María. 
D.  Juan.  ¿Será  cierto... 
Leu  Ya  las  voces 

cerca  suenan  del  alcázar. 
D.  Juan.     Acudid,  Leiva.  Que  doblen 

las  guardias;  que.  se  guarnezcan 

las  almenas  de  la  torre... 
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ESCENA  XIV. 

LOS    PRECEDENTES.     EL     REY.    CASTRO.    CASTAÑEDA.     CA- 
BALLEROS.  SOLDADOS. 

(O/ese  gritería  de  gente  amotinada») 

Rey»       ¿Qué  es. esto,  infante? 

JD.  Juan.  Señor... 

Rej»       ¿  Por  qué  de  improviso  rompe 

el  freno  de  la  obediencia 

ese  pueblo  y  con  atroces 

alaridos...  ¿No  decíais 

que  esos  fie  lis  moradores 

me  adoraban...  Yo  no  gusto 

de  tales  adoraciones. 
D.  Juan.  Señor,  mi  sorpresa... 
Itej.  ¿Quién 

ha  escilado  ese  desorden  ? 
D.  Juan.  Los  indicios***  Mis  sospechas... 

Batiré  tanto  pedio  noble 

solo  un  Carvajal**  (Gonzalo... 
Dentro  ti  pueblo.  ¡Mueran,   miaran  los  traidores! 
Lei.       Antes  que  el  pueblo  se  altara 

de  Maitos  saltó  á  galope 

don  Gonzalo.  Yo  le  vi. 
D.  Juan.   M.is  sus  bermanos  feroces 

bien  quistos  con  esa  plebe... 
Rey.        Basta:   los  aceros  obren. 

¿Qué  sir\en  Lenguas  ahora? 
JJe/i.       Ballesteros,    ricos-hombres, 
guidme*  Con  su  caben 

Bena\  ¡des  os  responde 

del  ti  ¡unlo. 
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ESCENA    XV. 

EL     REY.     DON     JVABI 

Dentro  el  pueblo»     ¡Viva  María! 

¡Mueran,  mueran  los  traidores! 
Rey*       {En  acto  de  partir  con  la  espada  desnuda»} 

Morirán,  sí;  y  á  mis  manos... 
D»  Juan»    ¿Adonde,  señor,  adonde 

corréis... 
Voces  dentro»      ¡Viva  el  rey! 
Rey»  Dejadme..* 

D»  Juan»    No  os  aventuréis.  La  noche 

es  oscura.  Si  á  su  sombra 

algún  aleve...  Ya  se  oye 

mas  apartado  el  motín. 
(Mirando  por  una  ventana*  El  rey  se  acerca  también 
á  ella») 

¡Vencimos!  Mirad.  Se  rompen 

los  amotinados  grupos... 

¿  No  veis  cuál  huyen  veloces? 
Voces  cercanas»  ¡  Viva  el  rey  ! 
Rey»  (Volviendo  al  proscenio.)  ¡Oh!  ¡Si  en  mis  manos 

viese  á  los  viles  autores 

de  la  horrible  sedición ! 

Yo  les  juro  por  mi  nombre... 

ESCENA  XVI. 

EL  REY.  DON  JUAN.  CASTRO.  LEIVA.  CASTAÑEDA.  CA- 
BALLEROS. SOLDADOS. 

Castro»  El  tumulto  se  ha  deshecho. 
Unos  huyen  á  los  montes, 
otros  en  la  calle  espiran 
ó  á  los  hogares  se  acogen. 
Mas  quiere  Dios  que  con  sangre 
esclarecida  se  compre 
la  victoria»  Benavides... 


[25] 

Rey,      ¿Herido... 

Castro,  ¡Muerto! 

D,  Juan,  ¡Mi  noble 

fiel  amigo.,,  (aparte  al  rey.)  Dadme  albricias. 

Ya  no  bay  hermano  que  estorbe. 

Vuestra  será  doña  Sandia. 
Rej.      Sus  claras  cenizas  se  honren 

en  suntuoso  funeral, 

y  los  valientes  le  lloren; 

y  pues  huérfana  ha  quedado 

su  hermana,  daréla  dote 

y  mi  pupila  ha  de  ser. 

¿Se  han  hecho  algunas  prisiones? 

A  don  Juan  de  Carvajal 

y  á  su  hermano... 


Cas, 
Rey 
Cas, 


¡Ah!  ¿Los  traidores 


son  ellos? 

Entre  los  grupos 

los  han  preso  y  á  dos  hombres 

del  pueblo... 
Rey»  Si  fueren  reos 

no  esperen  que  los  perdone. 
X>,  Juan,  (  S 
Rey,       Que  los  lleven  á  la  torre 

de  palacio.  Mi  justicia 

La  de  estremecer  al  orbe. 


reos  serán.  ¡Oh  dicha!  ) 


ACTO  SEGUNDO. 

■ 

Sala  en  la  torre  del  palacio  de  Martos  inmediata  á  las  prisio- 
nes. Puerta  en  el  foro ,  que  es  la  general  de  entrada  ;  otra 
á  Ja  derecha  del  actor  por  donde  entran  y  salen  el  rey  y 
el  infante  don  Juan,  y  otra  en  frente  de  esta  que  es  la 
que  guia  á  los  calabozos ,  y  al  tribunal.  A  la  parte  esterior 
del  foro  se  deja  ver  un  centinela  alabardero.. 


¡Tal  virtud  en  baja  plebe! 
A   precio  pongo  sus  cuellos, 
y  á  declarar  contra  ellos 
solo  un  testigo  se  atreve. 


ESCENA      PRIMERA. 

i 

DON  JUAN.  EL  CARCELERO. 


D.  Juan»    ¿  \Iué  hace  el  juez  ? 

Car.  Sin  descansar 

la  pesquisa  está  formando. 
D.  Juan»    ¿Van  los  presos  declarando? 
Car.       Pronto  los  van  á  llamar. 
D.  Juan.    Bien.  Traedme  (Es  tiempo  aun.) 

á  uno  de  aquellos  dos  hombres... 

No  recuerdo  bien  sus  nombres. 
Car.       Gil  Pelaez  y  Fortun. 
D.  Juan.    Sí.  Cualquiera  de  los  dos. 

El  otro  vendrá  después. 
Car,       (  ¿Don  Juan  pone  aqui  los  pies.? 

No  es  para  servir  á  Dios.  ) 

ESCENA      II. 

DON   JUAN. 
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Mas  con  un  solo  testigo 
condenase  no  puede  el  juez. 
Esos  villanos  tal  vez 
por  evitar  el  castigo... 

ESCENA  III. 

DON       JUAN.      PELAEZ. 

(El  carcelero  conduce  á  Pclaez  ,  y  se  retira.) 

Peí.       Me  envia  aqui  el  carcelero... 

D.Juan.    ¿  Cómo  te  llamas,  buen  hombre? 

Peí*       Gil  Pelaez  es   mi  nombre. 

U.  Juan.  ¿Y  tu  oficio  ? 

Peí.  Soy  herrero. 

JD.  Juan.  ¿Qué  tal  lo  pasas  en  él? 

Peí.      Perramente*  El  triste  pan 

apenas   gano,    don  Juan , 

y  echo  en  la  fragua  la  hiél. 
D.  Juan.    Aun  por  eso  no  es  eslraño 

que  aprendas  otro  mejor. 
Peí.       ¿Cuál? 

J).  Juan.  El  de  conspirador. 

Pcl.        Ese  es  el  que   medra   ogaño. 

Vos  de  alta  sangre  real 

.sabéis  todo  eso  al  dedillo. 

I).  Juan.  ¡Villano!  ¿Tú... 

J'cl.  Soy  sencillo 

y  no  lo  digo  por  mal. 
D.  Juan.    Yo  perdono  á  tu  ignorancia. 
Prl.  Se  Hor... 

1).  Juan.  Y  á  piedad  me  mueve 

tu  pena.  Nunca  á  la   plebe 

traté  \<>  con  arrogancia. 
Peh        ¿Con  que  os  doléis  de  mis  males? 

J).  Juan.  Y  libertarle  procuro. 

Peh         ¿Cierto? 

U.  Juan.  {Sacando  una  boJsaJ)  Sirvan  de  seguro 

i  >(<>•>  dosotenioa  men  ales. 
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Pcl.       Dadme... 

D.  Juan.  Paso.  No  hay  presente 

si   no  lo  ganas  primero. 
Peí.       ¿Qué  me  mandáis? 
D.  Juan.  Solo  quiero... 

que  sepas  ser  inocente» 
Peí.        Yo,  señor,  de  buena  fé 

en  la  zambra  me  metí» 

A  los  del  barrio  seguí: 

gritaron,  y  yo  grité» 
D.  Juan,    Mas  al  sedicioso  enjambre 

te  condujo».. 
Peí.  Fue  mi  guia 

mi  amor  á  doña  María 

exaltado  por  el  hambre» 
D.  Juan,    Si  esa  sola  confesión 

oye  de  tu  boca  el  juez. 

no  logras  por  esta  vez 

ni  dinero  ni  perdón» 
Pcl.       ¿  Pues  qué  haré  ? 
D.  Juan.  Toda  la  historia 

referir... 
Pcl*  (  Ya  te  comprendo.  ) 

Idmela  vos  refiriendo 

que  soy  flaco  de  memoria. 
D.  Juan.    ¿No  os  dijo  anoche  un  compadre 

que  aquel   insulto  á  la  ley 

fue  por  destronar  al  rey 

dando  el  gobierno  á  su  madre? 
Peí.        Es  verdad.  (No  lo  sabia.) 
D.  Juan.    De  ese  crimen   en   descargo, 

vos  ignoráis  sin  embargo 

que.  es  crimen  de  alevosía. 
Peí.       ¿Y  si  me  ahorcan,  señor, 

aunque  ignorante  haya  sido? 
D.  Juan.    Se  perdona  al  seducido 

y  se  castiga  al  motor. 
Pcl.       ¿  Al  motor  decís  ?    Pues  bien; 

para  hacer  aquel  entuerto 

vo  fui  seducido:  es  cierto.— 
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Atora  vos  diréis  por    quién. 
D,  Juan,  ¡Qué  memoria  tan  falal ! 

¿Quién  pudo  armar  vuestras  manos 

sino  los  viles  hermanos 

Juan   y  Pedro  Carvajal? 
Peí,       (íQué   infante  tan  embustero! 

Mas  su  oro... )  Tenéis  razón : 

Ellos  los  traidores   son. 

Mi  conciencia  es  lo  primero. 
D,  Juan,  Y  acaso  por  sus  ardidos 

feneció...  ¿Sabes  por  suerte 

ó  viste  tú  quién  dio  muerte 

á  don  Juan  de  Benavides? 
Pcl.       Un  Carvajal;  mas  por  Dios 

que  hoy  no  puedo  recordar 

si  Pedro  ó  Juan... 
D,  Juan,  Por  no  errar... 

Peí,  Sí:  le  mataron  los  dos. 
Car,  {A  la  puerta,  )  Pelaez. 
U,  Juan,  Ya  el  tribunal 

te  llama. 
Peí.  De  su  balanza 

dueño  sois,  que  es   mi  lianza 

una  bolsa.   (Tornándola,) 
D,  Juan,  Y  un  puñal. 

(  Asiendo  el  tpie  llera  al  pecho,) 
Pcl,        No  hay  para  qué.  Tengo  honor 

y  vuestra  duda  me  ultraja. 
J),  Juan,  (  ¡El  Pelaez  es  alhaja!) 
PcU        (  ¡El  infante  es  de  mi  llor !  ) 

ESCENA    IV. 

DON     JUAN.        TORTUN. 

(El  carcelero  conduce  á  Fortun  ,   y  se  retira.) 

For.       ¿Sois  vos  quien  llama  á  Fortun? 
JJ,  Juan,  Sí;  y  á  sacarlo   me  olie/io 
de  la  cárcel... 
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For,  Lo  agradezco. 

D.  Juan,  Si  me  sirves... 
For.  ¿Yo?  Según. 

D,  Juan,  Violando  anoche  la  ley 

sé   que  obraste  sin  malicia. 
For»       Señor,  quien  pide   justicia 

ni   á  Dios  ofende  ni   al  rey. 
D.  Juan.  Con   máscara  de  lealtad 

de   un  seductor  el  influjo... 
For,       A   mí  nadie  me  sedujo* 

Libre  fue  mi  voluntad. 
D.  Juan,  Falso  celo  te  engañó... 
For,      Yo  sé  bien,  aunque  villano, 

tan   bien  como  un   cortesano  , 

lo   que   es  bueno   y  lo  que  no. 
D,  Juan,  Fiar   suele  el    hombre  bueno 

del  que  virtudes   le  miente: 

presume  obrar  libremente, 

y  obra  por  impulso  ageno. 

¡Cuántos   pasan   por   leales 

y  en  su  alma  está  la  traición! 
For,      Eso  es  verdad. 
D,  Juan*  Tales  son 

los  hermanos  Carvajales. 
For,       Quien   asi   los   injurió 

miente  como  un  valadí. 

Si  hay  algún   Judas  aqui, 

no  es  de  su  linage,  no. 
D,  Juan.  Autores  son  del   insulto 

que  anoche... 
For,  Es  calumnia  atroz. 

Antes  su  espada  y  su  voz 

atajaron   el   tumulto. 
D.  Juan  Convictos  los  dos  están. 

Sí   los  defiendes  aun, 

tú  eres  perdido,  Fortun, 

y  ellos  no  se  salvarán. 
For,       ¿Yo  de.  falso  testimonio 

reo  vil?   Si    al  cielo  pingo, 

el   cuello  daré   al   verdugo, 


pero  no  el  alma  al  demonio. 
El  pueblo  que  hambriento  gime 
no   lia   menester  consejeros 
para    demandar    sus    lucros 
al    tirano   que    le  oprime. 
Los  que   á    lágrimas  sin   fin 
para  saciar  su  ambición 
le    condenan,    esos   son 
los    autores  del    motin. 
Ni  el  pueblo,  si  en  fiero  vando 
contra   los   traidores  grita, 
su   cetro  orgulloso   quita 
al    nieto   de  San   Fernando. 
Justicia,  señor,  implora, 
pues    por  ella  paga   pechos, 
y   vuelve  por  los   derechos 
de   una   reina    á  quien    adora. 
Es  va  mas  que  torpe  yerro 
crimen  que   pide  venganza 
que   esté  don    Juan   en   privanza 
y   ella   en    injusto   destierro. 
I).  Juan.  Don    Juan    tan   solo  desea... 
For*       Nunca   la   cara  le  vi , 
pero  tengo  para  mí 
que  debe  de  ser  muy  fea. 
I).  Juan,  j  Audaz    villano... 
For.  Si    vos 

su   amigo   sois    por   desgracia, 

decidle    con    eficacia 

(pie    tenga    temor    de    Dios. 

Decidle  al  rey  que  no  impío 

al  Rey  de  reyes  enoje, 

y   que   de    su    lado  arroje 

á  ese  «  ondenado  tio. 

Y    al    error  y    al    lien 

la    voz    de    la    san-re    \enza  ; 

que  es  una  mala  vergurnata 

tratar   á    su   madre    asi. 

D.Juan.  Basta*   ¿En  fio  quieres  perderte? 

A    Dios,    imprudente    mozo. 
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For,      Ni  me  aflige  el  calabozo 

ni   me  acobarda   la   muerte. 
D,  Juan,  Ya  que  en  la  borca  no  mueras 

si   de   tí  se  apiada   el   juez, 

por  diez  años  y  otros  diez 

remarás  en  las   galeras. 
For,       Navegaré  sin   escote, 

que   el   rey  me  le  pagará ; 

y  acaso   el    juez   temblará 

mientras  ria  el  galeote. 
Car»  (A  la  puerta») 

Fortun. 
D.Juan,  ¡El  cielo  te  asista! 

Mas  haces  mal  por  mi   í*é... 
For,       Ya  he   dicho   á  vuesamercé 

que  á  mí  nadie  me  conquista. 

Ni  el  oro  me  hará   mentir; 

pues  que  Dios  me  quiso  dar 

brazos    para    trabajar 

y  valor  para  morir. 

ESCENA   V. 

DON    JUAN. 

j Qué  tesón  tiene  el  villano! 

Mas  con  Pelaez  y  el  otro 

me  basta,   y    aun   ambos  sobran, 

pues  cuento  con  el  enojo 

del    rey.   Él    se   precipita 

y  yo  mi  venganza   logro. 

ESCENA  VI. 

DON     JUAN.     EL     REY. 

Üej,       ¡Qué  do  se  alcanzó  á  Gonzalo! 

D,  Juan,  Es   un   águila  su    potro. 

O   ya   se  halla  en    Portugal, 
ó  en   los  dominios  del   moro. 


[33] 

jfírj  .       ;Av  de  él  si  á  pisar  se  airare 
otra  vez  mi  territorio! 

Mas   ya  qne   rehenes   me  deja 

no   se  me  dilate   el    gozo 

<le  la  venganza.   ¿En  qué  oslado 

se  lialla  la  causa  ? 
D.Juan*  Miy   pronto 

la   terminará   el   merino, 

y    como   el    crimen   supongo 

comprobado... 
Rey»  Si    lo  está  , 

¿qué  liace  ese  juez?   ¿El  de  plomo? 

I   i  ge    el    dar  un   ese  a  r  unen  lo 

á  ese   pueblo,    y  es   forzoso. .. 

ESCOA    Vil. 

1.05      PrvLCEDKNTES.     LLIV<. 

Leu        Seuor... 

J{ry.  Entrad. 

Lri.  Va    se   alojan 

en  Marios  y  sus  contornos 

las    lanzas   que   de    Jaén 

enría   Rodrigo  Odorio  , 

V    del    terror   dominada 

yace    la    villa    en    reposo. 

Mas,   no   os   lo  debo   ocultar, 

•i    el   cielo   overa    sus   ^tos 

libres   los   do.s  Carvajales 

saldrían    del   calabozo* 
Rey»       ¿Tan  queridos  son  en    Marios? 
Leí»        No  os    debe   causar   asombro. 

Esta  villa  es  de  la  orden 

de  Calatrava:  uno  y  otro 

vistea  su   hábito... 
I»c).  ¿Q',,:    importa? 

Mal    poder    tiene    mi    trono 

que  esa  engalla   insolente! 
I).  Juan*  El  maestre  esta  remoto 
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con  su   hueste:  solo  quedan 

los  ancianos  y   achacosos 

en    la   encomienda ,   y  si  el   fallo 

se  apresura... 
Lei»  <  Fuerte  escollo 

contrariar  puede   ese  intento 

si,    como   yo   lo  supongo, 

rehusan   los   Carvajales 

ser  juzgados  por  el  foro 

civil.   Calatravos  son, 

y   solo  los  religiosos 

del  orden... 
D,  Juan,  Se  les  acusa 

de  sedición  y  soborno 

y  de  homicidio   á   las   puertas 

del   alcázar.  No  conozco 

cuando  se  juzga  á  traidores 

otro   fuero  que  el   del   solio* 
Rey*      Si   á  mi  poder  soberano 

se   atreviese  á  poner  coto 

el  orden  de  Calatrava, 

yo  de  ese  importuno  estorbo 

me  sabria  libertar; 

que   mas   fuertes   y  orgullosos 

fueron  los  del    temple  ayer 

y  yacen   hoy  en   el   polvo. 

ESCENA    VIII. 

LOS    PRECEDENTES.     EL     MERINO  MAYOR. 

Mer*       Los   Carvajales,   señor, 
escudados   con   sus   votos 
y    exenciones,    se    oponian 
a    declarar,    testimonio 
pidiendo  de  lo  que  llaman 
incompetencia,    despojo 
de  jurisdicción...    No  en  vano 
vuestro  nombre,  en  fin  invoco, 
y  corn  peí  idos  por   mi' 


protestan  que  del  trastorno 

de  anoche  son  inocentes; 

que  antes  con  lealtad   y  arrojo 

entrambos  les  contuvieron; 

que.    ellos    á   don   Juan   Alfonso 

Benavides   no  mataron; 

y  aunque    era  muy    justo  el  odio 

que    le    tenían,    le    hubieran 

combalido   rostro   á   rostro, 

á    la    las    del    medio  dia , 

sin  ventaja,    sin   desdoro 

de   su    fama ;    no   de   noche 

cual   sicarios  alevosos. 
Rey,       ¿Qué  declaran    los    testigos? 
Mer,       A   serlo  se    niegan  todos, 

por    temor   de   que    los    juzguen 

cómplice*   del   alboroto; 

mas   de    tres    que    han   declarado, 

dos    los   acusan;    el   otro... 
Rey,       Basta. 
Mer,  Siguiendo   del    juicio 

los    trámites... 
Rey,  Son  ociosos. 

El  delito  está   probado: 

la  magestad   de   mí    trono 

fue   hollada;   Corrió  la  sangre 

de   un    vasallo   generoso; 

tal   vez   peligró  la  mia... 

Haced  ,    merino,   que    pronto 

la  mi  corte   se    reúna. 
friego    á    presidirla    rorro, 
V    desde    el     fallo    á     la    pena 
solo  un  breve  plato  otorgo. 

ESC  EN  A     1  \. 

LOS    PRECEDENTES,     menos    el    MEIURO. 

I. ri.         (¡Desventurados   amigos! 
ISo    pardo    daros   so»  oreo.) 
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ESCENA    X. 

DICHOS»      CASTRO. 

Cas.       Señor,  hablaros  desea 

una  dama... 
Rey.  ¿Quién... 

Cas.  Lo  ignoro* 

Calla,   y  el  rostro  velado... 
Rey.       ¿Si  será...  Dejadme   solo. 

ESCENA   XI. 

XL     REY.    DOSA    SANCHA. 

San.       A  vuestros  pies... 

Rey.  Tened ,  que  la  corona 

no  me  escusa  el  deber  de  caballero. 
Yo,    á   quien   rinden    sumiso  vasal  lage 
tanta  y  tauta  provincia,  á  la  hermosura 
me  gozo  en   tributar  grato  homenage. 
Alzad,   señora,  el  envidioso  velo» 
No   neguéis   á   mis  ojos  la  ventura 
de  contemplar  sin  nubes  ese  cielo. 

San.       Miradme.  Sancha  soy. 

Rey.  No  en  vano  el  alma 

me  lo  anunció  desde  que  al  eco  blando 
de  vuestra  dulce  voz  perdió  la  calma. 

San.       Las  lisonjas  dejad,  rey  don  Fernando; 
que  si  nunca  me  engríe  sn  tributo, 
hoy  es  ultrage  á  mi  horibndad  llorosa, 
hoy  es  escarnio  á  mi  inielice  luto. 

Rey.       El  labio  á  su  pesar...  Perdón,  hermosa. 
Cuando  anegado  en  lágrimas  el  rostro 
y  herido  el  corazón  de  dardo  aleve 
la  sangre  me  pedís  de  vuestro  hermano, 
callar  sus  votos  el  amante  debe 
y  su  imperio  oslen  lar  el  soberano. 
Ora  halaguéis  con  plácida  esperanza 
mi  ardiente  amor  ó  le  esquivéis  impía, 
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»o  llorareis,   lo  juro,  sin  venganza. 

San,       ¡Venganza!  ¡Ah!   No  la  pide  mi  amargura. 
Justicia,   sí. 

Rej.  No  viola  la  justicia 

el  que  venga  á    las  leyes.  Si  sangriento 
como  lo  fue  la  culpa  es  el  castigo 
el    nombre  que  le  diereis  poco  importa. 
Justa  es  el    hacha  si  los  brazos  corta 
que  osaron  desnudar  viles  puñales, 
y  con  su  sangre  vengarán    la  vuestra 
en    justa   expiación  los  Carvajales. 

San,       Maldigo   con   horror  al  alevoso 

que  dio  la  muerte  á  mi  infeliz  hermano, 
pues  abrigó  á  los  dos  mi  seno  mismo, 
bien  que  fue  para  mí  crudo  tirano. 
Mas  ni   al  sagrado  altar  de  la  justicia, 
ni  á  mi  acerbo  dolor  fuera  consuelo 
de  sangre   no  ¿felpad*  el  iai  rifieio. 
Delincuentes   no    son  los   Carvajales 
por   mas   que    la  calumnia  bajo  el  vel« 
de  lealtad  oficiosa  los  denuncie. 
Yo  lo  juro,  señor,   lo  juro  al  cielo. 

Itrf.       ¡Qué  escucho!   ¡Dona    Sancha  los  defiende! 

San.       Dona  Sancha  defiende  á   la  inocencia. 
Mal  DOC  !<•  pese  á   la  cobarde  envidia, 
jamab    en   tan  hidalgos  corazones 
Cupieron  la  vileza   y  la  perfidia. 
Si l a  mi   reja  en    fíente    del  alcázar, 
desde  ella  vi  la  dolorosa  escena; 
y   ya  mi  hermano  el  a  y  de  la  agonía 
lanzaba  ¡oh  Dios!   en  la  sangrienta  arena 
cuando  los  dos  valientes  caballeros 
paz  gritando  á  la   Ciega   muchedumbre 
en  medio  se  arrojaron  del    tumulto, 
que  tal  vez   á    su  ruego  se  deshizo. 
Si  no  es  verdad,  persígame  insepulto 
de    mi  hermano  el  espectro  Roche  v  dia. 

Jirj,       Vos   ignoráis   tal  ves  que  don  Gonzalo 

poco  antes  de  ra  reí  m  despedía 
en  anisa  d»'  rebelde    \   mu    sañudo 
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provocador  talante,   que  á  fe'  mía 
me  inspiró  menos   ira  que  desprecio  ; 
que  no  alcanza  á  turbar  mi  augusta  frente 
la   estéril   rabia  del  orgullo  necio. 

San*       Si  fue.  Gonzalo  audaz,   si  fue  imprudente 
¿han  de  sufrir  la  pena  sus  hermanos? 
Don  Pedro  Carvajal  es   inocente, — 
Los  dos :  también  don  Juan, 

Rey,  Mas  de  una  causa 

muéveme  á  reputarlos  enemigos. 
Presos  en  la  asonada  entrambos  fueron 
y  acordes  los  acusan  dos  testigos. 

San*      Mienten.  El  oro  vil  compró  su  lengua» 
¿No  merece   mas  crédito  la  mia  ? 
¿Tanta  sería  mi  maldad,  mi  mengua, 
que  de  mi  sangre  misma  á  los  verdugos 
yo  osara  defender? 

Rey»  Y  alma  de  tigre 

tuviera  el   juez  que  condenar   pudiera 
á  quien  vos  defendéis, 

San»  ¡Q"é  escucho!  ¡Oh  gozo! 

¿Será...  serán  absueltos?  ¡Infelices! 
Sí,  saldrán   del  oscuro   calabozo 
donde  gime  aherrojada  su  inocencia, 
y  ambos  bendecirán ,    y   yo  con  ellos 
bendeciré,  señor,  vuestra  justicia. 
¿Calláis?  ¡Ah!  No  os  agravie  mi  impaciencia. 
Decid:  «yo  los  absuelvo;  sean  libres," 
ó  si  aun  dudáis,  desde  el  escelso  trono 
suene  la  grata  voz  de  la  clemencia. 
Decid,  señor,  decid:  «yo  los  perdono." 

Rey*       ¡Oh  Sancha,    Sancha...!  El  corazón  te  vende. 
•No  inspiran  la  piedad  ni  la  justicia 
esa  ardiente  elocuencia,  ese  abandono. 
Solo  el  amor,  y  amor  profundo,  ciego 
habla...  y  delira  asi.  ¡  Muger !  ¡Tú  amas! 
¡Sí!  Muda  á  la  disculpa,  muda  al  ruego, 
¡infeliz!  ahora  el  miedo  le  estremece 
como  antes  el  placer  te  estremecía. 
En  vano  el  labio  tímido  enmudece 
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cuando  el  silencio  mismo  nos  delata, 

y  amor  asoma  al  párpado  lloroso, 

y  el  rubor  de  la  trente  lo  retrata. 
San.       Bien  decis:  si  mi  rostro  lo  descubre, 

si  mi  amor  es  legítimo,  inocente, 

¿a  qué  negarlo?  Sí:  yo  amo  á  don  Pedro. 

O   ha  de  (aliar  mi  lengua,  ó  nunca  miente. 
Jlejr,       ¡Vos  á  don  Pedro  amáis! 
San.  Feliz  le  amaba. 

¿Queréis  que  en  la  desgracia  le  abandone? 
Bry.       ¡O    furor! 
San,  Os  irrito  cuando  callo; 

si  hablo  os  irrito  mas...  ¡Ay  de  mí  triste! 

Por  la  vuestra  juzgad  si  un  alma  tierna 

á   la    pasión   fatídica    resiste. 

en  que  cifra  .su  bien.   ¡Ay!  En  mal  hora 
contemplaron  amantes  vuestros  ojos 
á    esta   infeliz... 
lie/.  Y  en  hora  mas  aciaga 

encona    de   mi  pecho    la    honda  llaga 
la  dicha  de   un   rival   á  quien  detesto 
aun    mas  que  os  amo  á    vos;   rival    funesto 
que  de  la  sangre    ahoga  el  grito  santo 
en  vuestro  corazón.  Vos  que  sin  llanto 
veis  de  un  hermano  la  horrorosa  herida, 
¡  lloráis  de  amor  indigno  poseída 
y  el  alma   os  cubre  de  mortal  espanto 
el   peligro  del    bárbaro    homicida! 
Sun.        ¡  Tallaba  entre   los  viles  detractores 
la   bastarda    ojeriza  «le  loszelos, 
linage  ruin  de  impúdicos  amores! 
¿No  caben  dos  alee  los  por  sen  tura 
dentro  de   mi  corazón?    Lloro  al  hermano 
\  l>,n,  re  mi  dolor  \   mi  amargura; 
¿mas  le  habré  de  inmolar  al    liel  amante 
porque  ose  denigrarle  la  impostura? 
Si  deberes   b   sangre   nos   recuerda, 
tamli.  o  el  corazón  tiene  sus  leyes, 
>    í  contrastar  su  imperio  no  es  bastantu 
el  t  i  ano  capricho  de   los  rej 
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liej»       j Fatal  imperio  que  á  la  incauta  lengua 
tales  acentos  deslumhrado  inspira! 
¡Creed   al   corazón,  desventurada, 
que  en  vez  de  mitigar  mi  justa  ira 
enardecerla   mas  ciego    os   ordena! 

San,       ¡Señor...  ¿qué  he  dicho...  ¡  Ay  Dios!  Si  me  enagena 
el  dolor  que  me  oprime,  sed  piadoso, 
y  no  un  amante...  á  mi  pesar  quejoso; 
óigame  en  vos  un  rey  justo  y  clemente; 
óigame  un  cahallero   generoso. 

Rej*       Vos,  oh  Sancha,  que  sois  tan  indulgente 
con  vuestro  corazón,    pensad  os  ruego, 
que  es  vano  empeño  y  loco  desvarío 
lo  que  ai  vuestro  negáis  pedir  al  mió.    » 
Oidme  y  resolved.  Si  en  vuestro  lahio 
halaga  á  mi  pasión  dulce  esperanza, 
de  las  leyes  el  justo  desagravio 
yo  á  vuestros  pies  sacrificar  prometo, 
y  mi  orgullo  y  mi  encono  y  nii  venganza» 
Mas  que  el  amor  con  halagüeños  lazos 
os  una  á  mi  rival  ahorrecido 
y  me  escarnezca  luego  en  vuestros  hrazos, 
¡no  lo  esperéis  de  mí!  Vivo,  en  huen  hora. 
Vuestro,    jamas.  Hasta  espirar  el  día 
su  juez  seréis.  Si  es  grande  el  sacrificio, 
lio  es  leve    el  don. —  Mi  dicha...  ó  su  suplicio. 

ESCENA     XII. 

DOÑA     SANCHA. 

¡Monstruo!  No  hay  dicha  para  tí  en  el  mundo 

si  la  esperas  de  Sancha.  Y  cuando  fuera 

tanta  mi  mengua  que  á  tu  vil  deseo 

mi  acrisolado  honor  prostituyera, 

jamas  la  vida  á  precio  tan  infame 

comprara   Carvajal.  ¡Oh  dueño  mió! 

¡  Antes  mil  veces  la  segur  derrame 

tu  ilustre  sangre,    y  en  tu  mármol  frío 

yo  fallezca  de  amor  y  de  despecho! 
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Que  til  también  en  mi  angustiado  pecho 

antes  quisieras  ver  puntante  daga 

que  de  antojo  brutal  la  torpe  huella 

en  mi  llorosa  faz.  ¡Ay  trance  amargo! 

j  Ay  desdichada  la  que  nace  bella! 

No  temas,  no.  Si  mi  dolor  inmenso 

no  me  afea  á  los  ojos  del  tirano, 

yo  mi  cabello  mesaré  furiosa 

y  este  rostro  ajará  mi  propia  mano. 

Solo  á  tus  ojos  parecer  herniosa 

pudiérame  halagar,    ¡  y  ya  en  tus  ojos 

no  me  puedo  mirar  embelesada! 

¿Quién  abrirá  á  mi  llanlo  esos  cerrojos? 

¡Oh  si  al  menos  mi  boca  enamorada 

el  postrimer  á  Dios  pudiera  darte!  — 

Mas  una  idea...  Sí...  No  desespero. 

¡Oh  amor!    Protege  mi  inocente  engaño. 

Probemos...  j'Ah  de  casa  !   ¡Carcelero! 

ESCENA  XIII. 

DONA  SANCHA.   EL  CARCELERO. 

Car,       ¿Quién  llama? 

San,  ¿  Me  conocéis? 

Car*       Sí.   ¿  No  sois  la    hermana  vos 

del    difunto  Benavides  ? 
San,       Bítfl  lo  muestra  mi  dolor. 

Alan  de  justa  venganza 

me  conduce  á   esta  mansión. 

Sé  que    ha  sido   un  Carvajal 

el  asesino  feroz, 

mas  romo  el  crimen  horrendo 
u  tenacea  los  dos, 

mi  labio  ¡«tora  á  quién  debe 

fulminar  sil  maldición* 

I'.n  etta   estancia   no  ha  mucho 

r\  iv y    BÚ  quejas  0\ó. 

Vos  lo  sabrift 

Can  A  mi  oído 
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>   llegó  el  eco  de  su  voz. 

San*      (  ¡  Cielo... !  )  ¿  Oisteis... 

Car.  No  señora, 

que  el  respeto  me  alejó, 
y  á  fuer  de  buen  carcelero 
ciego  y  sordo- mudo  soy. 

San*       Yo  á   los  presos  he  de  ver. 
Asi  su  propio  terror 
descubrirá  al  delincuente. 

Car*       Señora... 

San*  El  rey  lo  mandó. 

Car,       Creólo  asi;  pero...  á  solas... 

San*       ¿  Temes  ?  Armada  no  estoy 
de  puñal ,  ni  me  vengara 
con  él  ;  que  es  sobrado  honor 
para  un  asesino  infame. 

Car*  .    (  Esta  muger  es  atroz.  ) 

Pues  sois  la  parte  contraria, 

y  hay  guarda,    y  vigilo  yo, 

y  el  rey  lo  ordena,  no  hay  riesgo... 

San*       j  Andad...! 

Car*  A  traerlos  voy; 

pero  ved  que  al  fin  son  prógimos. 
Tened  de  ellos  compasión. 

ESCENA    XIV. 

DONA  SANCHA. 

¡Bien  haya  un  hombre  tan  necio 
que  no  advierte  cuánto  son 
forzados  en  lengua  amante 
los  acentos  del  rencor! 


[43] 
ESCENA  XV. 

DONA  SANCHA.  D.  PEDRO  CARVAJAL.  D.  JUAN  CARVAJAU 

(D.  Juan  Carvajal  se  sienta  retirado  y  medita.) 

P.  Car.  ¡Qué  veo!  ¡ Sancha!    ¡Es  posible..» 

San.       Deteneos... 

P.  Car,  ¡Grato  don 

de  los  cielos!    ¡Sancha  mía  í 
(Sancha  se  acerca  á  la  puerta  de  las  prisiones  y  mira») 

Bajad,  don  Pedro,  la  voz, 
P.  Car.  Nadie  nos  oye.   ¿Qué  objeto 

te  conduce  á  mi  prisión  ? 
San,       Ya  el  carcelero  se  aleja. — 

¿Quién  ,  Pedro,  sino  el  amor 

me  trajera  aquí  ? 
P,  Car,  (Se  abrazan.)        ¡Bien  mió! 

¿Es  cierto  ó  soñando  estoy? 

¡  Tú  en  mis  brazos!    Luz  divina 

disipa  el  lúhrego  horror 

de  iiií  circe) ,  y  en  tí  veo 

al  ángel  de  redención. 
San.       ¡  A  y  Pedro! 
P,  Car.  ¡  Qué !  ¿  Ya  no  queda 

esperanza  ? 
San.  ¡Solo  en  Dios! 

P.  Car.  ¿Todos  nos  culpan?   ¿No  hay  ya 

justicia  en  la   tierra  ? 
San.  ¡No! 

Testigos   para  acusaros 

compra  el  oro  corruptor. 

Si  alguien  osa  defenderos, 

•egura  h  .su  perdición* 

¿Y  (liando  el   juez,  es  verdugo, 
cómo  aplacar  su  rigor  ? 

V.  Car*  Si  el  re\ ... 

San*  Postrada  á  sus  pies 

COU   el«u  uentf   ülliic  loll 
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defendí  vuestra  inocencia... 

y  su  pecho  se  apiadó. 
P,  Car,  ¿Cómo  pues... 
San,  ¡  Mas  qué  piedad  ! 

P,  Car,  ¡Sancha! 

San*  La  muerte  es  mejor* 

P,  Car,  ¡  Qué  escucho ! 
San,  Pone  en  mis  manos 

tu  suplicio  ó  tu  perdón. 
P,  Car,  ¿Y  tu  respuesta... 
Sun,  ¡Oh  Dios  mió! 

Nunca  fue  tanto  mi  amor  ; 

mas  él  te  ofrece  la  vida... 

¡  y  yo  la  muerte  te  doy ! 
P,  Car,  Tiemblo  de  oirte. 
San,  El  secreto 

de  mi  alma  sorprendió, 

y  este  amor  que  era  tu  gloria 

tu  mayor  delito  es  hoy. 
P,  Car,  ¡  Desventurado  de  mí! 

acaba.  ¿Y  tu  labio  osó... 
San,       ¡Pacto  infame!  No  mi  lengua; 

dígatelo  mi  rubor. 
P,  Car,  ¿Y  no  hay  rayos  en  el  cielo? 
J,  Car,  (Se  levanta,)  No  acuses,  blasfemo,  á  Dios. 
P,  Car,  ¡  Triunfa  ese  monstruo  execrable 

que  el  negro  abismo  abortó, 

triunfa  ,    y  la  muerte  ó  la  infamia 

nos  reserva  su  furor ; 

¿y  no  he  de  quejarme  al  cielo? 

¡Ah!  No  hay  en  mi  corazón 

tanta  virtud. 
J,  Car,  Los  arcanos 

respeta  del  Criador. 

¡Feliz  quien  se  alza  inocente 

á  la  celeste  región 

y  se  sienta  entre  los  ángeles 

como  Abel  y  como  Job! 

Muere  sereno  y  no  envidies 

el    triunfo  del  pecador. 


¿Qué  es  una  vida  acosada 
de  remordimiento  atroz? 
Vuela  y  la  aguarda  en  la  turaba 
eterna  condenación. 
San.       Piensa,   mi  bien,   que  muriendo 

salvas  tu  fama  y  mi  honor. 
J.  Car.  ¿Ves?  Débil  muger  alienta 

al  esforzado  varón. 
San.       (  ¡  Ah¡    ¡Yo  serena  me  finjo 
y  muerta  de  pena  estoy  !  ) 
No  es  tanta  de  nuestra  estrella 
la  cruel  persecución, 
pues  abrazados  podemos 
darnos  el  último  á  Dios.    {Se  abrazan.) 
P.  Car.  Sancha,  esa  dulce  ternura 
es  quien  me  quita  el  Valor 
para  morir.    ¡  Ser  amado, 
reinar  en  tu  corazón, 
nutrir  risueña  esperanza, 

y  verla  agostada  en  flor! 
San.       ¡  Ah  !  No  morirás  tú  solo  ; 

que  yo  de  mármol  no  soy. 

La  tumba  nos  unirá 

ya  que  los  altares  no. 
P.  Car.  ¡Cuan  cariñosa   y  cuan  bella  ! 

Mírame  asi,  dulce  amor; 

roba  M  presa  al  verdugo 

¡y  muera  en  tus  brazos  yo! 
J.  Car.  (Los  separa  ,  j   queda  entre  los  dos.) 

¡  Apartad  ,    desven turados! 

No  ofendáis  al  Redentor. 

Desterrad  de  vueslro  pecho 

toda  humana  sensación; 

¡que  el   final  juicio  se  acerca 

v  ti   tiempo  corre  veloz! 
P.  Car.  Mi  amor  es  candido  ,  es  puro, 

que  su  virtud  lo  inspiró. 

Pues  para  amarnos  nacim 

y  somos  libres,    y  \<>y 

á  morir,  ¿quién  iui>  halados 
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culpará..* 
J*  Car*  La  religión. 

Apartaos,  yo  os  lo  ordeno; 

yo,   ministro  del  Señor. 
P*  Car*  ¡Oh...!  Tú  me  acuerdas  un  bien 

que  en  mi  horrible  situación 

ya  no  esperaba.  Señora, 

vos  me  amáis }    yo  os  amo  á  vos... 

He  aquí  mi  mano.  El  que  ahora 

os  la  ofrece  en  la  prisión, 

os  la  ofreciera  lo  mismo 

cumpliendo  lo  que  juró 

si  daros  pudiera  en  arras 

todo  el  imperio  español. 
San*      Yo  sé  despreciar  grandezas, 

que  me  basta  un  corazón. 

(Tendiendo  la   mano») 

Pobre  preso  ,  hé  aquí  la  mia. 

Con  orgullo  te  la  doy. 
P*  Car*  (A  su  hermano.)  j  Sacerdote !  Todo  es  templo 

cuando  se  alza  el  alma  á  Dios. 

El  caballero  se  humilla. 

Bendiga  el  comendador. 
(Pedro  Carvajal  y  Sancha  Se  arrodillan*) 
J*  Car*  Si  Dios  permite  benigno 

que  de  infame  delación 

triunfe  Pedro  y  libre  vuelva 

á  gozar  la  luz   del  sol , 

¿  seréisle  fiel ,  doña  Sancha  ? 
San*      ¡Oh  sí!  Eternamente. 
J*  Car*  ¿Y  vos 

de  caballero  y  cristiano 

cumpliréis  la  obligación? 
P*  Car*  Siempre. 
J*  Car*  En  nombre  del  eterno  , 

justo,  omnipotente  Dios, 

yo  vuestros  votos  acojo. 

Recibid  mi  bendición. 

Si  aquel  que  con  soplo  leve 

hizo  polvo  á  Jericó 
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del  tirano  rey  nos  libra 
y  el  juez  prevaricador, 
bendecidle   luengos  años 
en  casta  y  plácida  unión; 
mas  si  una  precaria  vida 
nos  demanda  el  Salvador, 
cumplamos  su  voluntad 
como  el  padre  de  Jacob* 
Y  vosotros  ofreced  le 
con  pía  resignación 
la  suspirada  ventura 
que  os  roba  muerte  precoz. 
Mayor  será  vuestra  dicha 
en  otra  vida  mejor. 

ESCENA     XVI. 

LOS  PRECEDENTES.  EL  CARCELERO. 

{Llega  el  carcelero  sin  ser  visto  por  los  demás 
interlocutores  y ,  corno  dominado  por  el  prestigio  del 
acto  que  presencia  y  se  arrodilla  también*  Don  Juan 
Carvajal  prosigue.) 

J,  Car*  De  ese  humano  sacrificio 

Dios  os  dará  el  galardón, 

y  en  aquel  glorioso  edén 

que  á  los  justos  reservó 

llores  de  eternal  aroma 

brotarán  para  los  dos.^ 

Alud. 
(P,  Carvajal    y  Sancha  se    levantan   y   se    abrazan,) 
San.        ¡  Bien    mió  í 
(.\ir.  (Levantándose»)  ¡Qué  escucho! 
P.  Car,  ¡Esposa  mia! 
Car.  ¡Traición! 

¡Engañarme  asi...   {Separándolos.)  ¡Apartad! 

P,  Car,  ¡  Un  momento! 

San\  ¡  Por  favor... 

Car*       Bfo  baj  CiTor* 
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P.  Car. 

¡A  Dios! 

Car. 

Ya  h 

San»       ¡ 

¡  A  Dios ! 

Car. 

;Ea, 

►  á  la  prisión! 

J.  Car.  Ya  obedecemos.—  ¡No  mas! 
P.  Car.  ¡Amargo  instante! 
San.  ¡Oh  dolor! 

Car.  (Medio  enternecido.) 

¡  Pobrecillos...  —  Acabemos. 

(Separándolos  con  violencia.) 
(A  los  Carvajales.)  (A  Sancha.) 

Entrad  presto*     —     Salid  vos. 


ACTO  TERCERO. 


£1  teatro  representa  una  parte  de  la  villa  de  Martes  situada 
en  anfiteatro  sobre  una  alta  colina.  A  la  izquierda  del  ac- 
tor habrá  una  quinta  de  arquitectura  árabe  con  emparrado, 
naranjos  y  macetas  de  florea  á  la  entrada.  Sobre  este  edi- 
ficio ,  que  será  de  un  solo  Cuerpo,  habrá  lili  mirador  ó  ter- 
rado morisco.  En  lo  mas  alto  del  cerro  se  elevara  hacia  la 
derecha  un  áspero  y  desnudo  risco,  en  cuya  cima  habrá 
una  meseta  y  sobre  ella  un  castillo  morisco  con  puerta 
que  á  su  tiempo  ha  de  abrirse.  Habrá  también  una  lo- 
ma transitable  entre  la  villa  y  la  fortaleza. 


ESCENA     PRIMERA. 

EL    REY.     CASTRO. 

{Aparece  el  rey  voluptuosamente  reclinado  sobre 
un  escaño  de  junto  bajo  <•/  emparrado  y  cutre  las 
flores  y  /hítales  que  adornan  la  entrada  de  la  (¡uin- 
ta*   Castro  en  pie  á  su  lado.) 

Rey.       JL/rl¡ciosa  quinta  es  esta. 
Los  monarcas  del  oriente 
saben  serlo;  que  no  lia  y  gloria 
como  nadar  en   placeres. 
Buen  alar!»-  que  plantaste 
estos  amenos  vergeles, 
si   yaces  en   torno  mió 
bajo  sigan  llorido  césped, 
sea  le  ligera  mi  planta: 

que  aunque  austera  me  lo  vede 
mal  asi  i  echa  religión, 

\o    también  ,    nieto  de  re\  |  |  , 
perdidas   < -liento    I 

que  no  li 

4 
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Cas.       Por  cierto  que  vuestro  hermano 
en  el  cerco  de  Alcaudete, 
entre  cascos  y  ballestas, 
no  tendrá  tan  buen  albergue. 

Rey.      La  esperanza  de  vencer 

le  consolará.  Es  valiente. 
Yo  también  de  tal  blasono; 
mas  acaudille  á  mis  huestes 
en  buen  hora  ;  que  es  locura 
arrostrar  soles  y  nieves 
por  ganar,  Castro,  una  villa 
el  que  tantas  villas  tiene. 
Me   hallo  bien  entre  las  rosas 
y  no  envidio  sus  laureles. 

Cas.        Solo  faltaba,  señor, 

á  vuestra  dicha  que  fuese 
menos  vana  y  desdeñosa 
doña  Sancha. 

Rey.  Está  rebelde, 

mas  no  pierdo  la  esperanza; 
que  el  tiempo  todo  lo  vence. 

Cas.       Olvidadla.  Mil  bellezas 

ansiarán  lo  que  ella  pierde; 
que  los  reyes  son  contados 
y  sin  cuento  las  mugeres. 

Rey.       Nacen  todas  caprichosas, 

mas  Sancha  á  todas  escede. 
I  Desprecia  al  rey  de  Castilla 
por  un  condenado  á  muerte! 
Confieso  que  al  declararlo 
su  boca  ,  como  un  demente 
me  enfurecí  ;  mas  la  calma 
otra   vez   al   seno  vuelve; 
que  si   de  un   placer  me  priva, 
otro  mas  dulce  me  ofrece: 
la  venganza. 

Cas.  Aun  no  ha  vencido. 

Fiad  en  su  sexo  débil. 
Si  ama  á  Carvajal  ,   acaso 
cuando  el  momento  se  acerque 


del   suplicio... 

R,y.  No  está   lejos. 

¿Pero  qué  hace  que  no  viene 
mi  caro  tio? 

Cas.  Sin  duda 

temeroso   de   la    plebe 
dictando   está    precauciones... 

Rey.       ¿  Qué    concepto   te   merece 
mi  tio? 

Cas.  Señor... 

Rey.  ¿Te   turbas? 

Hablar  sin   recelo   puejles. 

Cas.        Pues  le  dais  vuestra  confianza, 
digno  de  ella  me  parece. 

Rey.       ¡Lindamente!    ¿Y  qué  dirias 
si   de  mi  gracia   cayese? 

Cas.       Señor... 

Rey,  ¡S»ñor...  Yo  no  ¡justo 

de  aduladores:    ¿entiendes? 
¡Que   nunca    se    libre   un   rey 
de  esa   maldecida   pesie! 
Si    te   precias    de  sincero ', 
di  que  es  don   Juan   un   aleve , 
un   traidor,  un   ambicioso; 
di   que    España  le  aborrece 
como    le   aborrezco    yo ; 
di    que    me    afrenta    v  me  vende. 
Cas.        (¿  Hoy  la  toma  con  (!    11  Juan? 
Seguiremos  la  corrienle.) 
Pues   queréis,   señor,   que  os   diga 
la  verdad  ,    mucho    se  duelen 

vuestros  sdbditos  leales 

de  que  las  riendas  se  entreguen 

«leí    estado   á    un    hombre   odioso, 
indigno  «le  su  progenie 
•  l.i.   v  cuya   maldad 

i  -,    proi  Prbio  entre    las    gentes. 
Rc\  .        El  un    peí  v 

l'n    hipocritai 

Rey.        Escrita    lleva  en  la    tiente 
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la   perfidia  y  la  bajeza. 
Cas*       Rastrero  y  vil  con  el  fuerte, 

tirano  con  el    humilde, 

y   si   la   fama   no  miente, — 

(  Perdone  el  señor  don   Juan  )  — 

tiene   sus  puntas  de    herege. 
Rey*       Yo  mi  privanza  le  di 

mancebo    inexperto  y  débil. 

Sus   lisonjas  me  engañaron  , 

mas   no   tardé   en  conocerle. 

Si   aun  sufro  y  el  pie  no  pongo 

sobre  su  cuello  insolente, 

temor  del   poder  inmenso 

que  ha   usurpado   me  detiene; 

que  ese  infame ,  aunque  rubor 

el   confesarlo  me  cueste, 

mas  que  yo  manda  en  Castilla. 

Mas  dia  vendrá  en   que  truene 

mi  reprimido  furor 

y  él  caiga   y  Castilla  tiemble. 
Cas*       (Si  asi  pierde  su  privanza, 

¡  no   sea  yo   quien  la   herede ! ) 
{Suena  un  atabal*) 
Rey*       ¿Qué  atabal... 
Cas*  El  pregonero, 

que  recorre  los  cuarteles 

anunciando  la  sentencia^. 
Rey*       Asi  será   mas  solemne. 
El  pregonero*   {Gritando  dentro*) 

El  rey ,  y  en  su  real  nombre  el  su  merino  ma- 
yor :  visto  el  juicio  formado  contra  los  hermanos  don 
Juan  y  don  Pedro  Carvajal,  acusados  y  convictos  del 
crimen  de  alevosía  y  traición  y  homicidio  violento, 
los  condena  á  ser  arrojados  por  mano  del  verdugo  de 
lo  alto  de  la  peña  de  esta  villa  de  Marios  para  es-. 
parai iento  de  traidores. 

(Suena   otra  vez  el  atabal*) 
Rey»       ¿  Y  cómo  el  terrible  fallo 

oyeron   los   delincuenles? 
Cas*       Con   noble  serenidad* 
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Rej.       Sus  almas  son  de  buen    temple; 
y  me   huelgo  de  saber 
que  como  soldados  mueren* 

(Corónanse  de  soldados  las  almenas  del  cat tillo» 
Un  oficial  distribuje  oíros  por  la  lurna  que  conduce 
de  la  villa  á  Xa  peña*  Otro  coloca  tatnbien  <  entíne- 
las en  varios  puntos  para  tener  en  respe  tu  til  finc- 
ólo ,  que   saliendo  de    la  cilla  va   ocupando    ti  cerra*} 

ESCENA    II. 

EL     REY.     CASTRO.    SOLDADOS.     PULULO. 


Cas»        Ya  los  arqueros  asoman 

por  las  almenas  del  fuerte. 
llcj  .       Y  el    populacho  curioso 

por  la  colina   se  tiende* 
Cas»       ¡Que  siempre  atraigan   al  vul^o 

espec  tacólos  (  róeles  ! 

Miradlos*  Con    menos  ansia 

asistieran   á  un  banquete* 
fíej .        ¡Singular   pasión!  Y  acaso 

á  los  reos  compadecen, 

v   si    librarlos  pudieran*** 
Cas.       No  haya   miedo  que  lo  intenten, 

que  está  el  cerro  bien  guardado 

v  bay  cuatrocientos  gmetes 

cutre,    la   plaza   v    la  vega* 
{Sordo   rumor    y   continuo  movimiento  de    la  mu- 
chedumbre de    ambos   sexos    y  de   todas   edades  que 

pugna    por     COger    puesto*     1  .-tildados    los    desdan 

con  »    procuran  imponer    silencio.) 

Jicj .      Como   soy  que  me  divierte 

aquel   confuso  bullicio. 
I      .      Cubierto  i  on  esa  rerde 

i  ■{'  ion  -  ve...  [Siguen  hablado  op*) 

Una  muger*  ¡  \ve  .María!  >.»  apriete* 
Un  hombre*  1! 

Otro.  ¡Mari  Ñoño! 

i    aqui« 
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Otro*  ¡Niños  de  leche 

á  estas  funciones!   ¿No  ve 

que  es  fácil   que  la   atropellen? 
Mugcr  criando»  Lo  traigo  para  que  aprenda. 
El  hombre,  ¡Si   apenas  tiene  seis  meses! 
Un  soldado,   {A  otro  grupo,) 

¡Eh!   Poca  bulla.  Ya  he  dicho 

que  se  callen   y  se   asienten. 
Un  niño.  Madre,  ¿dónde  está  la  horca? 
Una  muger.  No  hay  horca. 

El  niño,  ¿Pues  cómo  mueren? 

La  muger,  ¡Despeñados! 
Una  joven,  j  Virgen  madre! 

Otra  muger,  ¡Qué  horror! 
Un  hombre,  Y  son  inocentes» 

Un  soldado,  {Amenazando,) 

¿  Qué  ha  dicho  ? 
El  hombre,  {Temblando,)  Yo  nada...  nada... 
Otro  soldado,  ¡Silencio!   Nadie   resuelle. 

{Las  amenazas  de  los  soldados  aterran  á  la  mul- 
titud, y  aunque  siguen  los  murmullos  con  muestras 
de  general  descontento ,  ya  nadie  osa  alzar  la  voz. 
Quién  manifiesta  oír  á  otro  con  curiosidad  é  inte- 
rés;  otros  alzan  las  manos  al  cielo,  6  con  otras  de- 
mostraciones  mudas  hacen  ver  la  compasión  que  les 
inspiran  los  sentenciados.  Algunas  madres  y  algu- 
nos ancianos  se  ponen  el  dedo  en  la  boca  como  para 
contener  á  la  juventud  imprudente ;  y  para  comple- 
tar este  cuadro,  cuya  variada  animación ,  mas  ó  me- 
nos perceptible ,  no  ha  de  cesar,  en  algún  grupo  se 
come  y  se  bebe ,  y  alguna  amante  pareja  parece  apro- 
vecharse de  la  confusión  para  solazarse,  en  tierno 
coloquio  ) 

Cas,       Aqui  se  acerca  don  Juan. 
Rey,       Ya  me  tenia  impaciente. 


►ojo* 
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ESCENA  III. 

LOS  PRECEDENTES.  DON  JUAN.  CASTAÑEDA.  LE1VA. 

'Don    Juan,    Casta/leda  y     Lcwa   vienen   por   la 
parte  de  la  villa*) 

Rey,       ¿Llegó  la  hora?   ¿Es  negocio 

tan  grave... 
D.  Juan,  Señor,   faltaba 

al    freile   de  Calatrava 

degradar  del   sacerdocio. 
Rey»       Si  el  prelado   resistía... 
D.Juan,  No;  que  os  ha  servido   bien 

el  obispo  de  Jaén. 
Rey.       ¡Le  degrada   don   García! 
D.  Juan,  Tenéisle  á  vuestra   obedieni  u. 
Rey.        Gran    pena  os  habrá  costado 

el    conseguir  dd   nielado 

ese    acto  de  complacencia; 

que  no  sin   cuenta    y   razón 

á   la  corona  real 

su   báculo   pastoral 

rinde  uiilrailo  varón. 
D,Ju(in.  No  es  mucho  «j'ie  1<>  consienta 

y    á  vuestro  querer  se  dome, 

pues  Calatrava  le  come 

lof  dos  tercios  de  su  renta. 
{Suena   otra    iez    el    atalml  ,  y    dentro    en    ángulo 
distinto  m  repite  el  pregón:   al  oírlo  se  aumenta   el 
murmullo   popular,   pero    ¡ii  tropa  lo  reprime.) 
Rey.        Ese    pueblo  es    mala    gre\. 

Ose  el  pregón  i  on  tal  cara 

que  de  la  peña  arrojara 

al   pregonero...  \  al  rey. 
I).  Juan*  Señor ,  tueatra  aatoridad««t 
/«   . .      Neo,  hagaúi ,   tío,  i!.-  ti  1 1 « \  as. 

I  iheis   que    ten-n    pruebas 

de  su    buena   voluntad. 
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Siento  que  el  rostro  rae  tuerza; 
¿  mas  qué  me  puede  pedir 
si  yo  le  dejo  elegir 
entre  el  amor  y  la  fuerza f 
Doble  la  fé  su  rodilla 
ó  dóblela  el  torpe  miedo, 
¿qué  importa?  Contento  quedo. 
Todo  es  reinar  en  Castilla. 
Mas  ya  el  suplicio  se  apresta, 
y   pues  no  acosa  el  calor, 
venid;  desde  el  mirador 
gozaremos  de  la  fiesta. 
Leié        Podrá  achacar  esa  acción 
el   mundo  á   cruel  deseo» 
¡Ver  un  rey  la  cara  al  reo 
sin   concederle  el  perdón...! 
Rty*      ¿Qué  os   importa  el  juicio  á  vos 

que  el  mundo  forme  de  mí? 
Leu        Señor  ,    mi  celo...  Creí... 
Rey,       ¡Eh!  Callad,  ó   vive  Dios... 
Leu        Si  os  agravia  mi  consejo... 
Rey*       Es  consejo  impertinente, 

Leiva,   y  lo  sufro  indulgente 
porque  sois  un  pobre  viejo. 
Idos  si  os  han  de  mover 
los  traidores  á   piedad, 
y  por  sus  almas  rezad, 
que  bien  lo  habrán  menester. 
Yo,  que  privarme  no  quiero 
de  escena  tan  singular, 
asi   el  nombre  he  de  ganar 
de  monarca  justiciero. 

ESCENA   IV. 

SO&DADOS.     PUEBLO.    LEIVA. 

Leí.        ¡Justicia,   cuál   se  mancilla 
tu  santa  nombre  en  la  lengna 
del   fiero  tirano!   ¡Oh  mengua! 
¡Desventurada  Casulla! 
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ESCENA  V. 

SOLDADOS.    PUEBLO    en    la    colina,    EL    REY.    DON    JUAN. 
castro,   castañeda  en  el  mirador* 

Los  soldados*  ¡Viva  el  rey!  —  ¡Viva  Fernando  ! 

(Dos  ó  tres  veces  inclina  el  rey  levemente  la  ca- 
beza.  El  pueblo   murmura*) 
D.Juan.  Ved,   señor,  cuál  se  alborozan 

al    veros... 
Rey.  Sí ;   los  soldados» 

Un  soldado.    ¡Viva  el  rey! 
Otro  soldado»  (A  un  hombre.') 

Fuera  esa  gorra. 

¡Viva  el  rey!   ¿No  grita? 
El  hombre.  (Con  voz  a/togada.) 

j  Viva... 

(¡Mala  hora  de  Dios  le  coja!) 
Sancha.  (Dentro.) 

{Dejadme!   Yo  le  he  de  hablar. 

¡Justicia  ! 
Un  soldado.  ¡  Tened  ,    señora  ! 

ESCENA    VI. 

LOS    PRECEDENTES.     DONA    SANCHA. 

(Llega  con   el   rostro  pálido,    el    cabello  descom- 
puesto y  gritando  ion    deSi  sperm  ion  :  quiere   penetrar 
en   la    quinta  y  los    soldados    $t   l>>   itimidcn.) 
San.        Es   una  maldad    horrible 

ane  la  venganza  provoca 

de]  ciclo.    ¡  S.m    in.x  (  i)  tes ! 
(  Nueva    agitación    del   pueblo    repiimida   por    los 
Sol/lados.  ) 

/.'<  , .      \Qué  vii/.!  i  Doña  Sancha  ahora... 
San.      ¡  Craelej !  I  tejad  que  el  rey 

BM    Vea  ;    dejad   que  o 
la    verdad... 
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D.Juan.  Este  impensado 

accidente... 
Rey.  Mas  hermosa 

la  hace  el  despecho  á  mis  ojos. — 

Pero  si  el   pueblo  alborota... 
San*       ¡Alli  está!  ¡Señor,  señor! 

Si  en  algo  estimáis  la  gloria, 

si  al   grito  de  la  justicia 

vuestra  alma  de  rey  no  es  sorda, 

derogad  esa  sentencia 

atroz,    fiera,   escandalosa. 

¡Son  inocentes! 
Soldados*  ¡  Atrás ! 

{A  los  grupos  del  pueblo  que  se  mueven  con  mar- 
cado interés    hacia  donde  se  halla  Sancha.) 
D.Juan.  {Al  pueblo.) 

El  dolor  que    la   acongoja, 

amigos ,   turba  su  mente. 

Era  la  hermana  amorosa 

de  Benavides.   La  misma 

que   asesinado  le  llora, 

por   sus  infames  verdugos 

demente  ¡oh  dolor!  aboga. 

Compadeced   su    delirio. 
( El  pueblo  da  muestras   de  compasión.) 
San.       Miente  esa   lengua  traidora. 

No  deliro  :   el  rey  lo  sabe. 

Yo  lo   juro    por  mi   honra  , 

por  mi   vida,    por  mi    al  mu. 

Son  inocentes.  Sus   obras 

mas  que.  mi   voz  los   defienden. 

Otros   merecen    la    nota 

de  asesinos :    ellos   no. 
Rey.       Ea ,   prended   á  esa   loca  , 

y   conducidla   á   un   encierro 

donde   en  segura   custodia... 

{Los  soldados  vacilan.) 
Obedeced. 
{Parios  soldados  rodean  d  Sancha  en    actitud  de 
hacerla  retirar.) 
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San.  La  verdad 

ha  de  sonar  en  mi  boca 

mientras  respire. 
Rey.  ¡Soldados! 

Un  hombre*  (A  otro  que  va  á  embestir  d  los  Soldados.) 

¡Quieto,  que  la  guardia  doblan! 
(Acude  en  efecto  mas  fuerza  armada.) 
Rey.       ¡Llevadla!    ¡Pese    á    mi   saila... 
San.       ¡Apartad...    ¡Ah,    que   me   ahoga 

el  dolor...   Matadmc,   impíos, 

si   su  noble  sangre  es  poca 

para   saciar  á   ese  monstruo. 

Madres,   hermanas,    esposas, 

rogad,   maldi-cid. ..  ¡Dios  mió! 

¿Y    es  posible   que  aun  no  rompas, 

pueblo  oprimido,    la    férrea 

cadena  vil    que   te   agobia? 

¡Cobardes ! 
(Al  son  dé  atabaleé  y  trompetas  aparecen  por  la 
loma  y  se  dirigen  <il  castillo  el  juez,  alguaciles ,  sol- 
dadas j    el   verdugo* ) 

;  Ay!   ¡El  verdugo! 

Yo...    muero. 
(Cae  desmoj  oda  entre   los  soldados  y  se  la  llevan.) 
Un  oficial.  Llevadla  ahora. 

ESCENA  VIL 

EL     REY.     DO\      JUAN.      CASTRO.     CASTAÑEDA.      EL     JUEZ. 

ALGUACILES.    EL     VERDUGO.     ATABALEROS.     SOLDADOS. 

PUEBLO. 

Rey.       ¿Habrá  muerto... 

No.  \  n  desmavo... 
Jicj .      Id,  Castañeda;  volad* 

Que  releo   por  n   salud. 
El  bella  y   no  es  Carvajal. 
(  El  merino,  alguaciles   6ec«  llegan  á  la  puerta 

IStülo;  ábrese   es/a,   sale  el  alcaide    ctai   fot  reos, 
que  visten  simples  túnicas   sin   ningún  distintió 
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entrega  al  juez  y  vuélvese  al  castillo  quedando  otra 
vez  cerrada  la  puerta»  Castañeda  baja  del  mirador, 
atraviesa  el  teatro  y  desaparece  en  la  dirección  que 
llevó  doña  Sancha,  El  rey  sigue  hablando  con  Cas- 
tro y  el  infante»  Todos  fijan  la  vista  en  la  peña»  el 
pueblo  da  vivas  señales  de  curiosidad  y  compasión; 
los  soldados  vigilan  con  mas  atención  y  preparan 
sus  armas»  El  sol  empieza  á  nublarse  y  óyese  algún 
trueno  lejano») 

ESCENA  VIII. 

LOS    PRECEDENTES,    metlOS     CASTAÑEDA. 

Un  hombre*  ¡Alli  están! 

Un  niño»  J  Alli ! 

Una  rnuger*  ¡Qll¿  lástima! 

Un  hombre*  Aquel  es  Pedro,    aquel  Juan. 

Otro*      Ya  le  han  quitado  las  órdenes. 

Una  muger*  {Sacrilegio! 

Otra»  ¡Iniquidad! 

Un  soldado,  ¡Silencio  ! 

Un  hombre*  ¡Y  era  tan  bueno! 

Una  muger*  ¡Y  don  Pedro  tan  galán! 

Una  joven*  ¡Qué  pena!    ¡Morir  asi 

y  en  lo  mejor  de.  su  edad! 
Otro  soldado.  Punto  en  boca.  Vea  y  calle 

quien  no  los  quiera  imitar. 
P.Car*  (Jbalido.)  ¿Con   que  ya  llegó  el  momento? 

¿Sancha  mia,  dónde  estás? 

¿Quién  dijera  que.  en  mis  bodas 

fuera  esta   peña  el   aliar, 

y  mis   preseas  de  novio 

este   infamado  gabán, 

y  áspero  derrumbadero 

mi  tálamo  conyugal  ! 
J»  Car»  Mostremos,  hermano  mió, 

la  noble   serenidad 

de   cristianos   y   de   nobles 

en   el   término   la l al, 

y   honrará   nuestra  memoria 
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la    justa   posteridad  ; 

que  solo  al   malvado  infaman 

la  cuchilla   y  el   dogal. 
P. Car»  No  siento  por  mí  la  muerte. 

Por  Sancha...  ¡Ay  Dios!   ¿Qué  será 

de  la   infeliz?    ¡Mi-  ama  tanto...! 

¡Y  llora   en  triste  horfandadj 

y   un  tirano... 
/.  Car»  Su  virtud 

los  citlos  ampararán. 

Alli  lauro  inmarcesible 

guardado  á   los    tres  está. 

Eleva  el    alma    al   empíreo, 

y   sobre  esc  lodazal 

<le  miserias  y  de  crímenes 

no    tiendas  la  vista   mas. 

No    se   diga,  Pedro  mió, 

que    espanto   ahora   nos  da 

la    muerte   (pie  en   i  ien   halallas 

vimos    con    serena    faz. 

¿Qué  es  el  dolor  de  un  instante 

si  se   llega  á  comparar 

con  la  celeste  ventura 

de   {oda  una  eternidad  ? 
P.  Car.  j  Oh  !   Tú   confortas   mi  espíritu. 

Tu  voz  es    voz   paternal  , 

j  \  01  de  Dios  !    Te    imitare. 

Digno  de   tí    me   verás 

hasta  el  postrimer  instante. 
Rey»       ¿Aun   no  da  el   juei  la  señal?  {A  don  Juufi.) 

¿A    qué    aguarda... 

YA  Merino.  Caballeros, 

la    hora    pas.'...   A<  aliad. 
Cumplid   \ns  vuestro  deber*  {Al  verdugo.} 
P. Car.y>  llenéis.  Un  Carvajal 

no  li.i  menester  \  ocal  ro  auxilio 

pira    morir.   -  -  A¡.  otad. 
./.  Cor.  ¡Pedro!   Ksu   \  ida   no  M   tu\a. 

Tu  valor  es  criminal* 

Dios   no  le  manda  matarte, 
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sino  dejarte  matar. 

Buen  hombre ,  haced  vuestro  oficio. 

¿Qué  importa  un  ultrage  mas? 

¡Asi   Dios  lo  ha  decretado! 

Cúmplase  su   voluntad. 
P, Car,  ¡Dame  el  abrazo   postrero! 
J.  Car*  ¡A  Dios!  En  la  eterna  paz 

tornaremos  á  abrazarnos. 
(Las  nubes  se  condensan  por  instantes *  los  true- 
nos ya  muy  cercanos  se  multiplican,  parte  del  pue- 
blo se   va  retirando  d  la  villa  huyendo  de  la  tormen- 
ta que  amenaza* ) 
Z>*  Juan,  Horrorosa  tempestad 

nos  amaga.  Huid... 
Rey*  (Turbado*)  No  puedo. 

¡La  mano  de  Satanás 

me  clava  aqui! 
Una  muger*  ¡Dios  piadoso! 

Un  hombre*  Huyamos  del  temporal. 

(Al  desprenderse  P*  Carvajal  de  los  brazos  de  su 
hermano  fija  la  vista  en  el   mirador ,  y  esclama : ) 
P, Car*  ¡Qué  veo!  ¡El  tirano  allí! 

¡Oh  colmo  de  atrocidad! 

¿Aun  quieres  en  nuestra  sangre  (Gritando*) 

los  ojos  apacentar? 

Verdugo  de  la  inocencia , 

nuestra  sangre  caerá 

gota  á  gota  sobre  tí. 

El  sol  se  niega   á  alumbrar 

tu  fiereza,  y  truena  horrible 

la  cólera  celestial. 
Voces  del  pueblo*  ¡Perdón!    ¡Perdón! 
Rey*  (Esforzándose  á  ocultar  su  terror,) 

No  perdono. 
(El  teatro  queda  enteramente  oscuro;  solo  algún 
relámpago  deja  ver  los  objetos  por  intervalos :  arre- 
cia la  lluvia ;  pocos  del  pueblo  permanecen  en  la  es- 
cena ;  los  demás  huyen  consternados ;  el  rey  queda 
solo  en  el  mirador  haciendo  vanos  esfuerzos  para 
retirarse.) 
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ESCENA     IX. 

EL  REY.    DON    JUAN     CARVAJAL.   DON    PEDRO     CARVAJAL. 
EL    JUEZ.    EL   VERDUGO.     SOLDADOS.     PUEBLO. 

J.  Car.  Yo  tengo  de   tí   piedad , 

y   te   perdono,   infeliz  ; 

mas    mi  perdón  ¿qué  valdrá? 

¡Escucha  y  oidme  todos! 

Mi  labio  pronto  á  espirar 

mueve  inspiración  celeste. 

Pues   tu    inaudita  crueldad 

sin  oir  nuestra  defensa 

ni    la  acusación    probar 

nos  condena,   yo  te  cito 

al   divino    tribunal: 

alli  donde  no  hay  quien  ponga 

mordazas  á   la   verdad, 

ni  son  razones  las  lanzas 

cuando  falla   un  juez  venal. 

Treinta  dias  es   tu  plazo. 

Treinta    dias  vivirás. 

Cuéntalos  bien:   no  los  pierdas; 

que    irán  y  no  volverán. 

¡Cuéntalos  bien! —  Vos  ahora  (  Al  verdugo.) 

la  sentencia  ejecutad. 
(Los  Carvajales  se  dan  las  manos  vueltos  hacia 
el  bastidor  de  la  derecha,  y  en  el  momento  de  ser  prr- 
ei/ntados  ¡>or  el  nrdugo  óyese  un  trueno  espantoso, 
y  un  grito  universal ;  el  rey  cae  en  tierra  sin  sentido, 
y  baja  el  telón.) 


ACTO    CUARTO. 


Arboleda  en  las  inmediaciones  de  Jaén,  que  termina  en 
una  quinta,  cuya  fachada  y  puerta  principal  se  ven  en 
el  foro.   Habrá  algunos  bancos  de  césped. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL    REY.    DON    JUAN.    EL     MÉDICO.    CASTRO.    CASTAÑEDA* 
CABALLEROS. 


{El  rey,  pálido,  doliente,  melancólico,  pasea 
lentamente  sostenido  en  los  brazos  de  Castro  y  el  mé- 
dico» Don  Juan  y  los  demás  caballeros  le  siguen») 

Rey»        LVj-as   despacio  ,   mas  despacio. 

Hoy   apenas   tengo   aliento 

para   moverme. 
Cas  tan»   {Aparte  á  don  Juan») 
Hoy   está 

de   remate.  Aquel  aspecto 

es  mortal.  Creo   que  pronto 

vacará  en  Castilla  un  cetro. 

Preparaos.... 
D»  Juan,  ¡  Oh ,   si   fuera 

aquel  pronóstico  cierto! 

Pero  es  quimera.  Jamas 

he  creido  yo   en   agüeros 

ni   profecías. 
Cas»  No  obstante, 

desde  el  trágico  suceso 

de  Marios,   un  solo  día 

de  salud    y  de  sosiego 


no  ha  Incido  para  el  rey, 

y  su   mal  es  mas  acerbo 

cuanto  mas  se  acerca  el   fin 

del    terrible  emplazamiento. 
Rey.       j  Ah...  No  puedo  mas... 
Méd.  Sentaos. 

Basta   por  hoy  de  paseo. 
{Ayudado  por  el  médico  y  Castro  se  sienta  el  rey 
en   un  banco.) 
Rey»       ¿Tan   escasa  es  vuestra  ciencia, 

doclor,   que   no   halláis   remedio 

para   esta    fiebre  tenaz 

que    me  consume? 
Méd.  No  advierto 

síntomas  graves  aun. 

Al  contrario;  va  en  descenso 

la   calentura.    Los    aires 

de  Jaén,   á  lo  que  observo, 

os  mejoran. 
Rey.  Bien  hicisteis 

en  sacarme  de   aquel  pueblo 

de  maldición.   ¿Pero  adonde, 

adonde  iré    que   el   siniestro 

fantasma    de   aquella   peña 

no  me  aterre  ? 
D.  Juan.  Esos  recuerdos 

acrecientan  vuestro  mal. 

Lanzadlos  del  prnsaum-ntn. 
Bey.  ¿  Esperáis  curarme  pronto? 
Méd.       Si  no  liareis  ningún  esceso 

y   procuráis  desechar 

CMM    ttiiorcs   i'unestos, 

en  breve,  medíanle  Dios, 

que  Qf  resiablexcaii  tapeto* 

Bey»       ¿Cuándo? 

Méd.  Seiior,   no  rs    posible... 

Rey»       ¿Cuándo? 

Mal.  Eso,    lo    sabe    el   cielo. 

¿Y    tú  no? 
Méd.  No   llega    á   tanto 

S 


mi  ciencia. 
Rey»  ¿Pues  qué  es  un  médico? 

¿  De  qué  aprovecha  si  ignora 

lo  que   no  sabe  el  enfermo? 
Méd,       La  práclica   y  el   estudio 

no  siempre  son   del   acierto 

prendas  seguras,  que  todo 

al   error  está  sujeto 

en   el  mundo.  Conocida 

la  enfermedad... 
Rey»  ¡Por  San  Pedro... 

¿Necesito  yo  un  doctor 

para  saber  que   padezco  ? 
Cas»       No  os   inquietéis. 
Méd»  Dadme  pues 

licencia,   si  aqui  mi  celo 

es   inútil* 
Rey»  Esperad. 

Tenéis  entrañas  de  perro. 

¿Queréis   dejarme  morir? 
Méd,      Si  no  domáis  ese  genio, 

vos  mismo  os  daréis   la  muerte. 
Rey*       ¡Veintisiete  años   no  cuento 

todavía   y  verme   asi! 

¡Y    envidiar   al    mas   abyecto 

de  mis  vasallos,    yo   rey, 

yo  cuyo   poder  supremo 

del   mar  cántabro  se  es  tiende 

hasta   el  gaditano  estrecho! 

¡Yo  para  el  placer  nacido, 

yo   á    quien  nadie   pone   freno, 

ni    lanzar  puedo  un  venablo 

contra  el  ja  valí  soberbio, 

ni    sobre  dócil    bridón 

señorearme  caballero, 

ni  alegrarme  en  los  festines, 

ni  triunfar  en    los  torneos, 

ni    en    voluptuosos   delirios 

«•I   trono   olvidar    y  el   tiempo! 

Si    fueras   tú   quien    yo  soy 
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y  viéraste  cual  me  veo, 
tú  te  desesperarías 
como  yo  me  desespero. 
Méd,      No  hay  medicina   en   el  mundo 
contra  ese   fatal   despecho 
si  la  razón   no   le   cura. 
Rey,       La  razón...   Bien;    te  obedezco, 
pues    mandar  al  alma  quieres 
sobre  atormentar  el  cuerpo. 
Me d*       Yo  ,    señor... 
Rey,  ¡Y    á  los  monarca» 

llama  tiranos   el   pueblo! 
Nunca   fueron    tan    tiranos 
los   reyes  como    los  médicos. 
¿Qué  rae   ordenas? 
Méd,  Por   ahora 

nada,   pues   tranquilo  os   veo, 

y  el  pulso  es  menos  frecuente;     (Pulsándole,) 

y  pues  no  es  grata  á  los  siervos 

la  presencia  dei   tirano, 

aqui  en  libertad  os    dejo; 

mas  cuando  decline,  el  sol 

retiraos,    yo  os  lo  ruego; 

que  en  las  noches    de    setiembre 

es  peligroso  el  sereno. 

ESCENA    II. 

EL    REY.    DON    JUAN.  CASTRO.  CASTAÑEDA.    CABALLEROS. 

Cas,        De  la  l>oca  del  doctor 

al  fin    va    salió   un   precepto 

tolerabJe. 
Cantan,  Es   un    inepto. 

Cas*        Eftl remado  es   su    rigor. 
Callan.  Si   él  os   ha    de  dar   auxilio, 

no    esperéis... 
Cas,  ¿Como    podría 

curaros  de  hipooonflria 

si    es  nías    serio    que    uu   concilio? 
(bastan.  Su  sistema  os  empeora 
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cada  día» 
Cas»  Y,  vamos  claros, 

acaso  para  mataros 

le   pague   mano  traidora. 
Rey*      Hoy  lunes...  ¿Cuántos  del  mes?   {Cubilando*) 
Cas»       ¡En,  señor... 

Rey*  ¿Cuántos,  don  Juan? 

D.  Juan.  Cuatro. 
Rey*  ¿Cuatro  dias  van? 

¡Ya  solo  me   quedan  tres! 

¡El  jueves!    ¡Terrible  jueves.*» 
D.  Juan.  Desechad... 
Rey*  ¡Horas  amargas! 

¡Para  el  tormento  tan  largas! 

¡  Para   la  vida  tan  breves  ! 

Ya  la   voz  de  Dios  retumba ; 

ya  en  mí  descarga  su  brazo; 

ya    me  acuerda  el    negro  plazo 

Carvajal  sobre  la   tumba. 

¡Ni   esperanza,    ni   perdón! 

¡Ni  el    empíreo,   ni   el   infierno 

borrarán  del   libro  eterno 

mi  dia   de  maldición! 
Cas*       ¿Qué  decis?   Volved  en  vos. 
Caslaií*  ¿Dais   crédito... 
Cas*  ¡Pesia  tal... 

¡Intérprete  un  Carvajal 

de  la  voluntad   de  Dios! 
D,  Juan*  Si  cruel  fue  la  sentencia 

horrible  la  culpa  íue. 
Rey*      Yo  su  crimen  no  probé... 
D.  Juan.  Mejor  que  ellos  su  inocencia. 
Cusían.  ¡Qué  austeros  anacoretas 

para  obrar  tal  maravilla! 
Cas*        Ya   pasó   para  Castilla 

el   tiempo   de   los   profetas. 
Rey»       Pienso  que  tenéis  razón. 

Corno  ha  dias  que  no  duermo, 

delirio,    aprensión    de  eníermo... 
Caslaii*  ¿Pues  quién  lo  duda?  Aprensión. 
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D.  Juan,   {Aparte  d  Castañeda.) 

¿Y  á  qué  fin   curarle  de  ella? 
Castañ,    {Aparte  á  dan   Juan.) 

¡Eh!  Si  Dios  contó  sus  días, 

ni  tristezas  ni  alegrías 

desmentir  podrán   su  estrella. 
Rey,       Si  yo  ahora  os  excomulgo, 

¿qué  servirá  mi  anatema? 
Cas,       Aquella  fue  estratagema 

para  sublevar  al  vulgo. 
Rey*      ¡Qué  flaqueza!  Sí;  me  rio 

de  esas  necias  predicciones. 

Si  valieran   maldiciones, 

j  qué   fuera   ya   de   mi    tio  ? 

{Todos  rica  menas  don  JuanJ) 
D,  Juan.  Recobrad  ,  aunque  á  mi  costa, 

la  alegría  y  la   quietud. 
Cas,       Reíd.  La  risa  es  salud. 
Castañ,  Os  curareis  por  la  posta. 
Cas*       Y  antes  que  el  vital  estambre 

os  corte,  alejad  de  aqui 

á  ese  doctor  valadí 

que  os  está  matando  de  hambre. 
Rey,       La  fiebre... 

Castañ,  {Tomándole  el  pulso,)  Dadme.  No  hay  liebre. 
Rey,       ¿Cierto? 
Castañ,  Al  que  de  esa  manera 

os  engaña  yo  le  diera 

de  comer  en  un  pesebre. 

¿Hay   apetito? 
Rey.  Sí;  ya... 

presumo... 
Castañ.  ¡Sea  en  hora  buena! 

Pues  esla  noche,  gran  cena. 

El  infante  pagará. 
D.Juan.  Mi  mayor  gozo  sería... 

Mirad...  {Apartt  con  Castañeda*) 
Castañ.  Os  saldrá  barata 

•i,  IB  leí  que  el   terror,  le  mata 

una  buena  apoplejía. 
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Re/.       Acepto;  que  sin  placer 

no  me  quiero  consumir. 

No  comer  por  no  morir 

es  morir  de  no  comer. 

Afuera  el  vano  terror. 

Si  el  plazo  se  cumple,  es  justo 

que  yo  me  muera  á  mi  gusto 

V  no  á  gusto  del  doctor. 
Casta rí*  Ya  estáis  mejor;   ya  se  ensancha 

ese  corazón. 
Cas.  Y  luego... 

si  hay  damas... 
Re/.  \  Oh  si  á  mi  ruego 

se  rindiera  doña  Sancha! 

No  me  asustarían  plazos 

si  tanta  fuera  mi  suerte. 

Venga  en  buen  hora  la  muerte 

como  yo  muera  en  sus  brazos. 
Cas»       Vos  la  tenéis  en  prisión, 

y  oprimir  y  amenazar 

es   mal  medio   de  ganar 

un  altivo  corazón. 

Fingid  que  os  duelen  sus  penas, 

y  cuando  libre  se  juzgue 

la   lisonja  la   sojuzgue 

y  dore  amor  sus  cadenas. 
Re/.       ¡  Rogar  yo  sin  esperanza 

cuando  el  orgullo  la  ciega... 
Cas»       Con  el  silencio  se  ruega  ; 

con  la  paciencia  se  alcanza. 
Rey»       Hazla  venir  al  instante. 

Esa  muger  es  mi  signo. 
Cas.       Sed   primero   rey  benigno 

y  después  rendido  amante. 

ESCENA    III. 

LOS    PRECEDENTES,    mcnOS   CASTRO. 

Caslañ.  Apenas  rompéis  el  yugo 
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de  esc  medico  maldito 
al  rostro  vuelve  el   color, 
cobran  los  ojos   su  brillo. 
Rey*       Acertado   fue  el  consejo. 
El  cuerpo  siente  mas  brio 
y  pensamientos  mas  gratos 
en  el  corazón  abrigo. 

ESCENA  IV. 

LOS      MISMOS.      IEIVAi 

Leu        ¡Albricias,  señor! 

Rey*  ¿Qn<1  nueva... 

Leu        Alcaudele  se  ba  rendido. 

Rey.       ¿  Es  cierto  ? 

Cusían.  ¡Gloria  á  Castilla! 

Lei.        Cansados   del    largo   sitio 

ayer  dieron  el  asalto 

vuestros  guerreros    invictos. 

Los  que  osaron   defenderse 

pasados  fueron  al  filo 

de  la  espada   triunfadora  i 

los  demás  gimen  cautivos. 
Rey.       ¡Feliz   jornada!   ¿Y  mi  bermano? 

{Cómo   no    habláis    del   caudillo? 
Li¡.        El  infante  mí  señor, 

dejando  leal  presidio 

en  el  fuerte  conquistado, 

\el<>/.  se  lia  puesto  en  camino 

c  <tii  iu  ejército  animoso. 

^  0   solo    Ir   lie   precedido 

corlo  espai  10... 
Caslau.  I  No  lo  veis? 

Todos  son  va  regó*  i  jos* 

I).  Juan.  (No   ['.na   mi,  que  pudiera 

i  "i  rer  short  peligí  1 1 

un  privanza*) 
Jler«  (Se    />,  mta   )    don    Juan  y   Castañeda   ati/den 
ti  ioitencrlc») 
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No.  Dejadme. 
Ya  veis  que  la  planta  afirmo 
sin  que  me  ayudéis.  En  tanto 
que  otros  con  capa  de  amigos 
quizá  contra  mí  conspiran, 
mi  fiel  hermano... 
(Sale  Sancha  de  la  quinta ,    y   se    dirige    lenta* 
mente  adonde  está  el  rey») 

¡Qué.  miro! 
¡Es  Sancha!  Dejadme  solo. 
D,  Juan,  Señor... 
Jley,  ¡Q«é  molestia!    Idas. 

ESCENA  V. 

EL  REY.     DOKA.    SANCHA. 

Rey*       ¡Ssis  vos,   doña  Sancha!  Os  veo 

y  mi  ventura  no  creo; 

que  es  esceso  de  indulgencia 

honrar  con  vuestra  presencia 

á  quien  se  confiesa  reo. 

Si  es  vuestro  objeto,  bien  mió, 

quejaros  de  mi  rigor, 

de  amor  fue  mi  desvarío, 

y  pues  sabéis  qué  es  amor 

que  me  perdonéis  confio. 

Yo  os  vuelvo  sin  condición 

la  perdida  libertad. 

Solo  os  pido  en  galardón 

que  miréis   mi  ceguedad 

con  ojos  de  compasión. 
San,       Sí;   no  hay  duda  ;   estáis  muy  ciego, 

pues  en  torpe  inútil  fuego 

el  alma  os  dejais  arder, 

y  á  Dios  no  eleváis  el  ruego 

que  desprecia  una  muger. 

Contra  firme  voluntad 

que  la  cárcel  no  amedrenta 

¿qué  vale  falsa  piedad  ? 
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Prefiero  vuestra  crueldad, 

que  ella  al  menos  no  me  afrenta. 

Cuando  de  prisión  salia 

juzgué  que  nunca  os  vería, 

y  aunque  sobrado  insolente 

ya  no  creí  que  esa  frente 

osara  alzarse  á  la  mia. 

Libertad  es  don  de  Dios; 

mas  ni  eso  quiero  de  vos; 

que  el  mas  negro  calabozo 

sitio  es  para  mí  de  gozo 

si  nos  separa  á   los  dos. 
Rey»       ¿Eso  merece  la  fé 

del  que  á  tus  pies  rinde  un  trono? 

Es  cierto  que  te  agravié; 

¿mas  será,   Sancha,  tu  encono 

mayor  que  mi  culpa  fue? 

Baste  á  expiar  mi  delirio 

este  horroroso  martirio 

que  me  consume  letal, 

como  el  recio  vendaba] 

seca  las  hojas  del  lirio. 

Sombra  no  soy  del  que  fui; 

doliente  y  lánguido  muero. 

¡Ob!   Ten   lástima  de  mí, 

que  sola  la  vida  quiero 

pira  consograrla  á  tí. 
San,      Sí ;   la  imagen  de  la  muerte 

veo  en  tu  rostro,  y  mi  suerte 

ya  no  puedo  maldecir; 

que  si  amargura  es  el  verte, 

consuelo  es  verte  sufrir. 

¡Y  sordo  al  remordimiento 

fundas  en  mí   tu  esperanza! 

¡  J'.n   mí,  que  so\    instrumento 

de   la    divina   venganza, 

y  me  ^o/.o   en    tu   tormento  ! 
R'J'        <?  Q,,,:  bis  dirijo  ?    ¡Tanta   ojeriza... 

Libradme |  Dios  lempiternoj 

de  esa  moaer  que  me  hechiza. 
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Ese  mirar  me  horroriza; 

esa  risa  es  del  infierno. 

¿Quién  te  trajo  á  mi  presencia? 

Tú  con  venenoso  jugo 

me  diste  mortal  dolencia... 
San.       El  delito  es  tu  verdugo. 

tu  veneno  es  la  conciencia. 
Hefm       Mas  aun  puedo  tu  traición 

castigar... 
San.  Arma  tu  mano; 

traspásame  el  corazón. 

La  muerte  es  el  solo  don 

que  acepto   yo  de  un   tirano. 
Rey.  {Saca  un  puñal.)  Muere,  muere,  desdichada... 

¡  Oh   cielo  !    ¿  Qué  mano  helada... 

¡Aparta!    ¡Suelta  el    puñal... 

Una  sombra  ensangrentada... 

¡La  sombra  de  Carvajal!!! 

¡Oh!  ¡Piedad!    ¡Piedad!   Yo  muero. 
{Cae   aterrado  en  un  banco.) 

ESCENA  VI. 

LOS     PRECEDENTES.      DON     JUAN.      CASTRO.      CASTAÑEDA. 

{Todos  acuden  corriendo  á  socorrer  al  rey.) 

D.  Juan.  ¡  Señor... 

Cusían.  Doña  Sancha  aqui... 

Cas»       ¡Y  en  vuestra  mano  un  acero! 

D.Juan.  ¿Qué  intentó... 

R('J*  ¡Fantasma  fiero, 

huye...!   Apartadle  de  mí ! 
Cas*       Débil  la  imaginación 

os  finge  horrible  visión. 

Solo  veo  á  una  muger. 

¿Qué   podéis   de  ella    temer? 

Recobrad  vuestra  razón. 
Castan.  Calla    y  os  mira   allanera, 

y  el  corazón  rencoroso 
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descubre  su  faz   severa. 
D*  Juan,  Si  importa  á  vuestro  reposo 

muera  doña  Sancha. 
Castañ,  Muera. 

Rey,       ¡No  mas  sangre!    ¡Antes  mi  muerte! 

¡  No    mas  í 
San,  Infante  de  España, 

pruebe  una  muger  tu  saña. 

Hiérame  ese  brazo  fuerte..., 

que  es  digna  de  tí  la  hazaña. 
Rey,       ¡Ay  del  rae  osare  ofendella! 

Su  cabeza  haré  caer. 

Libre  sea  esa  muger; 

mas  lleve  lejos  su  huella 

donde  no  la   torne  á  ver. 
San,       Triunfo  será  para  mí 

que  el  terror  te  inspire  asi. 

Si  es  piedad  ,  no  la  agradezco, 

porque  la  vida  aborrezco 

como  te  aborrezco   á    tí. 

Ni  la  estampa  de  mi  pie 

quieres  ver...    mas  ¡ay  dolor! 

¿  adonde    le    llevaré 

si  me  privó  tu  furor 

de  cuanto  en  el  mundo  amé? 

Triste,  errante,  peregrina... 

(Mirando  al  bastidor  de  su  izauierda.) 

Mas  un  templo  veo  alli 

sobre  fragosa  colina. 

El   sea    mi  asilo.    A   tí 

me  acojo,    bondad  di\¡na. 

ESCENA    vií. 

Dichos,    menos     dona    SANCHA. 
Rey.      ¡Oh   cobardía!  ¡Oh  BaqursaJ 

A  'ida   de  alan    v   de    angustias, 
¿por  que    le  amo   todavía  ? 

¿  Por  «pié  me  espanta  la  tumba  ? 
Castañ*  ¿Otra  vai  la  negra  imagen 
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de  la  muerte  os  atribula? 
Vuestro  mayor  enemigo 
sois  vos,  señor. 
Cas*  Mientras  sufra 

débil   y  postrado  el  cuerpo, 
que   el   alma  gima  y  sucumba 
no  es  maravilla.  La  dieta 
vuestro  cerebro  perturba» 
Comed,  bebed,   alegraos; 
que  asi  al  diablo  se  conjura.—» 
Mirad:  vuestro  hermano  llegat 
y  su  venida  os  anuncia 
mas  felices  horas*.. 

ESCENA    VIII. 

tOS      PRECEDENTES.     BON      PEDRO.     tEIVA.     DON    MENDO. 

oficiales  del  sequilo  de   don  Pedro* 

Rey*    {Levantándose?)  ¡  Pedro  \ 

D.  Ped*  {Va  á  arrodillarse  y  el  rey  le  abraza?) 

Señor,  vuestra  planta  augusta... 
R*JF*       ¿Qaé  haces?  No.  Ven  á  mis  brazos. 
D.  Ped,  ¡Hermano  mió! 
Rey,  ¡Oh  ventura! 

¡Cuánto  tu  vista  anhelaba! 

Ella  mis  penas  endulza 

y  mi  pecho  fortalece. 
jD.  Ped,  No  esperaba  mi  ternura 

en  tal  estado  encontrarte. 
Rey*       Postró  mi   salud   robusta 

no  sé  si  obstinada  fiebre 

ó  terror  fatal   que  nunca 

debió  triunfar  de  mi  esfuerzo; 

mas  tu   presencia  me  cura 

de  fiebres  y  de  aprensiones, 

¡oh  hermano,   oh  firme  columna 

de  mi  imperio! 
D.  Pcd»  En   esa  dicha 

toda  mi  ambición  se  funda. 
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Vos,   tio,   ¿no  me  abrazáis? 
D*  Juan»  {Abrazándole  tibiamente.) 
Mi  afecto  se  congratula... 
(Fuerza  es  fingir.) 
D»  Ped»  {Al  re/.)  Presos  quedan 

en  el  castillo  de  Andujar 
los  freile^s  de  Calatrava 
que  temerarios  acusan 
á  su  rey... 
Rey*  No  me  recuerdes 

aquel  dia  de  amargura... 
D*  Ped.  Yo,    soldado,  no  examino 
si    fue  justa  ó   no  fue  justa 
la   sentencia.  Vos   firmasteis, 
y  vuestra  sea  la  culpa 
ó  la  gloria.  El    labio  mió 
ni  os  aplaude,   ni  os  acusa* 
Rey»       Basta.—  ¿Tu  hueste  es  leal?  (A  media  voz.) 

{Don  Juan  habla  aporte  con    Castañedo  ,    Castro 
y   otros    caballeros»    Lciva  forma   curro    con    los   del 
séijuito  de  don  Pedro») 
U.  Ped.  Con  mi  obediencia  y  la  suya 

podéis  contar. 
Rey»  Está    bien. 

D.  Ped»  Si  hay  algún  traidor.*. 
Rey»  Sí.  Escucha. 

{Siguen  fiablando  en  voz  baja  d  rey  y  don  Pedro*) 
D*  Juan.  ¿Qué   os  parece,    ricos- bou* bies  { 
Porque  ba  vencido  á  una  turba 
de  cobardes  sarracenos 
ya   don    Pedro   no  os  saluda, 
y   con    su   altivo  ademan 
dijérase   que    os   insulta. 
Cas*        En  los    lia  temos  halagos 
con    preferencia  se  ocupa; 
y  si   el    triunfo    le    cn\  anct  e 
SU   mocedad   le  disculpa. 
Casta/1.  Mas  los  nobles  que  desprecia, 

no    en  una    lid,  muo  en  muchas, 
ya  habinn  ñauado  palmas 
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cuando  él  lloraba  en  la  cuna» 
t>*  Juan,  Habla  á  Fernando  en  secreto, 

tal   vez  su   labio  os  calumnia, 

y  vuestros  cargos   y  honores 

quiere  dar  á  sus  hechuras. 

Tal   vez...       i 
Rey*  Valientes   guerreros, 

reposad,    y  á  nuevas  luchas 

preparad  los   fuertes  brazos 

que  mi   dosel   aseguran. 
(Los  de  la  comitiva  de  don  Pedro  saludan  y  par» 
ten  por  la  derecha*) 

A  Dios,  caro  hermano. 

(A  don   Pedro   apretándole  la  mano*) 
D*  Ped*  El  cielo 

la  salud  te  restituya. 

(Vasc-  siguiendo  á  los  sujos*) 
Rey*  (A  los  demás  caballeros.) 

Idos. —  Vos,   don  Juan,  quedaos. 
Cas»        (Don  Juan ,   tu  poder  caduca.) 

(Los  caballeros  entran  en\la  quinta* —  Empieza 
á  oscurecer*) 

ESCENA   IX. 

EL    REY.     DON  'JUAN. 

Rey*   (Sentado*) 

Noble  infante  don  Juan,  mi  amado  tío, 
mayordomo  mayor  de  mi  corona  , 
vos   grande  entre  los  grandes  de  Castilla, 
vos  mi  maestro,  mi  fanal,  mi  norma, 
oid.  De  vuestras  próvidas  lecciones 
nunca   he   necesitado  como  ahora.1 

D.Juan*  Procurar  vuestro  bien   es  mi  conato. 
(Nunca  en  su  labio  oí  tanta  lisonja.) 

Rey*       Esta  dolencia   que  mi   cuerpo  aflige 
llena  el   alma  de   afán  y  de  congoja. 
Soy  pecador   y  el  cielo  me  castiga. 
Don   Juan,    y<>  debo  desarmar  su  cóleva 
antes  que  .suelte  en  la  profunda  huesa 
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el  peso  de  esta  vida  que  me  agobi.it 
D.Juan,  Señor,   ¿qué  habláis  de  huesa?   Largos  dias 

el  cielo  os  guarda  de  salud,  de  gloria... 
Rey.       Yo  daré  gracias  humillado  al  cielo 
si  mi  vida  benéfico   prolonga, 
mas  cada  hora  que  el  cristiano  vive 
la   debe  contemplar  su  última   hora. 
D.  Juan,  (Si  devoto  se  vuelve,  soy  perdido. 
Por  el  menor  escrúpulo  de   monja 
me  ahorcará  sin  piedad.) 
Rey,  Los  Carvajales 

no  se  apartan,  don  Juan,  de  mi  memoria. 
D,  Juan,  Público  fue  su  crimen.  Si  al  proceso 
la   observancia    faltó  de  leves  fórmulas, 
vil   rebelión   alzaba    la   cabeza 
y  rápida  justicia  aterradora 
la   debió  sofocar. 
Rey*  ¡Fallo  terrible, 

escarmiento  horroroso  que  la  historia 
grabará  con  sangrientos  caracteres  i 
Justo  sin  duda  fue  pues  que  le  aliona 
sincero   vuestro    labio;    mas   decidme, 

(  Se   levanta») 
¿solo  aquel  acto  de   justicia  pronta 
me  demandaba  el  ciclo?   (;  Fue  la  vara 
de  esa    justicia  que  doD  Juan    invoca 
recta   siempre  en  mi  mano?    ¿  F.s  digno  de   ella 
quien  ciego  ó  pusilánime  la  dobla 
al  capricho,  al   temor?    ¿O  por  ventura 
solo  alcanza  el  poder  de  mi  corona 
al   llaco,   al   indefenso,  al  oprimido? 
¿Solo  á  aquellos  hidalgos,    CUyaj  sombras 
tal   vez  lian   perturbado  vueatM  sueno, 
la   fama    infieles  súlnlilos   pregona? 

¿No  hay  ya,  don  Juan,  malvados  en  Castilla? 
¿Ya   no   teméis  que   la   Fe  fox  discordia 

fie  ot  r.i  %  a  su>  t.  .is  ¡nferaaleí 

á  alguna  mano  pérfida  \   traidora? 

| No  1i:iv  alguna  cabesa  anc  debiera 

á   mis   plantas    caer,    bien  que  OrgnlloSS 
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tal  vez  se  quiere  alzar  sobre  la  mía? 

¿Tembláis?   Quien  viera,  tio,  esa  zozobra 

diria...  Recobraos. 
D,  Juan,  No...  Me  inquieta... 

solo  vuestra  salud... 
Rey,  Mucbo  os  importa: 

lo  sé;  mas  la  del  cuerpo  es  lo  de  menos; 

la  del  alma,  don  Juan,  es  mas  preciosa* 

El  cielo   por   mis  culpas   irritado 

una  víctima  pide  expiatoria. 

¡Su  voluntad  se  cumpla,..! 
D,  Juan,  ¿Y  es  posible 

que  asi  un  vano  terror  os  sobrecoja  ? 

¿De  qué  puede  acusaros  la  conciencia... 
Rey,       No  es  mi  conciencia  la  que  clama  ahora. 

(El  teatro  es  ocupado  por  soldados  de  don  Pe- 
dro que  acaudilla  don  Mendo,) 
D,  Juan,  ¿Cuál  pues?   ¿Será...  la  mia?  Horrible  ceno 

anubla  vuestra  Trente;   en  vuestra  boca 

sonrisa  amarga»..  Hablabais  de  una  víctima... 
Rey,       La  víctima  sois  vos. 
J),  Juan,  {Volviendo  la  cabeza,}  ¡Cielo...!  Alevosa 

traición !  —  ¡  Amigos... 
Rey,  Gritareis  en  vano. 

I),  Juan,  Señor... 

Rey*  A  Dios  pedid  misericordia. 

(Entra  en   la  quinta») 

ESCENA  X. 

DON     MENDO.    DON    JUAN.    SOLDADOS. 

D,  Juan,  ¡Oh  don  Pedro,  don  Pedro...  Bien  temia... 

D,Men,  Dadme,  don  Juan,  la  espada. 

D,  Juan,  ¡  En  tal  deshonra 

me  he  de  ver!  ¿Dónde  están  mis  lanzas  fieles? 

¿Dónde...  ¡Socorro!  Todos  me  abandonan. 
I),  Men,  Daos  preso. 

D,  Juan,  (Dcsc/nba inundo  la   espada,) 
Antea... 
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■?-fen-    ,_  Matadle  si  resiste. 

D,  Juan,  {Entrega  la  espada,) 

Tomad.   ¿Donde... 

D.  Men.  Al  castillo  de  Carmena. 

U.  Juan.  Y  allí...    morir... 

D%  """<  .     11      i. i  Lo  i{5noro-  s°y sodad°- 

bolo  callar  y  obedecer  u,e   (oca. 
\Al  retirarse  don  Juan  por   la  derecha   entre   los 
soldados  de  don  Pedro,  aparrar  dona  Sancha  por    la 
izquierda,  juntamente  se  diriSe   al   centro   del  tea- 
tro, alumbrado  por  la  luna*) 

ESCENA     XI. 

DONA    SANCHA. 

¿Adonde  voy,  desdichada? 
¿Cielos,  qué   ordenáis  de  mí? 
¡Yo  os  he   pedido  la  muerte 
y   mi   súplica  no  oís! 
Debo  acatar  vuestras  leyes: 
perdonad    si  os  ofendí;' 
mas  para  un   ser  condenado 
á   no   ver  hora   íeliz 
no  hay  suplicio  comparable 
al   suplicio  de  vivir, 

jAy  de  mí, 
que  en  hora  amarga  nací! 

Muerta  al  mundo  y  á  mí  misma 
OC   mi    vida  en  el    abril, 
ni  de  amor  blandos   acentos 
DIC  pueden  ya  seducir  ; 
ni  la  amistad,  ni  la  sangre 
mc  U(B*«|  on  mundo,   a   íí; 
ni   la    esperanza  me  alienta 
de    mas  grato  porvenir, 
J    tt  .1  n,a\or  de  mis  males 
no  rer   á    mis    males    fin. 

jAj   de  mí, 
que  en  hora  amarga  na<  í ! 
6 
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Si  recuerdo  que  mi  infancia 
meció  cuna  de  marfil , 
ni  aun   me  sirve  de  consuelo 
el   recordar  lo  que  fui; 
que  como  flor  que  se  agosta 
al  brotar  en  el  jardín , 
antes  que  el   aura  de  vida 
la  saña  del  cierzo  vi , 
y  siempre  fue  mi  destino 
esperar,    temer,  gemir. 

¡  Ay  de  mí, 
que  en    hora  amarga  nací! 

Todo  es  para  mí  desierto 
en  este   mundo  infeliz. 
Sol,    que  do  quiera  mereces 
mil  bendiciones  y  mil, 
yo  cual  ave  de   la  noche 
me  escondo  al  verle  lucir, 
y  por  vivir  á   lo  menos 
de   la  muerte  en  el  confín 
entre  ruinas   y  sepulcros 
quisiera   solo  vivir. 

¡  Ay  de  mí, 
que  en  hora  amarga  nací! 

¡Oh  pena,   peña  de  Martos! 
Si  el  esposo  que  perdí, 
víctima  de  atroz  venganza 
y  de  la  envidia  mas  vil, 
aun  yace  á  tu  pie  insepulto, 
alli  está  mi  mundo,  allí. 
Volemos.  Dios  bondadoso, 
vos   mi   planta  dirigid... 
¡  Ah !   Las  fuerzas  me  abandonan..» 
¡Lejos  de  él  voy  á  morir! 

¡  A  y  de  mí, 
que  en  hora  amarga  nací! 
{Cae  desalentada  sobre  un  banco») 
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ESCENA  XII. 

dona    SANCHA.    Gonzalo    en   trage  de  peregrina. 

Con,  {Viene  por  el  bastidor  de  la  derecha  mas  inme- 
diato d  la  quinta.} 

No  ha  de  estar   lejos  su  huella , 

que  si  el  informe  no  miente 

de  mi  leal  confidente...    (Viendo  el  bulto*) 

¡Una  muger... !    ¿Será  ella? 
San,    {Levantándose   asustada.) 

¡Oh   Dios!  ¿Quién... 
Gon.  Solo  y  sin  guia 

perdí  en  la  noche  el  camino. 

Soy   un    pobre    peregrino... 
San.       ¡Ah!    ¡Gonzalo!    (Reconociéndole.) 
Gon.  ¡Hermana  mia!  (Se  abrazan.) 

San.       ¡  Sabes...  ¡  ay  ! 
Gon.  Todo  lo    sé. 

No  bien    llegó   á  mi  noticia 

la    atroz,    bárbara    injusticia 

cuando   á    vengarla    volé. 

Por  estos  sotos  vagando 

á    favor  de   mi    disfraz 

juré  libertarte  audaz 

de  las  garras  de  Fernando? 

mas  él  me  escusó  esta  tarde 

tan    loca    temeridad 

dándote    la  libertad 

arrejdntido   ó    cobarde. 
San.       ¿Q"é    es  libertad   sin    ventura? 

¿Qué   es  la    vida  .sin    mi    esposo? 

Solo   ba\    para   mí    reposo 

en  sn  verla  sepultura. 

Mas  ¡  ;iv  !  n¡  de  este  i  (mínelo 

¿Osarán    mis    tristes  ojos; 
que  los  sangriento*  despojos 
pasto  de  fieras***  joh  cielo! 

Gon.       Calina,    Sancha,   tu  allucioii. 
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De  piadoso  el  rey  se  alaba, 
y  no  negó  á  Calatrava 
la  gracia  de  un  panteón. 
San»       Allí   mi   postrer  abrazo 
daré  con  el  ay  postrero 
al  bien  que  amé. 
Goji.  No.  Primero 

Dios  cumpla   el   tremendo  plazo. 
¿No  te  anima  esa  esperanza? 
Vive   tres  dias,  no  mas, 
y  á  la  tumba  llevarás 
el   placer  de  la  venganza. 
Yo  puedo  tal  vez   en  tanto, 
roensagero  de  la  muerte, 
precioso  don  ofrecerte 
que  te  bañe  en   dulce   llanto. 
San.       ¿Q«é  don... 
Gon.  Ven   á  la  ciudad. 

'Este  sitio  es  peligroso... 
Ven  al  asilo  piadoso 
que  prevengo  á  tu  orfandad. 
Sacra  urna  encierra  alli 
el  corazón  que  te  amó* 
También  era  amado  yo. 
El  tuyo   ¡oh  Juan!   para  mí. 
San.      ¡Oh  cielo!   Yo  te  bendigo. 
Gon.      Con  ambos  me  quedaría; 

¿mas  no  eres  ya  hermana  mia? 
Partiré   mi  bien  contigo. 
San.  {Tomando  la   mano  de  Gonzalo.) 
¡Ah!  Guíame...   ¡Santo  Dios, 
tiende  propicio   tus  manos 
á   dos  míseros  hermanos 
que  lloran  por  otros  dos! 


ACTO  OLIMO. 


Cámara  del  rey  en  Jaén.  La  puerta  de  entrada  í  la  de- 
recha del  actor  ;  la  del  dormitorio  á  la  izquierda  ;  al 
lado  de  ésta  ,   otra  pequeña;  en  el  furo  un  gran  balcón. 

ESCENA      PRIMERA. 

ROBLEDO.    RUPEREZ. 

P 

Rob»       JL    ues    la   cámara   del   rey 

va  está  aseada   y  compuesta, 

vamonos,    Rupcrez. 
Rup.  Larga 

parece    que    va    la    gresca 

de  risotadas    y    brindis. 
fíobt       Dos  horas    hace  que   almuerzan. 
Rup*       ¡  Bravamente    se  desquila 

nuestro  buen  rey  de  la  dieta 

que    ha    sufrido! 
Rob»  ¿Has  visto  tú 

quién  le  acompaña  en  la  mesa? 
Rup.       Hernán  Rodríguez  de  Castro, 

Villalobos  ,   Castañeda... 
Rob*       Harto   será    que  don  Pedro 

tome    parte  en   esa   fiesta. 
Rup,       No.    Ya  sabes  que   le'ocupau 

los  cuidado!   «le    la   guerra... 
Rob.       Sin  duda   está  meditando 

otra  militar  empresa. 
Rtif).       Mal  gusto  tiene  el  infante. 

Preferir  (ludas   peleas 

á  placeré!  >  regalos... 
¡Ah,    Robledo!    ¡  Oiu-  no  fuera 
infante    yo   de   Castilla! 
Rob.       !So  emidiara  esa  prebenda 
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si  el  cielo  me  reservase 

el  fin  que  á  don  Juan  espera. 

Rup.      ¿No  sabes  que  se  escapó? 

¡Buen  fin  por  cierto!  Ahora  empieza* 

Rob.      ¿Cierto  ? 

Rup»  El  oro  puede  mucho 

y  el  campo  no   tiene  puertas» 

Rob*       ¿Y   adonde? 

Rup.  No  sé.  m 

Rob.  Sin  duda 

á  los  moros,  que  eS  ya  vieja 
esa  costumbre  en  don  Juan. 

Rup.      Anoche  llegó  la  nueva» 

Rob.       ¿Y  el  rey... 

Rup.  Bramando  de  cólera 

puso   á  precio  su  cabeza. 
Pero,   di:    ¿no  es   un  portento 
cómo  ha  cobrado  la  fuerza 
y  la  salud  en  tres  dias? 

Rob.      Con   efecto. 

Rup.  Era  muy  necia 

su  aprensión.  Desde  que  dijo: 
fuera   doctor,  vida  nueva, 
venga  vino,  vengan   aves 
y  echemos  á  un  lado  penas, 
es  otro  hombre.  Y  le  has  de  ver 
como  un   rollo  de  manteca 
muy  pronto   si   sigue  asi* 

Y  luego  dicen  que  secan 
las  maldiciones.   ¡Bobada! 

Y  aun  habrá  sandios  que  crean 
porque  el  otro  le  emplazó... 
Hoy  que  se  cumplen  los  treinta 
está  tan  sano  y  tan  tieso 
que...  Vaya,   vaya;   simplezas. 

Rob.      Mientras  el  plazo  no  espire... 

Rup.      Ni   siquiera    lo  recuerda. 

Rob»       Bien  pudo  hacer  Dios  interprete 

de  su   justicia  suprema... 
Rup.      ¿Aun  traidor? 
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Rob.  La  voz   del  pueblo 

atestigua  su  inocencia, 

y    es  voz  de  Dios. 
Rup.  O  del  diablo. 

Y  en   fin  no  seas  babieca. 

No  puede  ser  inocente 

hombre    á   quien   el  rey  condena. 
Rob.       Basta  que  lo  digas  tú.  *>- 

¿  Mas   qué    rumor... 
Rup.  (Acercándose  á  la  puerta  de  la  dereclta»\ 

¿Quien   se  acorra... 

j Cielos,  el  rey...  Desmayado... 

Muerto  tal  vez...  Aqui  llega... 
I¡<>/>.  Y  ahora  ¿qué  dirás,  Ru peí  </.... 
Jiup.       No  sé...  Las  carnes  me  tiemblan. 

ESCENA       II. 

IOS    PRECEDENTES.     EL    REY.    CASTRO.    CASTAÑEDA.     CA- 
BALLEROS.   Después    lliva. 

(  El  rey  llega  desmayado  entre  Castro,  Castañe- 
da y  otros  dos  caballeros  ,  que  ayudados  por  los  dos 
( iiinarcros   le    colocan  en    un   sillón») 

Cas.        Ayudad... 

Rup.  ¡  Pobre  señor  ! 

Cas*       ¿Que*  haremos? 

Rob.  No   da    señales 

de  vida. 
Cas.  Traed  cordiales... 

Castañ.  Llamad  volando  al  doctor,  (fose   lluperez.} 
Leí.       ¿Qué  desgraciado  accidente** 
Cas.        ¡Mirad,  Leiva!    Hace  un  momento 

que  estaba  sano,    contento; 

v,   va  lo  veis,   de  repente*» 

l.ii.  Sin   duda   es   epilepsia... 

Cosían*  Parálisis  del   pulmón. 
Rob.         UlUl    Inerte    indigestión... 
Cas*        Di-o  que  es  apoplejía. 
Castañ*  Conduzcámosle  á   su  Ice  lio... 
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H°b.      El  aire  libre'  es  mejor. 
Leu        Alguna  reliquia... 
Cas'  ¡Error! 

Un  baño  le  hará  provecho. 
Casta,!.  Eso  es  quererle  matar. 
Lcu        Ya  parece  que  respiran 
Cas.        Los  ojos   abre  y  suspira. 
Castan.  Ya  los  ha  vueíto  á  cerrar. 

ESCENA    III. 

IOS     PRECEDENTES.     EL    MEDICO. 

Cas.       ¡Ah  doctor!   Está  muy  malo. 

Castan.  ¡Acudid!   (  El  médico  le  pulsa  y  te  observa.) 

eu  ¿Teméis  que  muera... 

Cas.        ¿Qué  decis... 

Rob'  (¡Que  no  le  viera 

agonizar  don  Gonzalo  !  ) 
Méd.      Fiebre  mortal  le  devora. 
Si  el  santo  Dios  de  Israel 

«o  hace  un  milagro  con  él, 
no  vive  el  rey  una  hora. 
Rey.       i  Dónde  estoy...  ?  (i)  ¿Quién  es  ese  hombre? 
Leí.        El  doctor... 

Rey.  {Con  voz  muy  débil  que  en  vano  quiere  esforzar.) 
¡Oh  qué  porfía! 

¿No  he  dicho  que  no  quería 

ni  verle  ni  oir  su  nombre  ? 

Un  leve  insulto...    No  temo 

á'la  muerte.  Mi  salud... 
Méd.      Sí,  tal  vez  hay  plenitud... 

Una  sangría... 
Rey.  ¡Blasfemo! 

Ya  tu  intención  adivino. 

¡Sangrarme!  Es  una  maldad. 

De  sus  garras  me  librad. 

Prendadle.  Es  un  asesino. 

(  t  )      Fijándose  en  el   medico. 
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Leu       Fiad,  señor,  en  su  ciencia 

y  en  su  probada  virtud. 

No  miréis  vuestra  salud 

con  tan  loca  indiferencia. 
Méd.      j  En  buena  hora  por  cierto 

vuestro  labio  me  insultó! 

¿Qué  interés  tuviera  yo 

en  asesinar  á  un  muerto? 
Grito  general»    ¡Oh!! 
Méd.  Quien  asi  me  denigra 

no  merece  un  desengaño; 

mas  no  quiero  vuestro  daño. 

¡Rey!  Vuestra  vida  peligra. 
Rey,       ¡Impostor! 
Méd,  Con  noble  calma 

vuestra  cólera  provoco; 

que  arriesgar  mi  vida  es  poco 

porque  vos  salvéis  el  alma. 
Rey.       ¡  Por  San  Millan... 
Mcd,  j  A  y  de  vo* 

si  estos  instantes  perdéis 

y  contrito  no  volvéis 

el   alma,    Fernando»  á  Dios! 

El  solo  en  trance  tan  fuerte... 
Cali        (Al   rey.)  Permitid  que  la  sangría.*» 
Méd.      (Observando  de  nuevo   al  re/,) 

¡Es  tarde  ya!  Serviria 

para  acelerar  su  muerte. 

Ya  aqui  es  ocioso  el  doctor. 

Me  dais  lástima,  y  os  dejo  j 

pero  tomad  mi  consejo. 

Llamad  pronto  al  confesor. 
Rey.       l)e  Lucifer  es  tu  arte, 

mas  fuerza  habrá  que  le  enfrene; 

y  n  el  sacerdote  viene 
,        será   para  excomulgarle. 

Prended  ,    matad  al  villano... 

¿No  obedecéis?    ¿Nadie   habrá 

que  me   TCngOC  ?    ¿  No  soy  ya 

Micstro  rey?    Mi   propia   mano..» 


[90] 

Méd.      j  Tu  mano  !  ¡Prueba  siquiera 

á   levantarte  de  ahí! 
Rey,       {Pugna  sin  fruto  por  alzarse  del  sillón,) 

¡Desventurado  de  mí! 

¡Soy  de  mármol!  ¡Suerte  fiera! 

Inmóvil  el  pie  y  el  brazo.». 

¡  Qué  recuerdo...   ¡  Ah !   ¡  Muerto  soy ! 

Setiembre...   siete...    ¡  Hoy  es...    ¡  Hoy 

se  cumple  el  horrendo  plazo! 

Y  mi  ciego  desvarío... 

¡Oh,  perdón...!   Sángrame;  sí. 

Haz  lo  que  quieras  de  mí. 

¡  Piedad... !    ¡  Dios  mió  !    ¡  Dios  mió  ! 
Méd,       {A  los  caballeros,) 

Cuidadle.  Vuelvo  volando.  {Vase  corriendo,) 

ESCENA    IV. 

IOS  PRECEDENTES,  metlOS  EL  MEDICO. 

Rey,       ¡  Confesor ! 

Cas.  Pues  lo  queréis, 

el  vuestro... 
Rey»  No  le  llaméis. 

Yo.  os  lo  ruego ,  yo  os  lo  mando. 

Cortesano,  falso  amigo, 

sobrado  indulgente  fue; 

¡y  ahora  que  morir  me  ve 

será  inflexible  conmigo! 
Rob,       Si  vuestra  alteza  prefiere 

un  buen  religioso... 
Rey»  Sí; 

que  venga.  {Vase  apresurado  Robledo,) 
Castan,  {Aparte  á  los  dos  caballeros,)  ¡No  estar  aqui 

don  Juan  cuando  el  rey  se  muere! 


ESCENA   V. 

EL    REY.     CASTRO.    CASTAÑEDA.    LEIVA.     EL    MEDICO.    LOS 
DOS    CABALLEROS. 

Méd.       {Trae  una  bebida  que  presenta  al  rey») 

Esta  bebida  tomad, 

señor  ,  que  acaso  restaure 

vuestras  abatidas  fuerzas. 
Rey*       Sí,  sí.  Dámela  al  instante.  {La  toma») 

Consuelo  me  da  el  licor. 

Bien-me  sienta,  bien  me  sabe»  {Lo  apura*1) 

Mi  espíritu  se  recobra; 

mas  libre  el  pecho  me  late 

y  la  esperanza  halagüeña... 

Jurara  que  mi  semblante 

se  reanima... 
Cas*  Sí  señor. 

Rvy.       ¡Ah  doctor!  Eres  un  ángel. 
Méd,      Dad,  señor 4  gracias  al  cielo 

que  por  mi  mano  ignorante 

os  quiere  fortalecer 

en  este  terrible  trance» 
Rey»       No  ;  ya  no...  Mejor  me  siento... 

ya  es  escusado  que  Llamen 

al  confesor...  {El  medico  le  pulsa*) 
¿Eb  ?  ¿Qué  dices  ? 
Mt'-rf.       Que  temo  no  venga  tarde. 
Rey,        ¿No  di^o  que  estoy  mejor? 

¡Qué  empeño  de  desahuciarme! 

Si  esa  bebida  me  alienta, 

otra  que  tú  me  prepares 

espero  que  en    breves  dias 

me  restablezca  y  me  sane* 
Méd,       Señor,  no  basta  mi  rienda 

á  Curar  un  mal   tan  grave, 

tan   singular,  que  ni   acierto 

siquiera  á  calificarle* 

Mal  con  que  el  cielo  á  los  dos 
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quiere  mostrar  cuánto  es  frágil 

la  humana  naturaleza 

y  cuan  pequeño  el  alcance 

del  humano  entendimiento. 
Rey.       Mi  huen  doctor  ,  tu  no  te  haces 

justicia.  ¡A  cuánto  infeliz 

de  los  brazos  no  arrancaste 

de  la  muerte!  Lo  que  hiciste 

por  cualquiera  miserable  , 

¿  no  lo  has  de  hacer  por  tu  rey  ? 

¡Oh!  Yo  haré  cuanto  me  mandes. 

Si  he  sido  hasta  ahora  indócil , 

no  culpes  á  mi  carácter  : 

culpa  á  esa  turba  servil 

que  te  calumniaba  infame. 
{Movimiento  de  indignación  en  los  cortesanos.) 
Castañ.  (A  los  otros  ap.)    ¡Aprended! 
ReJ%  Sé  generoso , 

olvida  injustos  desaires, 

y  vuélveme  la  salud..., 

¡la  vida!  ¡Sálvame,  sálvame! 

¿Quieres  riquezas  en  premio 

de  beneficio  tan  grande? 

Yo  mandaré,  que  á  tu  voz 

se  abran  las  arcas  reales. 

¿  Ambicionas  por  ventura 

honores  y  dignidades? 

Yo  haré  que  los  ricos-hombres 

te  obedezcan  y  te  acaten. 

Tú  no  serás  mi  vasallo 

sino  mi  amigo,  mi  padre... 

¡Ah...!  La  luz  falta  á  mis  ojos... 

Otra  vez...  postrados  caen... 

mis  miembros... 
Rob.       (/inundando.)      El  religioso. 
Méd.      Cortos  son  ya  los  instantes 

de  su  vida  ,  y  Dios  los  pide. 

Con  su  ministro  dejadle 

en  libertad. 
(Robledo  introduce  d  un  fraile  dominico  por  la 
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pucrtecilla  inmediata  d  la  del  dormitorio.  El  religioso 
cubierto  con  la  capucha  y  con  la  cabeza  baja  se  para 
á  muy  corta  distancia  de  la  puerta»} 
Leu  ¡  Desdichado  ! 

(Haré  que   á  su  hermano  llamen.) 
{Todos  se  retiran  por  la  puerta  de  la  derecha»  El 
religioso  la  cierra») 

ESCENA  VI, 

EL     REY,     EL     RELIGIOSO. 

Rey»       ¡Morir!  ¡No  hay  ya  remedio   ni  esperanza! 
Reli*       ¡No!  Dios  te  llama  al  tribunal  eterno; 

y,  juez  inexorable,  en  su  balanza 
los  actos  pesará  de  tu  gobierno. 
Rey»       ¡Ay  del  que  ha  provocado  su  venganza! 
lleli»       Y  la  muerte  olvidaba  y  el  infierno, 

do  no  hay  mano  vendida  al  rey  precito, 

ni  púrpura  que  cubra  su  delito» 
Rey»       Presa  de  la  ambición  mi  cetro  ha  sido. 
Reli*       En  sangre  se  tino  de  la  inocencia. 
Rey»       Consejos  de  un  traidor  me  han  seducido, 
Reli»       ¿Y  nada  te  decia  la  conciencia? 
Rey»       ¡  Perdón  ,  Dios  de  bondad,  y  arrepentido 

yo  viviré  en  humilde  penitencia! 
Reli»      No  aplaca  á  Dios  de  un  reprobo  el  espanto, 

sino  de  ardiente  contrición  el  llanto. 

Si  has  de  mentir  al  cielo,  no  le  nombres. 

Tanto  vale  ultrajarle  maldiciente. 

Engaitar  no  podias  á  los  hombres 

¿y  encanarás  á  Dios  omnipotente? 
Rey,       ¡Piedad!  De  mi  flaqueza  no  le  asombres. 

Viva  ó  muera,  le  adoro  penitente. 

El   te  envía  á  mi  auxilio  y  \o  postrado... 
Reli.       ¡El  me  envia  á  acusarle,  desgraciado! 

Mal  hijo,    mal  esposo,  rey  cruento, 

va    decretar   tu  pena  al    cielo  plugo. 

Por  mí   te  acusa  el    pueblo  descontento 

que  agobiado   gimió  bajo    tu    yug->. 
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Tus  victimas  por  mí  con  sordo  acento 

gritan:  ¡execración,  miterte.  al  verdugo! 

Por  mí,  cumplido  el  plazo  ,  te  demanda 

de  Carvajal  la  sombra  veneranda» 
Rey,       Tal  vez  ¡ay!  si  en  mi    pecho  penetrara 

esa  sombra  cruel  se  aplacaria  ; 

¡  y  el  ungido  de  Dios  que  desde  el  ara 

á  confortar  mi  espíritu  venia, 

en  el  trance  mortal  me  desampara, 

y  tal  vez  me  escarnece  en  la  agonía! 
Reli.      No  soy  quien  me  ha  juzgado  tu  delirio. 
{Desciñese  el  hábito  y  se  acerca  mas  al  rey,) 

Mírame  bien. 
Rey.  ¡Gonzalo...!  ¡Atroz  martirio  S 

Gon.       No  ha  permitido  Dios   que  tu  cuchilla 

abriese  á  tres  hermanos  una  losa. 

Aun  late  aqui,  tirano  de  Castilla, 

sangre  de  aquella  raza  generosa. 
(Saca  un  puñal,) 

¿Ves  este  acero  que  desnudo  brilla? 

Venganza  le  aguzaba  rencorosa. 

Yo  ,  fiador  de  tu  tremendo  plazo, 

la  esperaba  de  Dios...  y  de  mi  brazo. 
Rey,       (Moribundo.)  Clávamelo  ;  no  escondas  el  acero. 

que  no  será...,  cual  mi  dolor,  impío... 

¡  Buen  Dios...!  Acoge  mi  pesar  sincero... 

¡Madre...  ¡Esposa...  Hijo    mió...  Alfonso  mió... 

Nadie  me  escucha...  Abandonado  muero... 

¡Señor,  misericordia!    En  vos...  confio... 
(Logrando  incorporar  se  y  dirigiéndose  á  Gonzalo,  grita.) 

¡  Perdón 
(Da  con  el  cuerpo  en  el  suelo  ,  y  apoya  espiran- 
do la  cabeza  en  el  sillón.) 
Gon.       Sí,  desgraciado;  que  mi  encono 

contigo  espira. 
( En  alta  voz  y   con   tono    solemne   poniendo   la 
mano  sobre  la  cabeza  del  rey.) 

j  Rey  ,    yo  te  perdono  ! 
(Vuélvese   á  cubrir    rápidamente ,    abre  la  puerta 
de  la  derecha  ,  y  se  desvia  de  ella,) 
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ESCENA    VII. 

LOS     PRECEDENTES.     DON    PEDRO.      CASTRO.     CASTAÑEDA. 
LEIVA.    EL    MÉDICO.     CABALLEROS.     CRIADOS. 

I).  Ped,  (adelantándose  á  todos*)  ¿Muerlo... 
Con,       (Mostrando  el  cadáver  del  rey.) 

|  Mirad!  Dios  es  justo. 
(Desaparece  por  la  puertea' l la  de  la  izquierda  al 
entrar  apresurados  los   demás  interlocutores.  El  mé- 
dico reconoce  el  cuerpo,) 
I).  Ped,  (Acercándose,)  ¡Fernando  mió! 
Méd,  Ya  es  muerto, 

D,  Ped,  ¡Pobre  hermano!  ¡Con  mi  sangre 
quisiera  animar  tu  cuerpo! 
(Los  grandes  forman   dos  corrillos ,  y  hablan  en- 
tre si  muy  animados.  Castro  y  Leiva  en  el  uno  ;  Cas- 
tañeda en    el    otro,   Don   Pedro  y  el  médico  perma- 
necen silenciosos  al  lado  del  sillón,) 
Cus.  (En  voz  baja  ú  los  suyos,)  Era  un  tirano. 
Cuitan,    {¿Aparte   á  sus  parciales,) 

Era  un  monstruo. 
Leu        ¿Y  á  un  niño  daréis  el  cetro  ? 

Proclamemos  á  don  Juan. 
Cus,       IVinos  el  trono  á  don  Pedro. 
Jiob,  (Entrando,)  A  la  puerta  del  palacio 

se  agrupa  impaciente  el  pueblo... 
D,  Ped,  (A  Leiva,)    Traed  el  pendón  de  Castilla. 

(Vase   Leiva  corriendo,) 
Cas,        (Aparte   á   los  de  su   bando,) 
Rl  y  se  declara.  Esto  es  hecho» 
Yo  á  su  lado... 
(Castro  y   sus  parciales  se   dirigen    hacia  donde 
está   don    Pedro,  ) 
Cusían.    (Aparte  á  los  suyos,) 

\  Usurpador... ! 
J).    Ped»     (Turnando    ti   pendón   de    manos    de    Leiva 
i¡uc    enlru    con    él,) 

Abrid  el  balcou,  Roblcdu 


{Abre  Robledo  el  balcón,  y  don  Pedro  se  acerca 
d  él»  Oyese  sordo  murmullo  de  multitud  curiosa») 
¡Pueblo!  Don  Fernando  el  cuarto 
murió.  Dios  solo  es  eterno. 
Mas  si  Fernando  no  vive, 
vive  el  rey  en  su  heredero. 
A  Dios,  el  alma  del  padre; 
al  hijo,  el  dosel  supremo. 

{Tremolando  el   estandarte») 
¡Real,  Real,   Castilla,  Castilla 
por  don  Alfonso  el  onceno! 
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